
  


  
    
  


  
    El destino de infinidad de vidas inocentes depende de David Ribas, un hombre dispuesto a todo para detener la catástrofe. En la tensa atmósfera de Irán, mujeres manifestantes sufren brutales crímenes, mientras que un atentado biológico en Madrid desencadena un terrorífico virus desconocido. El presidente español se dirige a Nueva Delhi, la ciudad a punto de convertirse en el próximo objetivo del terror. El exoperativo David Ribas, tiene la misión de proteger al político español, aunque el peligro acecha en cada esquina de la capital india. Mientras tanto, Laura García, agente operativa de Cervantes, es enviada a Israel, desde donde se infiltrará en Irán para descubrir el secreto de este nuevo virus. La amenaza crece cuando se descubre que un poderoso iraní está detrás de estos horrores, buscando desestabilizar Oriente Medio y cumplir su venganza personal. David viaja a Irán con una misión: dar apoyo a Laura y frustrar un posible ataque que amenaza la existencia de millones de vidas inocentes.
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    A Dino y Ariam.


    A Lia, Ohad y Uri.

  


  
    «La invencibilidad está en uno mismo, la vulnerabilidad en el adversario».


    Julián Fernández, director del Cervantes y mentor de David Ribas.


    «No saben quién soy, no saben lo que pienso, ni siquiera pueden tocar las cosas que son realmente mías y con las que vivo».


    Epicteto


    «El valiente puede luchar, el cuidadoso puede hacer de centinela, y el inteligente puede estudiar, analizar y comunicar. Cada cual es útil».


    Sun Tzu

  


  PREFACIO


  Laura García conducía por las calles del centro de Madrid su moto Kawasaki Ninja H2R como si fuese una prolongación de su cuerpo, moviéndola con naturalidad en todas las direcciones conforme esquivaba el tráfico.


  Tras poner una tarjeta en un lector electrónico, se levantó una barrera y bajó la rampa de un edificio, donde se quitó un guante y puso el pulgar en otro tipo de lector.


  Luego alzó la mirada hacia la cámara de seguridad. La puerta metálica se abrió y se adentró en el aparcamiento subterráneo, que la llevó a una gran puerta acorazada de color gris oscuro. Se abrió una ventanilla, donde un hombre de seguridad al verla accionó la puerta. Esta se abrió lentamente, dando paso a otro desnivel.


  Dentro del Cervantes reinaba la máxima seguridad. En la organización secreta de inteligencia se encargaban de detectar y vigilar células terroristas, recopilar datos e información a través de la acción de agentes infiltrados y de operativos, de vigilancias electrónicas y físicas. Había lingüistas, analistas, un psiquiatra, informáticos; expertos en terrorismo informático, islamista y biológico; perfiladores criminales, antiguos mercenarios ahora convertidos en operativos de campo, espías y veteranos agentes de inteligencia.


  Contraterrorismo, contraproliferación, contraespionaje, detección y eliminación de amenazas, elaboración de análisis de inteligencia, operaciones encubiertas. En resumen: se dedicaban a reducir el riesgo de terrorismo nacional e internacional para que los ciudadanos, y sus intereses, vivieran más seguros y tranquilos.


  Tras aparcar en su zona reservada, Laura subió en el ascensor hasta la tercera planta y se dirigió a una puerta de acero abovedada.


  Al llegar, tecleó un código en la pared y accedió al interior. Cruzó un pasillo y entró en una sala de reuniones del Cervantes, llena de pantallas táctiles en las paredes que mostraban mapas y planos digitales de todo el país. Había doce cómodos asientos de cuero alrededor de una amplia mesa moderna y elegante con forma ovalada. Relojes digitales estaban colgados en lo alto de una de las paredes, anunciando las horas de las capitales clave alrededor del mundo.


  La estaba esperando el director, Julián Fernández. Se encontraba de pie con las manos a la espalda, mirando las noticias en una pantalla plana de la pared. Bajó el volumen y dejó el mando sobre la superficie de la mesa.


  —Buenos días, Laura.


  —Buenos días.


  —A nuestro actual problema se nos ha sumado otro de gran importancia.


  —Dime.


  —El presidente tiene pensado hacer escala en la India, de camino a su reunión con Xi Jinping.


  —¿Y? ¿Qué sucede?


  —Me ha llamado Eli, de los servicios de inteligencia israelíes, y me ha hecho saber de la existencia de una célula terrorista en la capital de la India. Ellos saben que tienen como objetivo un jefe de Estado extranjero.


  Varun Grover entró de sopetón en la sala. Él era el experto informático de origen indio que, junto con sus compañeros, estaba analizando las muestras de un virus hallado en una estación del metro de Madrid.


  —Ya tengo un resultado preliminar —dijo jadeando.


  —¿Y cuál es? —preguntó Julián con brusquedad.


  —Efectivamente, alguien ha soltado de forma deliberada un virus desconocido.


  Julián se volvió hacia Laura.


  —¿A cuánto asciende el número de víctimas reales? —Señaló la pantalla de televisión—. No lo que dicen los medios de comunicación.


  —Han sido afectadas doce personas con problemas respiratorios leves. Siguen bajo observación, pero están fuera de peligro.


  —¿Y qué quiere decir eso? —preguntó Julián cruzado de brazos, mirando fijamente a uno y a otro.


  —Que han soltado una pequeña cantidad de este nuevo tipo de agente caliente —añadió Varun.


  —Es decir, el terrorista ha soltado de manera deliberada unos pocos gramos a modo de advertencia —aseveró Julián.


  —Como advertencia, o quizá ha querido probar su reacción y se prepara para un inminente acto terrorista a gran escala —aventuró Laura.


  —Y con el objetivo de causar miles de muertos —añadió Varun.


  —¿Sabes de qué tipo de virus se trata? —preguntó ella.


  Varun movió la cabeza de un lado a otro.


  —Desconocido. Se trata de un producto experimental. Un nuevo tipo de virus de laboratorio que consigue dañar algunas células de manera misteriosa.


  —¡Maldita sea! —exclamó Julián—. Tenemos que dar con él antes de que sea demasiado tarde. —Señaló a Laura—. Mientras nosotros nos ponemos a buscar a los culpables que han soltado el virus, tú te marchas ahora mismo a Israel, así que prepárate.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —¿Qué conexión hay?


  —A esto se ha debido la llamada de Eli. Uno, para informarme de la causa de lo sucedido en el metro. Dos, para advertirme del peligro que corre el presidente en Nueva Delhi.


  —«El conocimiento previo no puede obtenerse de espíritus o fantasmas —dijo Laura, recitando una frase del estratega y filósofo chino Sun Tzu. Julián continuó al mismo tiempo que Laura, mirando con franca admiración a su agente operativa—: Hay que obtenerlo a través de las personas que conocen la situación del enemigo».


  Las ciudades eran como unas colonias de células. Las células eran las personas, quienes estaban programadas para procrearse, vivir por un tiempo y morir.


  Sin embargo, Masoud Kahani, más conocido por su alias, el Inspector, se había propuesto cambiar el orden natural de la vida.


  Se quería vengar de Laura García, quien se había infiltrado en Irán en el pasado junto con un grupo del servicio secreto israelí y había matado a un mulá, llamado Tabrizi, que dirigía las ejecuciones públicas de los jóvenes arrestados que protestaban contra el Gobierno iraní. Pero también porque ella había sido culpable del asesinato en Calcuta de su hermano, el doctor Faraz.


  ¿Y si su operación no resultara como él esperaba?


  PARTE UNO
LA ZONA DEL INFIERNO


  1


  A unos quinientos kilómetros de Teherán, en la ciudad de Kermanshah, ubicada en la zona occidental de Irán, y cuyos habitantes hablan tanto persa como kurdo, la profesora Taraneh Ghaziani, entró en su despacho.


  Como era habitual en ella, llegaba al colegio de secundaria para niñas con cuarenta minutos de antelación. Como profesora, era muy meticulosa, organizada y displicente.


  Preparaba las clases con dedicación. Su objetivo era que la mayoría de sus alumnas pudieran acceder a estudios superiores.


  El régimen clerical, para no cargar con las pensiones de los docentes, había contratado a profesores temporales, lo que les daba vía libre para despedirlos cuando quisieran. Este era el caso de la joven Taraneh de veintiséis años.


  Algunas compañeras en el centro docente ya tenían diez años dando clases en el colegio y seguían trabajando como temporales. Muchas profesoras habían reclamado que su estado laboral fuera fijo y les subieran el salario, pero el Ministerio de Educación les decía que no podían ser contratadas.


  Esta situación había provocado que Taraneh y varias colegas se unieran a los grupos y asociaciones de profesores que se desplazaban con regularidad a Teherán para protestar frente al Ministerio y así reclamar sus derechos.


  Pero en lugar de hacer caso a sus reclamos, con el tiempo, el régimen había reprimido a los docentes, deteniendo a sus dirigentes, arrestando, despidiendo y bajando sus salarios mediante la reducción de sus horas de enseñanza.


  Sin embargo, la asociación que habían formado de mujeres profesoras había decidido extender las protestas, organizando diversas concentraciones por todas las ciudades de Irán.


  Aquella mañana, Taraneh se encontró un paquete sobre su escritorio. Al sentarse, lo cogió.


  Era cuadrado y grueso. Estaba recubierto por un papel muy bonito. En algunas ocasiones, sus alumnas le dejaban felicitaciones, pero ni era el día de su cumpleaños ni había una festividad religiosa, tampoco un día de conmemoración alguna.


  Lo hubiera tirado a la papelera, pensando que era publicidad, si no se fijaba en la calidad del papel.


  Lo tocó con los dedos y detectó algo en su interior.


  No parecía normal.


  También solía recibir publicidad de restaurantes y negocios de algunos padres de sus alumnas. Pero como norma, no mantenía contacto con los familiares de sus alumnas fuera del colegio. Esto era debido a que, en un pasado reciente, hubo casos de padres intentando sobornar a profesoras para subir las notas a sus hijas.


  Se reclinó en su asiento. ¿Quién hubiera utilizado un envoltorio tan caro?


  En una ocasión, un familiar le mandó una invitación para su boda y el papel era de lo más bonito que había visto, tanto que lo guardó en un cajón para hacer algo parecido cuando se casara. ¿Y si fuera esto, la invitación de una boda?


  Dominada por la curiosidad, cogió las tijeras y rasgó con cuidado la solapa del envoltorio.


  Del interior, sacó una tarjeta doblada. Estaba sellada con una etiqueta. Se quedó pensando en lo caro que le había resultado al remitente, quien quiera que fuera, por haber utilizado tal grueso envoltorio para una tarjeta que pudiera haber cabido en un simple sobre.


  —Qué cosa más rara —dijo ella en voz alta.


  Al desplegarlo, se activó un muelle enroscado en el interior que lanzó polvo mezclado con purpurina de colores.


  La joven Taraneh se sorprendió ante el rápido e inesperado movimiento. Sonrió. Leyó una frase en persa:


   


  ¡FELIZ DÍA DEL PROFESOR!


   


  Guardó la tarjeta dentro del sobre y luego se levantó para sacudirse la purpurina de la ropa. Entonces, sintió un cosquilleo en la nariz y estornudó.


  Desde el pasillo se escuchaba a las jóvenes ingresando a las aulas, además del ajetreo y las conversaciones de cada mañana.


  Una compañera se asomó por la puerta y le dio los buenos días. Taraneh volvió a estornudar.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó.


  —Claro, no es nada —respondió ella con los ojos llenos de lágrimas, volviendo a estornudar—. Anoche estuve leyéndole a mi madre en su dormitorio con el aire acondicionado puesto y he debido de coger un leve resfriado.


  Aquel día, cuando terminó de trabajar y era habitual en ella, se dirigió a la parada de autobús.


  Mientras esperaba, sintió una incomodidad en el pecho. Se aclaró la garganta. Abrió su bolso y sacó su botella de agua. Bebió un trago, pero no sirvió de nada.


  Durante el trayecto en autobús, fue sintiéndose peor.


  —Respira y expira —le dijo una señora sentada a su lado.


  Taraneh sonrió en agradecimiento, se palmeó el pecho e hizo inspiraciones profundas.


  Por la noche, su madre le preguntó si se encontraba bien. Pero ella hizo lo posible para disimular su mal estado.


  Sin embargo, su madre se dio cuenta de que algo ocurría cuando vio que no cenaba.


  —Es algo que siento aquí en el pecho —afirmó ella.


  Más tarde, terminó sudando tanto que se tuvo que meter en la ducha. Por un rato se sintió bien. Incluso fue a la cocina y cenó lo que le había dejado su madre.


  —Quizá sea gripe, hija —dijo su madre, apareciendo en la cocina, sin dejar de entrever su preocupación.


  —No estamos en la época del año de coger gripes, mamá. Y, por favor, ¿quieres irte a acostar?


  De madrugada, durmió mal. Tuvo escalofríos. El malestar en el pecho se había convertido en un dolor generalizado en todos los músculos.


  Cuando sonó la alarma, como todas las mañanas temprano, no pudo levantarse. Su madre entró en el dormitorio y desactivó el sonido del despertador.


  —Llamaré a Navid —le dijo, tapándola con un edredón.


  Su temperatura subía. Navid era un veterano médico que vivía en el edificio. Cuando él vio a Taraneh, a la que conocía desde que era una bebé, le impresionó su estado. Le auscultó el área torácica, le palpó el bajo vientre y tras valorar sus síntomas, inmediatamente, llamó a urgencias solicitando una ambulancia.


  Cuando llegó al hospital, la joven Taraneh sufría insoportables dolores en el pecho y también un tremendo dolor de cabeza. Una lágrima surcó su mejilla cuando su madre le agarró la mano.


  Mientras la empujaban sobre una camilla por el pasillo hacia la unidad de cuidados intensivos, quedó inconsciente. Fue inútil la batalla emprendida por su vida.


  * * *


  Azita Karimi era una joven estudiante de veintidós años de la Universidad Alzahra de Teherán, considerada como la única universidad integral para mujeres en Irán y Oriente Medio.


  Vivía con sus padres en un bonito edificio en el sur de la capital. Había pasado mal la noche. Por la mañana, cuando sonó el despertador de su teléfono móvil, no se percató de este y fue su madre quien tuvo que pasarle la voz.


  —Sí, ya voy —dijo Azita en un tono desaprensivo.


  —Uy, cómo está hoy la niña —comentó su madre con tono irónico, saliendo de la habitación.


  Azita se sentó en la cama.


  El día anterior, ella y sus compañeras habían organizado un gran revuelo en el campus de la universidad.


  Fue ella quien lideró al grupo de protesta, pidiendo la libertad ante las normas discriminatorias instaladas en el país por el gobierno religioso. Los alumnos celebraban la revuelta bajo el cántico «Libertad. Libertad. Libertad».


  Además, las mujeres se quitaban el velo en público y se cortaban mechones de pelo. «Fuera los mulás de nuestro campus, —gritaban una y otra vez—. Justicia, libertad y no al hiyab obligatorio».


  La Guardia Revolucionaria había advertido públicamente a las jóvenes que pusieran fin a los disturbios y que no salieran a la calle para no arruinar su futuro. Emprenderían acciones más duras contra las manifestantes, anunciaron con megáfonos.


  A pesar de la amenazadora advertencia, Azita y sus compañeras fueron a la Universidad de Hormozgan, donde junto con otro grupo de estudiantes irrumpieron en la cafetería para reclamar por la separación que había entre hombres y mujeres cuando acudían a comer.


  Como protesta por esta costumbre arraigada en la universidad, las jóvenes habían derribado por completo las tablas de madera y las barras de hierro, otra vez bajo el cántico «Libertad. Libertad. Libertad».


  El presidente iraní acusaba a países extranjeros como Israel o Estados Unidos de injerencias y de ser los causantes de los hostigamientos internos tanto en los centros educativos como en las universidades.


  En los medios de comunicación, el político dijo que la seguridad era la línea roja de la República Islámica, y no permitirían que el enemigo pusiera en práctica de ninguna manera sus planes para socavar el valioso activo nacional.


  No se hizo esperar la dura respuesta por parte de las autoridades, que acusaban a los estudiantes de, primero, cortarse el velo, pero también de lanzar piedras y cócteles molotov, además de usar sofisticadas nuevas tácticas de guerra urbana.


  Los jóvenes fueron recibidos en las calles y en los campus universitarios por las fuerzas de seguridad con gases lacrimógenos, perdigones, bolas de pintura, balas de goma y disparos, provocando la muerte de algunos manifestantes.


  Pero hubo algo más.


  Después de asaltar la cafetería, Azita fue apartada de las protestas por varios individuos vestidos de civil. Uno de ellos le puso un pequeño aerosol a poca distancia de su rostro, accionando su contenido.


  Fue tan rápido que, cuando ella hizo amago de escapar y alzó la voz pidiendo ayuda, esos hombres ya habían desaparecido infiltrándose entre los manifestantes.


  Aquella mañana, después de asearse, desayunar y cambiarse de ropa, su estado de ánimo cambió.


  Se observó en el espejo de su habitación. Tenía unos ojos bonitos y muy grandes, una exótica mezcla entre azul y verde. Su rostro había cambiado muy deprisa desde que ingresó a la universidad: afloraban los rasgos de la mujer en la que se estaba convirtiendo.


  Terminó de peinarse y se ajustó el pañuelo sobre la cabeza, más bien para contentar a sus padres y que estos no se quedaran preocupados. La «policía moral» en Teherán era criminal. Vigilaban la vestimenta de las personas y detenían sobre todo a las mujeres que no se cubrían de acuerdo con los códigos dictados por el sistema de la República Islámica.


  El autobús estaba atestado y Azita acabó arrinconada junto a la ventana. Mientras disfrutaba del viaje, mirando por el cristal, comenzó a sentirse mal. ¿Qué era? ¿Mareo? Pensó que quizá había desayunado demasiado rápido.


  Desvió su atención. En vez de mirar el exterior, observó los rostros de los pasajeros. Comenzó a sentirse peor. Tenía miedo de empezar a vomitar delante de la gente y decidió bajar en la siguiente parada.


  Fue caminando hasta la universidad. Cuando llegó a su clase, se dejó caer sobre la silla.


  —¿Qué te pasa, Azita? —preguntó una compañera.


  —No lo sé… —contestó tocándose la frente—. Me siento mareada.


  El aula fue llenándose de estudiantes, y cuando la profesora entró, Azita cayó al suelo.


  Su compañera corrió a ayudarla. La profesora se alarmó al ver que le castañeaban los dientes y que su cuerpo convulsionaba.


  Por un momento, Azita las miró, pero con una expresión ausente.


  —Te vamos a llevar a la enfermería —dijo la profesora, levantándola con ayuda de las demás estudiantes.


  Cuando la llevaron a la enfermería, sus ojos estaban en blanco. La tumbaron en una camilla. Comenzó a tener sacudidas rítmicas. Intentaron sujetarla de los brazos, parecía que tenía grandes dolores internos. Perdió el control de la vejiga y comenzó a formarse un charco bajo su cuerpo. Su abdomen se alzó, encorvando la espalda en un acto reflejo de tremendo dolor. Escupió sangre mezclada con esputo.


  La puerta de la enfermería estaba abierta y las aterrorizadas estudiantes de su clase contemplaban el incidente, asustadas.


  La compañera que la auxilió comenzó a llorar, pidiendo ayuda a voz en cuello. Un bedel con el teléfono móvil pegado en la oreja, gritó desde el pasillo, informando que una ambulancia estaba en camino.


  —Aguanta, Azita —dijo la profesora, encima de ella—. Ya viene la ambulancia. Se fuerte.


  Parecía que Azita estuviera agonizando.


  Un líquido brillante y rojo carmesí le brotó de la nariz. Azita respiró muy hondo y luego quedó en una postura rígida. Aunque, de repente, su cuerpo se relajó por completo hasta terminar inerte sobre la camilla.


  Sintió una paz absoluta.


  Se dio por vencida.
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  Su sueño, de una violencia atroz, se desvaneció cuando abrió los ojos.


  David Ribas se despertó temprano por la mañana pese al constante ruido proveniente del exterior, la humedad y los zumbidos de los mosquitos.


  Un día más en Bombay, centro financiero y la ciudad más poblada de la India, conocida también como el corazón de la industria cinematográfica de Bollywood.


  El ruido del tráfico seguía filtrándose por la ventana: las bocinas de las motocicletas, de los autorickshaws, de los estruendosos camiones y demás vehículos; ruidos de frenos, de motores; gritos de la gente y los interminables graznidos de los cuervos. Era la cacofonía que componía la vida diaria en las calles de Bombay aun a altas horas de la noche.


  Se levantó de la cama y se asomó por la ventana. Tenía el pelo corto lleno de canas, era ancho de espaldas y de brazos musculados. Su piel bronceada estaba repleta de cicatrices, tan grandes y feas que denotaban que habían sido heridas cosidas de mala manera.


  En la acera de enfrente había una hilera de pequeñas tiendas que vendían de todo. El aroma a clavo, cardamomo y demás especias brotaba de varios puestos humeantes de té dulce y especias.


  Los gritos de los vendedores ambulantes, empujando sus carros de ruedas con verduras y frutas, llenaban el aire de la mañana. El tráfico de vehículos y gente que circulaba por esa calle era intenso a aquella hora de la mañana.


  Pensó en la mujer que perdió y el hijo de ambos que ella llevaba en su interior. Una vez más, hizo un ejercicio de memoria visual, pensativo e introspectivo. Todo ruido de la calle quedó enmudecido a sus oídos.


  Él observó, embelesado, cómo Cristina se hacía comprender con gran soltura en un puesto de venta de cacahuetes tostados frente al monumento de la puerta de la India. Estaba ubicado en el paseo marítimo, en la zona de Apollo Bunder, en Colaba, con el mar Arábigo de fondo y a pocos metros del hotel Taj Mahal Palace, donde estaban alojados. Ella reía y él se contagió de su risa.


  Estaba tan absorto que hasta que no sonó el estridente sonido del claxon de un autobús no volvió a la realidad.


  Entonces, pensó en su vida y en el vacío que sentía. Era consciente de que estaba pasando una vez más por unos días en los que se cuestionaba todo.


  Pensó en su estancia en la India, en lo que hacía ahí, en las muertes que estaba causando, las vidas que estaba protegiendo, los atentados y los intentos de asesinato y secuestro que había abortado y en el porqué.


  ¿Su vida se estaba convirtiendo en una rutina? Tenía la sensación de que la motivación por seguir se le estuviera acabando. ¿Y si se encaminaba hacia la nada? ¿Cuál era la meta? ¿Hasta cuándo sería suficiente?


  Vio una ambulancia cruzando la calzada a toda velocidad, la que de repente quedó atascada en el tráfico. El conductor asomó medio cuerpo por la ventana, gritando improperios en idioma maratí a los conductores para que se echaran a un lado.


  Mas a lo lejos pudo observar que el tráfico de la ciudad avanzaba por la carretera como sangre que fluye por una arteria.


  Miró hacia abajo. Varias ardillas asomaron entonces la cabeza entre los árboles con miradas inquietas y produciendo sus ruidos tan característicos.


  Eran los sonidos habituales con los que el español convivía a diario.


  David estaba contemplando la posibilidad de marcharse de Bombay e irse a vivir a otro lugar. Quizá a otro país.


  Y es que su mundo personal se estaba desmoronando.


  Hassena, la jefa del crimen organizado, luchaba contra un cáncer. Hacía un tiempo fue diagnosticada y lo había vencido. Sin embargo, la enfermedad había regresado.


  La mujer que le había salvado la vida y dado una segunda oportunidad se estaba deteriorando.


  Fue ella quien lo rescató del hotel Taj Mahal Palace tras ser atacado por terroristas. Cristina, embarazada de su primer hijo, murió asesinada junto con muchos huéspedes y a él lo dieron por muerto.


  Desde entonces, David vivía en la India y trabajaba para Hassena. No solo esto, sino que durante dicha época había formado con ella una especie de relación similar a la maternofilial.


  Con el paso del tiempo, el español se había convertido en un tipo que se alimentaba del frío de la adrenalina que desprendía la rabia, el peligro y el deseo de venganza. Aunque por lo general era un tipo solitario, cuando no perseguía a terroristas y criminales, ayudaba a los más desfavorecidos, quienes vivían en las inmensas y laberínticas chabolas de Bombay. Porque él no era un hombre teledirigido, sin sentimientos; al contrario, necesitaba en ocasiones el calor de la amistad.


  Él era consciente de ello, ya que en España había sido formado como analista y estratega. De este modo, se esforzaba en controlar que los pensamientos negativos no se inmiscuyeran en sus razonamientos.


  No había nada más que pudiera hacer en su vida. No dejaba de repetirse a sí mismo que tenía que continuar enfrentándose al destino paso a paso, paso a paso.


  Después de ducharse, cambiarse de ropa y tomarse un vaso de leche, se fue hacia el hospital conduciendo su motocicleta Royal Enfield 500. Vestía un pantalón vaquero desteñido, una camiseta verde oliva de algodón fino en forma de pico y llevaba gafas de sol de aviador.


  De camino, paró al borde de la calzada y compró a una vendedora ambulante un puñado de flores caléndulas. Desde que Hassena estaba hospitalizada, todas las mañanas David había llenado la habitación aséptica con estas flores frescas de color naranja y amarillo que tanto le gustaban, cambiándolas por las del día anterior, y le había estado leyendo Grandes esperanzas de Dickens.


  Al mismo tiempo, durante el día David era testigo de cómo ella daba instrucciones a sus empleados para que continuaran administrando su imperio del crimen organizado. Todas las tardes organizaba reuniones en la habitación del hospital con sus más allegados, escuchaba sus preocupaciones y comentarios acerca de los negocios y les daba tareas y encargos que realizar.


  —David, saldré de esta —dijo Hassena mientras él cambiaba las flores del día anterior por las que había comprado esa misma mañana temprano—. Así pues, deja de preocuparte. Sé lo que estás pensando.


  —¿Qué estoy pensando? —preguntó él—. Tú sabes lo que sucederá si falleces. Habrá una lucha encarnizada por quién tomará las riendas de tus negocios. Todos querrán un trozo de poder. Unos a otros se matarán. Esos que ahora son tus socios, y delante de ti muestran su actitud más servicial y obediente, sacarán sus armas y lucharán para obtener mayor control en las calles. Yo no quiero estar aquí y ser un espectador de todo.


  —No me refería a eso, David. Me refería a ti.


  Él se mostró reticente a darle a conocer lo que había estado pensando, su preocupación de adónde iría si ella moría.


  David sonrió.


  —Ya soy mayorcito. Y ya has hecho bastante por mí, ¿no crees?


  Ella movió la cabeza sobre la almohada de un lado a otro.


  —¿Volverías a España si te lo pidiera?


  David iba a contestar cuando se sobresaltó con la voz de una enfermera en la puerta.


  —Disculpe, se llama usted David, ¿verdad?


  —Sí, dígame.


  —Tiene una llamada telefónica.


  No se permitían los teléfonos móviles en aquella planta. Y él había olvidado por completo que llevaba el suyo apagado desde el día anterior.


  Miró a Hassena y se encogió de hombros. Seguro era alguien preocupado por la situación y que quería tener noticias de la jefa del crimen organizado a través de él.


  —Vuelvo enseguida —dijo.


  David salió al pasillo, dobló la esquina y levantó el auricular del teléfono fijo que le tendía la recepcionista.


  —¿Sí?


  —David, soy Laura. Tengo que hablar contigo.


  Escuchar hablar en español desde hacía tiempo le pilló desprevenido. Preguntar cómo habían dado con él era insustancial. Varun Grover, el genio informático de origen indio que trabajaba en el Cervantes, habría hecho lo posible por conseguir contactarle. Si se habían tomado aquella molestia, podía deducir que algo importante había sucedido o estaba a punto de suceder.


  —Hola, Laura, ¿qué sucede?


  —No desde esta línea. Llámame de la forma segura. Ya conoces el número y el código.


  David colgó y se dirigió al ático del edificio. Mientras subía a los pisos superiores, sentía cómo aquella llamada revolvía las emociones que por mucho tiempo había tratado de suprimir.


  Junto a enormes depósitos de agua, marcó un número en su teléfono móvil y luego un código de autorización.


  —David —dijo Laura.


  —Sí, aquí estoy. Dime, ¿qué sucede?


  —Tienes que ir a Nueva Delhi y formar parte de la comitiva de seguridad del presidente del Gobierno. Creemos que puede haber un atentado inminente o intento de asesinato.


  —Entonces, ¿por qué no anula el viaje?


  —David, no podemos. Julián se reunió con el director del CNI y no le hicieron caso. Argumentaron que no es racional y creíble la amenaza, que no tenía sentido. Pero nosotros manejamos información privilegiada y tenemos conocimiento de que hay un grupo terrorista infiltrado.


  —¿La fuente es veraz?


  —Viene de los israelíes. Ellos siempre están más convencidos de una amenaza existencial de los mulás para cumplir sus repetidas amenazas de borrar del mapa a Israel, lanzando ojivas nucleares contra Tel Aviv.


  —¿Estás diciendo que son terroristas iraníes?


  —Es una información sólida. No podemos asegurar que nuestro presidente sea el objetivo, porque el Gobierno español no influye en la situación política iraní, pero la célula se encuentra a sus anchas en Delhi y él es el único jefe de Estado que viaja a la capital esta semana. Quizá pretendan amedrentar a la opinión pública internacional con un ataque terrorista.


  —Laura… Escucha… No puedo en estos momentos.


  —¿Cómo que no puedes? ¿Qué te lo impide? ¿Hassena?


  —Está aquí hospitalizada desde hace días.


  —Lamento la situación. —Hubo un breve silencio—. Pero tienes que hacerlo. Contamos contigo.


  —¿No puedes ir tú? Ya has estado en Nueva Delhi y conoces la embajada.


  —David, yo tengo que viajar a Irán. Tenemos noticias que están desarrollando un virus desconocido. Lo han probado con la población. Primero iré a Israel. Ellos creen que Masoud Kahani, el Inspector, está detrás de esto. Allí me reuniré con el equipo con el que voy a colaborar en la operación.


  Hubo otra larga e incómoda pausa.


  David asintió con la cabeza al tiempo que tenía la mirada perdida en los tejados de los edificios cercanos. Con un nudo en el corazón, le contestó que sí.


  Luego se guardó el teléfono móvil en el bolsillo y continuó de pie con la mirada fija en algún punto lejano, ensimismado en sus pensamientos.


  De nuevo, el Cervantes contaba con él para que hiciera todo lo posible por proteger los intereses de España ante amenazas.


  En España había sido reclutado y entrenado por el director, Julián Fernández. Durante un tiempo, había trabajado en diferentes puestos operativos. Esto fue un buen terreno de entrenamiento, ya que pudo cometer errores y aprender de ellos, adquiriendo unos conocimientos extraordinarios trabajando junto con agentes con más experiencia que él. Además, le ayudó a entender la dinámica del mundo de la Inteligencia y del espionaje.


  Su última asignación fue estudiar el sistema de seguridad del hotel Taj Mahal Palace antes de que los reyes de España viajaran a la India. Antes de que su mujer muriera asesinada. Antes de que él desapareciera de todo radar y lo dieran oficialmente por muerto. Antes de que se sumergiera durante los últimos años en el submundo del crimen organizado de la India.


  Ahora iba a resurgir a la superficie, con todos los peligros para su persona que aquello conllevaba.


  Tendría que volver a la habitación e informárselo a Hassena.


  Miró al cielo.


  Se asomaban nubes oscuras y voluminosas sobre Bombay.
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  Nada más llegar a su apartamento, Laura se desnudó, se duchó y se vistió con ropa cómoda.


  Encima de la cama comenzó a organizar su equipaje.


  En una maleta puso su ropa y muda, además de una novela de muchas páginas que no leería y un ordenador portátil donde incluía todo material que justificaba su perfil como empleada de las Naciones Unidas.


  En su ordenador y teléfono móvil había una serie de fotos y vídeos donde se le veía como madre de familia felizmente casada, con tres hijos.


  Varun y su equipo habían hecho cosas maravillosas con la inteligencia artificial. Nadie podría negar que fuese Laura quien salía en esos vídeos y fotografías familiares, aun sin conocer ella a esas personas o haber posado para la cámara.


  * * *


  El avión despegó de madrugada con el cielo despejado. Las estrellas brillaban en la oscuridad y la luna estaba baja.


  Al cabo de unas horas, estuvo sobrevolando los alrededores del aeropuerto Ben Gurion antes de aterrizar, y cuando el avión se aprestaba a tomar tierra, pasó por encima de Tel Aviv.


  Laura miró por la ventanilla y vio la ciudad más animada de Israel, un entramado de luces y estructuras, llena de entretenimiento las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana; por esto fue que The New York Times denominó a Tel Aviv como la ciudad más cool del Mediterráneo.


  Al aterrizar y bajar por la escalerilla, dos hombres altos, con pelo cortado al cepillo y pelo canoso, fueron a recibirla. La llevaron a un coche todoterreno con las lunas tintadas, conducido por otro hombre de igual apariencia, que esperaba en un hangar.


  Tras circular media hora, llegaron a un enorme edificio que tenía el aspecto de un enorme bloque de hormigón sin ventanas. Estaba reforzado con cobre y acero para impedir las escuchas desde el exterior.


  El interior estaba dividido en varias plantas, las que se subdividían en secciones separadas por paneles de vidrio de seguridad antiexplosivos con policarbonato.


  Laura ingresó acompañada de un grupo interno de seguridad a una sala situada en el extremo de la segunda planta. Había cuatro personas congregadas alrededor de una mesa de reuniones.


  Un hombre trajeado, delgado, de mediana estatura y pelo canoso peinado hacia atrás, se levantó a saludarla.


  —Soy Eli. Supongo que Julián ya te habrá informado de todo.


  —Encantada. Sí, así es.


  Enseguida fue presentada a los oficiales de la unidad de acción especial biológica de Israel.


  —Y este es tu equipo —indicó Eli. Cada uno fue diciendo sus nombres conforme le daban la mano: «Amos». «Micky». «Avi»—. La verdad es que no sé cuándo empiezan o acaban sus competencias y conocimientos.


  Los tres israelíes ya conocían el papel de Laura García y su objetivo en la misión: encontrar pruebas del nuevo virus que estaban desarrollando en Irán para analizarlo.


  —Digamos que nos gusta definirnos como biólogos —murmuró Avi mirando a Laura de reojo y luego bajando la vista.


  Los tres tenían aspecto de científicos inocentes, con gafas, enjutos y de mediana edad, pero muy activos y con ojos vivaces, de mirar cerca; la mirada de personas que se han pasado mucho tiempo examinando células con instrumentos ópticos: del hábito tenían un enrojecimiento ocular y los músculos ciliares los tenían contraídos, produciendo que las pupilas las tuvieran más pequeñas de lo normal.


  Ella era consciente de que aquellos nombres no eran reales. De hecho, aquella unidad no existía oficialmente. La inteligencia israelí era experta en proteger la identidad de sus agentes y para averiguar qué era o no veraz. Laura sabía que era un entramado tan complicado que cuando creías haber encontrado la solución, esta era una tapadera.


  Lior, el agente israelí de inteligencia con el que tuvo una relación en el pasado y fue arrestado y brutalmente sometido a tortura por Masoud Kahani, se lo había descrito muy bien al comparar la actuación de su organización con las tradicionales muñecas rusas, las matrioskas: la misma muñeca de distintos tamaños que encajan unas dentro de las otras.


  —¿Un café? —preguntó Eli.


  Ella negó con la cabeza.


  —No tenemos mucho tiempo —dijo Laura sin más preámbulos—. Así pues, debemos de actuar con resolución y rapidez.


  Eli asintió.


  —Como le hice saber a Julián, estamos convencidos de que Masoud Kahani tiene planeado un ataque biológico a gran escala. Lo que estamos observando en todos estos ataques recientes en Irán contra la población civil no son más que fases de pruebas. Como el producido en Madrid.


  —Experimentan un arma biológica en mujeres de su propio país —intervino Micky—. Lo que dijo en su día Golda Meir sobre los árabes se podría aplicar en estos momentos con los chiitas: «Cuando los árabes amen a sus hijos más de lo que nos odian a nosotros, entonces tendremos paz».


  Hubo un silencio.


  —¿Sois conscientes de que él podría acelerar sus planes si sabe que lo estamos cercando? —preguntó Laura.


  —Lo que necesitamos es averiguar el tipo de virus que han desarrollado —contestó Amos, tomando la palabra—. De este modo, podríamos hacerlo inservible.


  Avi intervino.


  —Necesitamos obtener pruebas de laboratorio, analizarlo y estudiar qué medidas podemos tener para frenar un contagio si se produce un ataque de gran envergadura a una población entera.


  Eli se levantó despacio, se situó en el cabecero de la mesa y dijo:


  —Laura, llevamos tiempo temiendo que ocurra algo así. El uso de armas biológicas no deja de avanzar en manos de personas que no controlamos y cuyo objetivo es la eliminación por completo de nuestro país. Soy consciente de que esta misión es muy personal para ti, especialmente debido a tu relación con Lior.


  El agente de inteligencia israelí Lior Alon quedó prendado de Laura desde el momento que la conoció.


  Laura era una mujer muy atractiva, no solo por su atlético físico, sino por su personalidad independiente y el modo en el que se enfrentaba al peligro. Aquella mujer había sido algo inusual para el israelí.


  Trabajaron en una misión conjunta en Irán cuyo objetivo era extraer información de los ordenadores del edificio de oficinas de los pasdaran, los guardias revolucionarios islámicos. La misión fue cumplida con éxito e Israel consiguió una información valiosísima que podía utilizar en contra de Irán. Sin embargo, Lior fue capturado con vida y torturado.


  Laura lo fulminó con la mirada.


  —Está fuera de lugar ese comentario. —Atajó ella—. No me parece pertinente hablar de ello ahora.


  —De acuerdo, no es pertinente, como dices, Laura, pero más vale que no te lo tomes muy personal y mires por la operación para que esta se lleve a cabo de la mejor manera. Por eso te damos cobertura y colaboramos con el Cervantes.


  —Por supuesto —replicó ella—. Pero ¿podemos concentrarnos en el hecho de que Irán está metido hasta el cuello en armas biológicas y dejar a un lado mi vida personal?


  Eli asintió y continuó.


  —Irán ha probado misiles de crucero y no es un secreto que son expertos en biología molecular. Desearían tener armamento biológico masivo para desplegar miles de misiles intercontinentales que apuntaran sobre nosotros.


  —Por suerte, aún no tienen esas ojivas cargadas con agentes infecciosos y dispuestas a ser disparadas en misiles, si no, ya lo habrían hecho —dijo Micky.


  —Pero ya les gustaría cavar búnkeres secretos con grandes reservas de agentes infecciosos y montarlas en las ojivas de proyectiles —comentó Amos.


  Avi tomó la palabra.


  —Con un arma biológica cuyos componentes desconocemos, pueden producir una gran mortandad, aquí o en cualquier otro país. Hasta que no sepamos cómo protegernos, el número de bajas sería de miles de muertes en cuestión de días.


  —Se desbordarían las clínicas y los hospitales —añadió Micky.


  —No quedarían ni suministros ni camas —dijo Avi.


  —Imaginaros el caos —comentó Eli—. Los primeros en morir serían los médicos y enfermeros, los primeros en atender a las víctimas. Y enseguida vendrían los cuerpos de seguridad del Estado. Nuestras Fuerzas Armadas, bomberos, no habría ambulancias… Imaginaros una ciudad como Tel Aviv sin ninguna atención médica.


  —O Moscú, Berlín, Madrid o París —apuntó Micky—. Podría suceder en cualquier ciudad del mundo.


  —Ojo —advirtió Eli—, esto sucedería si se produce un ataque biológico incluso sin necesidad de que ocurra una explosión a gran escala. Con tan solo una cepa de un agente peligroso desconocido, podría matar a un número elevadísimo de personas.


  Amos se puso a reflexionar.


  —Un número masivo de fallecimientos parece ser inimaginable, sin embargo, yo creo que técnicamente es muy posible.


  Se hizo un silencio en la sala.


  —Tomaríamos nuestras medidas —anunció Eli—. Hemos creado nuevos protocolos ante una situación extrema de estas características.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Laura.


  —Hemos implantado en el Ejército un nuevo prototipo de hospitales y laboratorios médicos movibles —respondió Eli.


  —¿Movibles?


  —Sí, los hemos diseñado siguiendo el patrón de los arquitectos con las casas prefabricadas. Estos serán un tipo de hospitales de biocontención dentro de contenedores. Los podemos colgar con poleas debajo de helicópteros y desplazarlos de un lugar a otro. Lógicamente, el material está hecho para aguantar su peso al ser elevado.


  —Bien —prosiguió Laura—. Hemos terminado de avaluar la amenaza. Ahora, pongámonos en marcha para frenarla.


  Micky sacó de una bolsa de plástico un bastoncillo.


  —Con este tipo de bastoncillo tenemos que sacar muestras en la instalación donde están llevando a cabo la creación de esa nueva arma.


  —Tenemos la ubicación de la planta —dijo Eli, señalando un mapa—. Justo en la zona donde estaréis como inspectores de Naciones Unidas. Por este motivo, le comenté a Julián tu tapadera.


  —Sería en una instalación de nivel cuatro de seguridad biológica —comentó Amos.


  —Así es —siguió hablando Micky con el bastoncillo en la mano—. Cuando fabrican bombas o armamento bioquímico, dejan señales imperceptibles al ojo humano. Restregando sobre cualquier superficie un simple palito como este podemos analizar cualquier agente infeccioso.


  —Yo lo llamo medicina forense —dijo Avi, sonriendo.


  Micky se guardó el bastoncillo.


  —Pero también tenemos que realizar la autopsia a los cadáveres, y traernos pruebas.


  —Son cuerpos de mujeres relegados a un segundo plano en importancia —explicó Amos—. Por esto, no encontraremos obstrucción. No habrá guardia apostada en la morgue. Ni problemas burocráticos.


  Eli tomó la palabra.


  —Dado el riesgo de un posible contagio, los cuerpos están en el Centro de Control de Enfermedades de Teherán. Ante el peligro biológico, el Gobierno iraní ha dado la orden de que los cuerpos sean pronto incinerados. Allí, será Micky quien hable. Tiene un acento perfecto en persa y no levantaréis sospechas.


  —Entonces, aquel es el primer lugar adonde tenemos que ir —aseveró Laura—. Y luego apuntarnos al grupo de inspectores de Naciones Unidas. Por cierto, ¿cuándo llegan a Teherán?


  —Llegan pasado mañana a las cinco de la tarde —contestó Amos.


  Eli levantó las manos.


  —Chicos. —Miró a Laura e hizo un leve gesto con la cabeza—. Y, chica. Nos encontramos ante un acto criminal que el Inspector ha comenzado a realizar contra sus propios compatriotas. Esto no ha hecho más que empezar. —Señaló a cada uno con el índice—: Vosotros tenéis la oportunidad de frenar a ese loco. Mucha suerte.


  Eli era una agente de inteligencia brillante. Había ideado el plan, juntado a los tres biólogos israelíes y convencido a Julián Fernández para que Laura García se uniera a la misión, ya que no era la primera vez que colaboraban con ella y conocía Teherán.


  Parecía que estuvieran realizando los movimientos defensivos y de ataque en una partida de ajedrez contra un contumaz adversario. El problema era que este iba ganando y no daba muestras de que fuera a perder la partida.
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  Habían improvisado un campo de críquet sobre la hierba. Las edades de los jóvenes iban de los quince a los veinte años.


  David observaba el partido desde la escalinata de un templo hindú ubicado en un lateral del frondoso parque público. En el mismo lugar donde estaban jugando, en otro momento, se podía celebrar tanto una ceremonia por el fallecimiento de una persona conocida en la comunidad como clases de yoga y meditación.


  La pelota fue lanzada al aire hacia adelante y con asombrosa rapidez un muchacho alzó las manos, atrapándola antes de que cayera al suelo. Inmediatamente, todos sus compañeros se agolparon y felicitaron al jugador.


  David se puso de pie de un salto y aplaudió con vehemencia. Luego el joven se acercó. Se llamaba Sameer. Tenía el pelo liso muy negro, ojos y tez oscuros. Estaba acalorado. Llevaba puesta una camiseta blanca de algodón y unos pantalones vaqueros deshilachados.


  Miró a David y sonrió, mostrando una dentadura grande y blanca.


  El español había aprendido el lenguaje de signos hacía ya tiempo, y se había convertido en un fiel amigo de Sameer y tantos otros niños con dificultad auditiva y en el habla.


  Sameer movió la mano derecha muy rápido a la altura del pecho y a los labios, comunicando a David si había visto lo bien que jugaba.


  Él le dijo que sí y le felicitaba. Ambos gesticulaban y movían las manos.


  Sameer lo miró sorprendido, y le preguntó qué pasaba. David le respondió moviendo los dedos y las manos de arriba abajo mientras hablaba en voz alta. Mantenía una voz serena y gesticulaba para que el chico pudiera leerle los labios al mismo tiempo. Aunque dominaba el lenguaje de signos, a veces se confundía y por costumbre siempre se comunica del mismo modo para hacerse entender mejor.


  —Y quiero que te quedes atento por cualquier peligro que intuyas —continuó diciendo David—. Le he dado instrucciones a Vimal, que estará todo el tiempo junto a ella en el hospital. Tu encargo es vigilar los alrededores e informar de inmediato a Vimal si ves a alguien actuando de manera sospechosa. Puede que haya gente que, aprovechando que yo estoy fuera de la ciudad, intente hacer algo contra Hassena madame. ¿Me has oído?


  Él asintió con cierta expresión de amargura y le preguntó cuándo volvería. David le respondió que no lo sabía.


  Sameer sonrió y le dijo que no se preocupara, que él estaría pendiente de la gente que entrara y saliera del hospital y mantendría vigilada a Hassena para que nada le sucediera. Además, aprovecharía para seguir leyendo los libros de Dickens que le había regalado. Le dijo que estaba terminando Oliver Twist, y que pronto iba a comenzar Historia de dos ciudades. David le contestó que se alegraba mucho.


  Desde el campo de críquet, los compañeros comenzaron a gritar con los brazos levantados, llamando la atención de Sameer para que se incorporara al partido.


  David palmeó a Sameer en el hombro y le dijo que continuara jugando. Ambos se abrazaron.


  Él lo observó mientras se marchaba corriendo. Sameer se volvió un instante y lo saludó con la mano levantada, enseguida se vio rodeado por sus compañeros y reanudaron el juego.


  * * *


  El Gulfstream G550 ascendió rápidamente y se inclinó hacia el noroeste.


  La aeronave pertenecía a Sikandar Rao, hijo de un empresario millonario indio descendiente de un maharajá bengalí. David Ribas le había salvado la vida en una ocasión. Desde entonces, él quedó en deuda con Hassena y en especial con David. Todo lo que le pidieran o necesitaran, y estuviera en su mano, él estaría dispuesto a ofrecerlo.


  David, sentado solo en el avión de negocios de ocho asientos, miró hacia abajo a la ciudad de Bombay.


  Cuando le informó a Hassena, ella lo apresuró a hacer sus preparativos. David no quería decepcionarla.


  —Cuídate —le pidió.


  —Estás equivocado, David —contestó ella—. Yo estoy en buenas manos —contestó, señalando a su secretario Vimal, sentado frente a un escritorio, estudiando en un ordenador portátil hojas de Excel y demás archivos: él levantó la cabeza y sonrió, mirando a David, asintió con gesto de previo entendimiento. Entonces, ella añadió—: Eres tú el que debe de tener cuidado.


  Ahora, cómodamente instalado en su asiento de cuero, se preguntaba si había tomado la decisión correcta.


  Quizá no volviera a verla con vida jamás. La amenaza terrorista que preocupaba al Cervantes pudiera tener como objetivo otros intereses, no la visita del presidente de España. Y su trabajo acabaría siendo monótono y cansino, supervisando simplemente la visita del político.


  Sin embargo, ya era hora de cambiar de tema y dejar de sentirse abrumado por la situación. Había tomado una decisión y era momento de agudizar su enfoque para la misión que tenía por delante. Se dijo así mismo que era un profesional.


  Había dejado las comodidades de su vida anterior al viajar a la India, además de estar dispuesto a entrar al corazón de la oscuridad. Ahora no podía permitir sentirse estancado ni agobiado.


  Su teléfono vibró. Un mensaje de Varun Grover estaba entrando. Lo revisó. Había una identificación con su foto de perfil para presentar al servicio de seguridad indio. Le informaba que él se encargaría de conducir el vehículo oficial que transportaría al presidente del aeropuerto a la Embajada de España en Nueva Delhi. El servicio de guardaespaldas y de seguridad del presidente ya había sido notificado al respecto, además de a las autoridades indias.


  Después de una hora y cuarenta y cinco minutos, el avión comenzó a descender por las nubes hacia el Aeropuerto Internacional Indira Gandhi, situado a dieciséis kilómetros de la capital, Nueva Delhi, considerada la séptima ciudad más poblada del mundo. Al aproximarse, se desvió hacia una terminal dedicada exclusivamente a vuelos privados, la General Aviation Terminal (GAT).


  El cielo estaba despejado, con visibilidad ilimitada y, como vio David en la pantalla digital frente a su asiento, le esperaba una temperatura muy calurosa.


  Se abrochó el cinturón, ajustó el aire arriba de él y miró por la ventana mientras la aeronave descendía a velocidad constante sobre el estado de Delhi.


  Cuando bajó por las escaleras, vio que le esperaba un vehículo.


  —Venga conmigo —dijo un funcionario indio.


  Llevó a David a un hangar. Una vez allí, un oficial le pidió la documentación. David le enseñó su nueva identidad: Roberto González, además de la documentación digital necesaria como miembro especial del cuerpo de seguridad del presidente de España que Varun había enviado.


  El oficial asintió al cotejarla, aun sin comprender cómo aquel extranjero viajaba solo desde Bombay en un vuelo privado y sin equipaje alguno.


  Según las instrucciones de Varun, el embajador de España en la India le esperaba en una sala vip. Al llegar a la sala exclusiva, David vio al funcionario español leyendo el periódico Times of India.


  Pulcramente vestido con traje y corbata, Luis Martín, de algo más de sesenta años, se puso de pie nada más ver al español que le habían descrito dirigirse a su encuentro.


  Luis era un hombre alto y delgado, con ligera calvicie en sus entradas y ya amplia en su coronilla, tenía poco pelo. Era ágil en sus movimientos y aparentaba un carácter vivaz y alegre.


  —¿Ha tenido un buen vuelo? —preguntó observando a aquel extraño compatriota vestido con pantalón vaquero y camiseta.


  Ambos se dieron la mano.


  —Muy tranquilo, la verdad. Es un placer conocerle, señor embajador.


  —Llámame, Luis. —Le tendió una funda de traje con percha—. Siguiendo las órdenes que me han dado de Madrid, aquí tiene. —Señaló los aseos—. Puede cambiarse ahí, le aseguro que es el lugar más higiénico de todo este aeropuerto.


  David ignoró el comentario. El embajador desconocía su verdadera identidad y, por tanto, que tuviera una experiencia abrumadora en la India, con sus costumbres, peculiaridades e idiosincrasias.


  En el interior del aseo, se quitó la camiseta. Con la cabeza debajo del grifo, se lavó el pelo utilizando el jabón perfumado de manos que había disponible, se mojó las axilas y se secó con la camiseta.


  Luego desabrochó la funda y se puso la camiseta blanca de fino algodón y el traje con corbata. Finalmente, se peinó el cabello con los dedos y, excepto sus zapatos de suela de goma y ropa interior, tiró su vestimenta al cubo de la basura. Se guardó el móvil en el bolsillo y se puso alrededor del cuello una identificación con su fotografía que encontró en un bolsillo de la chaqueta.


  Salió al encuentro del embajador.


  —Listo —dijo David.


  El diplomático dejó el periódico a un lado y observó su aspecto.


  —Vaya cambio.
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  Laura y los tres biólogos habían llegado a Teherán sin problema alguno, vía Estambul, con Pegasus Airlines. Se registraron en el hotel designado para la comitiva extranjera de Naciones Unidas.


  Una vez que se asearon, uno a uno fue saliendo del hotel en distintos taxis y con varios minutos de diferencia con destino a Bamland Shopping Mall, un conocido centro comercial.


  Cuando Laura llegó, se detuvo ocasionalmente para observar los escaparates de las tiendas, aunque en realidad lo hacía para asegurarse de que nadie la estuviera siguiendo.


  Continuó por el pasillo y tomó unas escaleras mecánicas. Luego se metió en una cafetería llena de gente. Se quedó allí, distraída, mirando el menú. Pidió un té. No vio a nadie sospechoso. Pero no se arriesgó. Dejó pasar diez minutos.


  Convencida de que nadie estuviera detrás de ella, salió por una puerta posterior del centro comercial a la calle. Caminó por la acera y se agachó para ajustarse un zapato. Observó de reojo a todos los transeúntes. Miró hacia todos lados. Nadie la seguía.


  Por último, ya sin ninguna duda, caminó rápidamente y dobló la esquina. Ahí había un taxi esperándola. Al frente del volante, estaba un colaborador local de los israelíes, Micky a su lado y Amos y Avi en el asiento de atrás.


  Era mediodía cuando llegaron a un edificio gris. Tenía tres plantas y grandes ventanas para aprovechar la luz natural. En el edificio funcionaba el Centro de Control de Enfermedades de Teherán.


  Caminaron por el vestíbulo revestido de mármol blanco. Todo parecía muy limpio y moderno.


  El oficial levantó la vista. Al ver que las cuatro personas que tenía enfrente iban vestidas con uniforme quirúrgico de color verde, se puso en pie.


  El hombre sonrió. Antes de que dijese nada, Micky tomó la palabra.


  —Somos los patólogos forenses —dijo y fue presentando a sus acompañantes—: la doctora Leila, el doctor Shahab, el doctor Majid, y yo, el doctor Parviz.


  —Aquí no aparecen sus nombres —dijo el hombre, observando un listado. Era barrigón: el uniforme de seguridad le apretaba. Tenía el cabello negro como el tizón, peinado con raya, y hasta el último pelo de la barba teñida del mismo color había sido acicalado con mimo.


  —Ya sé que nos hemos presentado sin avisar —se excusó Micky—, pero tenemos orden de hacer las autopsias a los cuerpos de Taraneh Ghaziani y Azita Karimi lo antes posible.


  —Pues… —comenzó a decir el oficial, mirando de nuevo con rapidez la lista, por si se hubiera saltado los nombres.


  —Aquí hay dos cadáveres que han tenido muertes muy inusuales —le interrumpió Micky.


  El hombre hizo un gesto con la mano, haciendo entender que resolvería la situación. Levantó el teléfono, hizo una llamada. Micky miró tranquilamente a sus acompañantes.


  Tras hablar con su interlocutor, el oficial colgó.


  —Pueden entrar, pero antes necesito que me muestren algún tipo de identificación.


  Una furgoneta paró enfrente de la entrada, los cuatro agentes se giraron alertados, pero resultó ser de una funeraria. Descargaron un cuerpo cubierto en papel aluminio que colocaron en una camilla mortuoria. Al cruzar el vestíbulo, el oficial los saludó y anotó la entrada en su cuaderno. Luego los empleados firmaron y prosiguieron hacia la zona de ascensores, donde desaparecieron empujando la camilla.


  Con apremio, los cuatro le mostraron sus carnets con fotos de perfil, y el hombre fue asintiendo a cada uno.


  —¿Quieren tomar algo? ¿Un café? ¿Un té?


  —Lo que necesitamos es su colaboración para no ser molestados durante nuestro trabajo —respondió Micky con seriedad—. Puede que haya ahí dentro un agente biológico infeccioso, y tenemos razones para pensar que podría ser la causa de la muerte de las jóvenes.


  —Descuiden. Así será —balbuceó—. Nadie más entrará. —El hombre mostraba signos de preocupación. Añadió con tono confidencial—: ¿Será necesario que tome yo mis precauciones?


  —Cuando salgamos, le recomiendo que no se acerque mucho a nosotros —repuso Micky en tono suave.


  El oficial se levantó de su silla.


  —Los dos cuerpos se encuentran aislados en el depósito de cadáveres de la planta baja. —Señaló al final del pasillo—. Se accede por las escaleras. No tiene pérdida. Ahora informaré a la persona encargada que os atienda.


  —Muchas gracias —dijo Micky.


  Los cuatro se dirigieron hacia las escaleras.


  Un empleado de tez muy oscura y tersa les esperaba en la planta baja. Los recibió con una sonrisa.


  —Estoy a su disposición para cualquier cosa que necesiten.


  Cruzaron unas puertas batientes y se adentraron en el depósito de cadáveres. El hedor era penetrante y agrio, provocado por las bacterias provenientes de la carne humana. Un olor tan antiguo como el mundo, el de la vida cambiando de forma.


  El depósito de cadáveres tenía forma semicircular con un rectángulo central. En las paredes, los cuerpos estaban almacenados en cámaras frigoríficas de acero inoxidable. Para acceder a ellas había que rodear el espacio de en medio.


  —En la parte del fondo es donde guardamos los cadáveres en estado avanzado de putrefacción —comentó el empleado—, para impedir que el olor llegue hasta aquí al depósito.


  —¿Los vestuarios? —preguntó Micky en un tono impertinente, como si estuviera ofendido por la pérdida de tiempo.


  —Los vestuarios de hombres están ahí —contestó, señalando una puerta—. Y el de señoras, en aquella puerta —añadió, señalando el lado opuesto.


  —Muy bien —dijo Micky—. ¿Y los cuerpos de Taraneh Ghaziani y Azita Karimi?


  —En la cámara frigorífica número 14 y en la 15 —contestó, señalando a la pared semicircular.


  Micky, sin parpadear, fijó su mirada en el empleado y expresó:


  —Se lo agradezco. Ahora déjenos hacer nuestro trabajo. Si necesitamos de su asistencia, le avisaremos.


  —Estaré fuera —dijo el hombre, sintiéndose algo torpe y cohibido. Se dio la vuelta y salió.


  Laura fue al vestuario de señoras. Había uniformes quirúrgicos limpios en estanterías metálicas. También modernos materiales de bioseguridad. Se quitó la bata, la camisa y los pantalones, y se puso uno. Luego, sobre su calzado, se colocó una funda de plástico, y a continuación, un gorro quirúrgico para cubrirse el cabello.


  Cuando salió, los tres israelíes vestían de igual forma, excepto que ellos se habían puesto unas batas desechables encima de sus uniformes y llevaban delantales impermeables de plástico.


  —Vamos al grano —dijo Micky—. Por cierto, Laura, tendrás que ponerte las gafas de seguridad.


  Laura volvió al vestuario y encontró las gafas en una estantería.


  —Laura —añadió Amos, sacando una mascarilla de su bolsillo—, también necesitas la mascarilla.


  —¿Algo más? —Los tres levantaron las manos; llevaban guantes quirúrgicos de goma, y ella dijo—: Los guantes.


  Cuando Laura volvió, los cuatros se quedaron observando las cámaras frigoríficas.


  —Empecemos con la número 14, ¿os parece? —preguntó Micky.


  Amos se adelantó y abrió la cámara frigorífica. Avi empujó una camilla vacía. Levantaron el cuerpo y lo trasladaron a esta. Después, a la zona de autopsias.


  —A esto le llamo la zona del infierno —comentó Micky a Laura.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —El infierno es una zona gris —contestó a su vez Avi.


  —No es del todo seguro, pero tampoco se puede decir que sea muy peligrosa —añadió Amos, sonriendo, a la vez que detenía la camilla al lado de la mesa de autopsias, y poniendo el freno.


  —Venga, vamos allá —dijo Micky.


  Entre los cuatro, colocaron con delicadeza el cuerpo desnudo de Taraneh sobre la pesada malla de acero de la mesa, bajo la cual corría agua.


  Avi, enseguida, accionó una luz ultravioleta que mataba los agentes patógenos, bacterias y virus trasmitidos por el aire. Luego encendió unos ventiladores situados en el suelo, que zumbaban filtrando el aire y así lo limpiaban de partículas infecciosas que pudieran entrar en los pulmones de los patólogos.


  Entonces, Avi hizo un chasquido con la boca.


  —Tengo que admitir que Irán está bastante avanzado tecnológicamente. Estas instalaciones son supermodernas. ¿Habéis notado lo moderno y limpio que está todo?


  —¿Estamos listos? —preguntó Micky en tono reprobatorio, haciendo caso omiso al comentario de Avi.


  Sus compañeros asintieron, luego se giraron y los tres miraron a Laura.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —Quizá seas incapaz de soportar lo que nos vas a ver hacer.


  Laura suspiró, sabía a qué se refería. Asintió con la cabeza ante su comentario.
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  Adel contestó a la llamada en su teléfono móvil.


  —Ya ha llegado —dijo una voz al otro lado de la línea antes de colgar.


  —Takir, Tahar, poneros listos —ordenó Adel. Desmontó el teléfono de prepago, sacó la tarjeta, la cortó con unas tijeras y lanzó los trozos por la ventana.


  Takir no dejaba de sudar. Se iba a asomar a la ventana cuando Adel le llamó la atención.


  —Permanecer lejos de las ventanas —dijo con el dedo índice levantado en forma admonitoria—. En breve llegarán, y no queremos que nadie vea a gente en este apartamento.


  Estaban situados a escasos metros de la embajada española de Nueva Delhi, en la última planta de un edificio en donde se instalaba la sucursal de un banco.


  Llevaban dos días viviendo a base de latas en conserva y frutos secos. Iban descalzos y procuraban no hacer ruido para que los empleados del banco no les oyeran durante el día.


  Habían accedido al interior gracias a un guardia de seguridad, miembro de una célula durmiente en la capital de la India.


  El suelo estaba cubierto de mantas. En un lateral, había botellas de plástico con agua y glucosa, además de comprimidos de Dexedrine para mantenerlos despiertos. En sus bolsillos tenían pastillas que se tomarían minutos antes de comenzar la acción, con el propósito de calmar los nervios y mantener las manos firmes, evitando los temblores.


  Desde la posición estratégica en la que se encontraban, podían ver el acceso a la Embajada de España por donde el presidente y su comitiva ingresarían.


  Un empleado indio de la embajada les había informado todo lo relacionado con ese asunto. Accediendo a los ordenadores internos y conversando con inocentes españoles durante los descansos y comidas, había obtenido toda la información relevante sobre la llegada del político, como la puerta de acceso por la que entraría en vez de otra que daba a la residencia del embajador, anexa al edificio de oficinas de la embajada.


  * * *


  El avión del presidente de España recorrió la pista por unos instantes.


  Cuando las llantas frontales se detuvieron, un contingente de policías indios armados aseguró el perímetro.


  La puerta se abrió y un grupo de agentes de seguridad bajaron por la rampa, evaluando la escena. Uno de ellos se dirigió directamente al BMW blindado, estacionado en la pista, a escasos metros de la aeronave. Se asomó a la puerta del conductor.


  —¿Me dejas ver tu identificación?


  David se la mostró y él, tras asentir, le tendió una bolsa.


  Mientras el presidente se disponía a bajar por las escaleras, David se ajustaba con una funda sobaquera debajo de la chaqueta la pistola que había en la bolsa.


  —Me alegro de volver a verle —dijo el embajador en voz alta, estrechando con vigor la mano del presidente.


  El político esbozó su sonrisa característica, con la que había cautivado a sus votantes, y comenzó a reírse.


  —Y yo me alegro de estar aquí, Luis, a pesar de este calor, y qué olor más raro, Dios mío.


  El embajador les presentó a los oficiales indios, como al secretario del ministro de Relaciones Exteriores, y luego a varios empleados de la embajada.


  Cuando terminó de estrechar las manos, el embajador le indicó el BMW negro que permanecía entre una fila de vehículos de seguridad indios.


  El jefe de personal y el secretario de prensa se unieron al convoy. Unos entraron en una furgoneta negra con cristales opacos y otros ocuparon un BMW de distinto modelo al designado para el presidente extranjero.


  —Buen trabajo, Luis —dijo el presidente con vehemencia, dándoles una palmada en la espalda al embajador—. Muy bien. Ya sé que es mala época porque aquí hay elecciones, pero en mi ruta a China, he querido parar unas horas en la India para reunirme con el primer ministro.


  —Señor presidente, la agenda está cerrada y podrá usted revisarla cuando nos reunamos en la embajada. Le espera este mediodía el ministro del Interior, y a primera hora de la tarde, el presidente de la India. Podrá reanudar su viaje a las 20:30 horas.


  —Gracias por organizar este viaje relámpago. Allí nos reuniremos.


  El presidente se montó en el coche, con un guardaespaldas en el asiento del copiloto y otro a su lado, atrás.


  —Buenos días, señor presidente —dijo David, poniendo en marcha el vehículo.


  —Hombre, buenos días, ¿con quién tengo el placer?


  —Con un guardaespaldas extra durante su breve estancia en la India —contestó él, evitando dar su nombre.


  El agente de seguridad, sentado de copiloto, recibió la orden a través de su pinganillo.


  —Entendido —respondió—. Todos están notificados. —Haciendo una señal a David, le ordenó—: En marcha.


  La caravana de siete vehículos enfiló hacia la salida del aeropuerto: cuatro jeeps de la policía india a la cabeza, y los otros vehículos atrás.


  David se relajó mientras conducía con absoluta profesionalidad. Aunque la limusina en la que estaban era impenetrable para el fuego de armas pequeñas y ametralladoras, no lo era tanto para granadas o misiles antitanque.


  * * *


  Adel, Takir y Tahar habían sido entrenados especialmente en el desierto de Kavir por el Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Islámica. Allí, en el gran desierto de sal al sur central de Irán, se habían hecho expertos en el uso de los lanzadores de cohetes RPG.


  Gracias a sus habilidades, habían sido seleccionados para ejercer sus capacidades contra Occidente, asesinando a un presidente europeo.


  La visita del mandatario español no estaba programada. De hecho, ellos esperaban con ansiedad al primer ministro británico; sin embargo, su viaje fue cancelado a última hora.


  Gracias a la red de informantes que tenían en las embajadas, supieron de la inminente llegada del político español. Asesinándolo, conseguirían asustar a todo el círculo diplomático de la India y llamar la atención internacional.


  En el piso donde se encontraban, tenían tres lanzadores RPG, diseñados en Rusia, y varias ojivas termobáricas diseñadas para operaciones de guerra urbana y antipersonal.


  También cada uno tenía un fusil AK-47 y pistolas automáticas. El armamento les había llegado a través de la ruta clandestina de contrabando entre Pakistán y el valle de Cachemira.


  El objetivo no solo era el coche oficial, el BMW que transportaba al presidente, sino matar a cuantas más personas fuera posible.


  Adel se asomó al exterior desde un rincón de la ventana y vio a un número de periodistas y medios de comunicación acampados a las puertas de la embajada, esperando a la comitiva.


  Sonrió y dijo a sus compañeros:


  —Tenemos veinte minutos. Seremos afortunados si matamos a cuarenta de esos infieles.


  —Inshallah —pronunciaron los dos a la vez.


  Sin más demora, se tragaron un par de pastillas para controlar los nervios, se pusieron a revisar cada detalle de sus armas, cargaron los lanzadores y prepararon sus rifles y pistolas, para cuando tuvieran que reprimir el ataque por parte de las fuerzas de seguridad indias.


  7


  La joven tenía el rostro hinchado. La sangre se había deslizado desde la nariz por el mentón hasta la garganta, formando un reguero seco.


  Laura había estado frente a muchos cadáveres en su larga trayectoria como agente operativo. La primera impresión que una persona tiene de un cadáver es el desorden, ojos entornados, cabello despeinado, piel húmeda, extremidades inútiles y un ligero olor muy peculiar a carne.


  Pero aun así, observó que el cabello negro de Taraneh conservaba su belleza y brillo. Laura contempló el cuerpo desnudo. Algo la turbaba.


  Taraneh tenía un cuerpo joven, toda la vida por delante. «Podría ser cualquier mujer iraní con la que me podría encontrar a cualquier hora del día caminando por las calles de Teherán», pensó.


  Avi levantó la mano derecha del cadáver para que prestaran atención a ciertas marcas en la piel.


  —Sí. Le han dado alguna dosis —afirmó Amos, asintiendo y frunciendo el entrecejo.


  —Quizá para que la autopsia oficial declare que tomaba alguna droga —comentó Micky—, y dar carpetazo a lo que verdaderamente ha sucedido.


  Bajo la potente luz fluorescente, le examinaron el cuerpo. La colocaron de un lado y de otro para mirarle la espalda. Luego la volvieron a colocar bocarriba.


  Laura se fijó en las mucosidades de la nariz.


  —Parece que estaba resfriada.


  —No lo estaba —corroboró Amos—. «Está» resfriada.


  —¿Qué significa eso?


  —Que un resfriado sobrevive en un cuerpo muerto.


  —¿Quieres decir que se puede coger un resfriado de un cadáver?


  —Sí —contestó él—. Se quedan atrapados en el cuerpo y se vuelven traviesos. Yo he pillado más de uno.


  —Por eso llevamos estas protecciones —afirmó Avi—. Aunque trabajando con cadáveres desde hace años, mi sistema inmunitario se ha convertido en infranqueable.


  Micky examinó la boca y a continuación los ojos, observando las pupilas. Enseguida, inspeccionó la nariz, siguiendo la función principal de la patología: el acto de observar con discernimiento y, a través de este, llegar al diagnóstico.


  —Vale —dijo.


  —¿La muestra? —preguntó Laura, con curiosidad.


  —Ahora la tomamos de la pierna.


  —¿De la pierna? —preguntó ella sorprendida.


  —Sí —contestó Avi—. Si cogemos una muestra de sangre de un órgano, por ejemplo, del corazón o del hígado, este puede estar contaminado con diversos tipos de bacterias.


  Amos intervino.


  —Sí que podríamos, pero no sería una muestra de sangre biológica fiable.


  Avi pasó la jeringa a Micky y este clavó la aguja en la vena femoral, a la altura de la ingle. Tras haber dado con la vena, extrajo una pequeña cantidad de sangre.


  Luego, muy despacio, introdujo la sangre en un frasco de fluido para el cultivo de muestras. Hizo lo mismo con otro lugar en concreto de la pierna.


  —Cuando analicemos esta sangre, conseguiremos saber qué le produjo la muerte.


  Le dio el frasco a Avi, que guardó en una funda protectora tamaño bolsillo.


  —Bueno, comencemos la exploración interna —declaró Micky.


  Amos le tendió el bisturí, que había preparado previamente, introduciendo una nueva cuchilla en el mango.


  —Laura, te aconsejo que no veas lo que va a suceder —dijo Micky sin levantar la mirada del cuerpo de Taraneh.


  —Sí, creo que esperaré sentada —susurró, yéndose a sentar en un banco metálico al otro lado de la habitación.


  Después de unos minutos, Micky cogió trozos de tejido y los metió en un pequeño frasco lleno de formol, para ser posteriormente analizados con un microscopio.


  —Creo que ya podemos terminar —dijo él. Miró su reloj—. No vamos a tomar muestras del otro cuerpo.


  —¿No vamos a coger muestras de Azita? —preguntó, sorprendido, Avi.


  —No —contestó Micky, comenzando a recoger.


  —¿Y la región abdominal? —preguntó Amos, señalando el cuerpo de Taraneh.


  —Con lo que tenemos, es más que suficiente. Nos llevará trabajo analizar los intestinos, el hígado, el cerebro… Abrir el estómago… Examinar el contenido lleva su tiempo y paciencia.


  —No tenemos ni una cosa ni la otra —dijo Laura en voz alta desde donde permanecía sentada. Miró su reloj—. Tenéis que daros prisa.
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  Mientras David conducía el BMW por la Prithviraj Road, revisó su listado mental de todo lo que sucedería al llegar a las inmediaciones de la embajada. Tenía que cerciorarse de que no hubiera un conglomerado de gente obstruyendo la entrada, y así evitar permanecer detenido en el exterior.


  A diferencia con otras embajadas, la española tenía acceso desde la misma acera, sin un sendero o terreno entre el exterior y el interior del edificio.


  —Dígales que estamos por llegar, que vayan abriendo la puerta —le pidió al miembro de seguridad sentado a su lado.


  Él repitió la orden por el intercomunicador al policía nacional que trabajaba en la embajada.


  Cuando David dio la vuelta a la esquina, vio la enorme puerta verde cerrada y disminuyó la velocidad.


  —¿Por qué no la han abierto? —preguntó al agente de seguridad.


  Él hizo la misma pregunta por su micrófono. Se puso un dedo sobre el pinganillo instalado en su oreja izquierda.


  David pegó el coche a la acera y estacionó. Los vehículos que venían por detrás, viendo esta anomalía de protocolo, hicieron lo mismo.


  —Me dice Carlos, el policía nacional, que un empleado cerró la puerta, pero que ahora la van a abrir.


  —Será mejor que esperemos aquí —opinó David—. Informe a los coches de atrás.


  El presidente, ajeno a este suceso, tenía el asiento echado hacia atrás y con los ojos cerrados escuchaba música clásica desde sus modernos auriculares inalámbricos.


  * * *


  Adel se inclinó por la ventana.


  —¿Qué está sucediendo? —murmuró mientras observaba la calle con sus pequeños y potentes binoculares—. Han parado. Han visto la puerta cerrada y no se aproximan. —Se giró hacia sus compañeros—. ¿Creéis que tendremos posibilidades de dar a nuestro objetivo desde donde está situado?


  —Será mejor esperar —dijo Tahar, echando un rápido vistazo al exterior.


  Adel se volvió hacia él, enfadado.


  —¿Esperar a qué? El conductor no va a aproximarse hasta la puerta porque está cerrada. Esto nos hace cambiar los planes.


  —¿Y no sería mejor disparar cuando estuvieran entrando? —preguntó Takir, mostrando signos de impaciencia.


  —Un objetivo en movimiento es más difícil —argumentó Tahar—. Lo sabéis los dos. El plan era que se quedara estacionado en la puerta de acceso hasta que abrieran la puerta. Pero algo le ha hecho dudar al conductor.


  Takir se asomó por el resquicio de la ventana.


  —Yo creo que sí podemos dar contra el objetivo. Pero quizá el proyectil no impacte en la parte del motor, como teníamos planeado.


  Adel mostraba síntomas de nerviosismo. No podían permitirse perder los días y horas de entrenamiento por esta eventualidad inesperada. Tenían que actuar. Intervino.


  —Bueno, aunque el impacto no sea en la parte delantera, conseguiremos volar el coche. La onda expansiva destruirá todo alrededor.


  —No sobrevivirá —añadió Takir muy seguro de sí mismo.


  Los dos miraron a Tahar, esperando su reacción. Él asintió, dando su conformidad.


  —Entonces, vamos allá —ordenó Adel.


  Revisaron sus armas por última vez y se colocaron en posición de disparo.


  * * *


  Un oficial de la policía india que iba por delante en el convoy se bajó del jeep y se aproximó al BMW. Se puso a la altura de David e indicó con un gesto de la mano que bajara el cristal de la ventana.


  —Disculpe, pero no puede permanecer aquí. Tenemos órdenes de escoltarlo hasta su embajada.


  El presidente abrió los ojos y se quitó los auriculares.


  —Lo siento, agente —replicó David—, pero tengo órdenes de no moverme hasta que la puerta de acceso se abra.


  —Mire, ustedes los extranjeros son muy meticulosos, pero no hay nada que alerte de ningún peligro. Esta calle no puede seguir cortada al tráfico. Le ruego que continúe y se quede frente al edificio.


  El presidente se inclinó en su asiento y tocó el hombro de David.


  —Creo que es mejor que le haga caso. No tardarán en abrir la puerta.


  David asintió al presidente, pero se giró y bajó un poco más la ventana, movió a un lado su chaqueta para que el oficial indio viera que estaba armado. Cuando volvió a hablar, lo hizo en hindi, lo que provocó un enorme grado de sorpresa en el policía indio.


  —Yo hago mi trabajo, que es proteger a mi presidente. Le sugiero que vaya a la puerta de la embajada y averigüe qué está pasando. Si no hay amenaza alguna, que la abran de una vez y entonces continuaremos con el protocolo, accediendo al interior sin más demora. ¿Le parece? Pues dese prisa. No queremos permanecer por mucho tiempo aquí parados.


  El miembro de seguridad sentado en el asiento del copiloto se giró hacia atrás, echando un rápido vistazo a su compañero, mostrando su complicidad de sorpresa por el conductor al escucharle conversar con el policía en idioma extranjero.


  El presidente se inclinó hacia adelante.


  —Vaya, no me podría imaginar que supiera usted hablar el idioma indio. ¿Dónde lo aprendió?
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  Cuando Laura llegó con bolsas de la compra, los israelíes seguían trabajando para descifrar el material genético del virus hallado en las muestras obtenidas en el depósito de cadáveres.


  Durante toda la noche habían estado bebiendo café, yendo continuamente al baño a vaciar las vejigas y analizando las muestras.


  —¿Cómo va, chicos? —preguntó ella—. Os traigo un nuevo café intenso.


  —Pues nos harías un favor preparándonos nuevas tazas —respondió Amos—. Creo que ese café que compramos en Raees no es más que pura achicoria.


  Avi levantó la cabeza de la mesa en la que trabajaba.


  —¡Qué dices! —exclamó—. Es la mejor cafetería en Teherán. Es que tú te empeñaste en pedir el café de mezcla. Tenías que haber seguido mi consejo y haber comprado el de origen colombiano.


  —Ya, pero el dependiente me habló de la marca blanca.


  —Y él pensó que eras un extranjero con acento inglés gracioso, medio despistado, y te quiso vender lo que le convenía.


  —Oye, a veces la marca blanca supera el de los productos con marca comercial.


  —Vale, vale —intervino Micky—. Parecéis críos. —Echó un guiño hacia Laura—. Ahora la española nos hace un supercafé que nos va a poner en órbita. ¿Verdad que sí?


  Laura sacaba los productos de las bolsas de la compra y sonrió.


  —Marchando.


  Al cabo de un rato, les sirvió nuevas tazas de café.


  —¿Qué tal va todo? —preguntó ella.


  —Un virus diseñado en laboratorio, como este, resulta ideal para ser convertido en un arma mortífera mediante ingeniería genética —contestó Amos.


  —Ven, echa un vistazo —comentó Micky, haciéndole un gesto con la mano para que se acercara mientras miraba un microscopio con dos binoculares, fabricado para permitir que dos personas pudieran observar una muestra a la vez.


  En el portaobjetos, había una fina lámina de una muestra de tejido. Laura gruñó, relajó la mirada y observó por el microscopio, dejándose llevar por los campos de células.


  —No entiendo lo que veo.


  —Observa esas células —pidió Micky—. Te las voy a acercar.


  Los núcleos de las células aparecieron aún más grandes. Laura no sabía con certeza qué estaba viendo.


  —Lo único que comprendo es que la vida a un nivel celular es muy compleja. Por tanto, te agradecería una breve y rápida explicación.


  Micky asintió y se cruzó de brazos.


  —La palabra diagnosis significa «conocer a fondo». Como profesional, puedo aventurarme a establecer un primer diagnóstico. Es un virus desconocido, como temíamos.


  —También yo opino lo mismo —dijo Avi—. Contemplando todas las posibilidades, se van descartando una a una hasta que las piezas van encajando, y de tal modo, se forma una imagen clara a ese rompecabezas.


  —Al grano —exigió Laura—. Eso ya lo sabíamos. Pero ¿de qué se trata?


  Los tres científicos tardaron un instante en responder.


  —Es un virus desconocido —repitió Micky al fin.


  —Eso ya lo has dicho —contestó Laura, alzando los brazos—. ¿Qué más?


  Se hizo un silencio.


  —Está creado con astucia y habilidad —comentó Amos.


  —¿Es contagioso?


  —De momento, no —intervino Avi.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que quiere decir Avi —respondió a su vez Micky— es que está en proceso de desarrollo. Pero por lo que hemos podido estudiar, tras analizar el código genético del virus, es que pretenden que se propague como un resfriado común.


  Sus dos compañeros asintieron muy despacio, mostrando preocupación, dando a entender que estaban de acuerdo con tal argumento.


  —¿Y? ¿Qué más? ¿Qué hace ese nuevo bicho?


  —Pues ese bicho, como tú lo llamas, es neuroinvasivo.


  —Neuroinvasivo… —Laura le clavó la mirada—. ¿Es por eso que murieron Taraneh y Azita?


  —El virus causa daños graves en el cerebro —explicó Micky—. Ataca el sistema nervioso central de una forma explosiva, muy rápida. La persona no se da cuenta, hasta que poco a poco el virus se dispersa por su organismo y ya es tarde para frenar la propagación. Está infectada, muestra los síntomas y colapsa.


  —Si se desarrolla, podría causar unos efectos descomunales, el coronavirus o la gripe aviar serían un chiste comparado con este experimento biológico —comentó Amos.


  —¡Maldita sea! —exclamó Laura, mirando a los tres israelíes como si intentase prenderles fuego con la intensidad de sus ojos—. Tenemos que parar esta locura.


  —Tratar de identificar el agente biológico que nos es desconocido nos llevaría tiempo —comentó Avi—. Pero podemos asegurar una cosa.


  —¿El qué?


  —Que pertenece al mismo grupo que las muestras del virus hallado en la estación del metro de Madrid que nos enviasteis. Lo que sucede es que aquel no estaba tan avanzado como el que ha causado la muerte a estas dos jóvenes.


  —¿Cuánto tiempo os llevaría identificar exactamente el agente biológico? —preguntó Laura cada vez más impaciente.


  —Semanas, quizá meses —respondió Amos.


  Laura soltó un bufido.


  Micky intervino.


  —De todos modos, sería una pérdida de tiempo —objetó.


  Laura se puso en jarras.


  —Y eso, ¿por qué?


  —Porque, mientras tanto, habrían utilizado el arma contra más gente, y quién sabe, igual metido en la ojiva de un misil.


  —No sería una pérdida de tiempo si llevara a obtener una vacuna —comentó Avi, encogiéndose de hombros.


  —Pero vamos a ver —dijo Micky mirando a su compañero—. Si nos ponemos a estudiar con profundidad este maldito virus, estaremos entretenidos, mientras que ellos harían mayores tropelías. E imaginaros que al cabo de unos meses identificamos el virus como para iniciar la investigación de una vacuna. Solo el tener la vacuna nos llevaría más meses o incluso años. Entretanto, ellos habrían lanzado misiles contra Israel con ese maldito virus ya desarrollado, o contra otra nación.


  Laura se acercó a la ventana que daba a un frondoso parque. Se cruzó de brazos, se volvió hacia ellos y dijo:


  —Yo solo veo una solución.


  Los tres se quedaron mirándola. Se hizo el silencio. Intervino Micky.


  —¿Cuál?


  —Destruir todo lo que hayan creado hasta ahora y matar a la cabeza de la serpiente, el Inspector.
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  La visión estaba levemente obstruida por los espesos árboles. Adel sabía que aunque iba a sacrificar el plan original con una clara línea de visión por otro en el que no podían ver perfectamente, estaba convencido de que funcionaría.


  Las luces azules y rojas de los jeeps de la policía india destellaban por todos los lados. Al otro lado de la calle, frente a la embajada, los medios de comunicación hacían sus ajustes finales para captar al presidente español.


  Las calles adyacentes permanecían bloqueadas, oficiales en posiciones claves refrenaban a la pequeña multitud que espera para poder acceder a la zona peatonal, y al tráfico que se había bloqueado.


  Después de escuchar a David, el agente de policía se irguió, se alejó y comenzó a dar órdenes por su walkie-talkie.


  El momento había llegado. No tendrían otra mejor oportunidad.


  —Ahora —ordenó Adel.


  Todos gritaron una alabanza a Alá, apuntaron sus RPG hacia los vehículos que estaban parados al otro lado de la calle y apretaron el gatillo.


  * * *


  Percibiendo que aquel inesperado incidente fuera una acción previamente estudiada, David observaba todo alrededor. Se había quitado el cinturón de seguridad para tener mejor maniobra en caso de tomar acción. Hacía caso omiso a lo que le decía el agente de seguridad a su lado.


  —Debes seguir —dijo el hombre sentado a su lado—. Es mejor esperar frente a la puerta que aquí.


  Algo iba mal, muy mal.


  Oyó un extraño sonido detrás de él. Al girar el cuello y levantar la mirada hacia unos edificios que tapaban los árboles, vio un destello.


  No lo dudó un segundo, apretó el acelerador. Fue una acción llevada a cabo por puro instinto, impulsado por su experiencia y un repentino despliegue de adrenalina.


  El vehículo chocó contra el primer jeep que tenían delante, justo cuando una explosión ensordecedora se produjo detrás de ellos.


  La comitiva que había permanecido detrás se convirtió en una bola de fuego y humo. Trozos de vidrio, asfalto y metal retorcido volaban por todos lados. Una enorme llama de fuego se elevó en el aire.


  Las explosiones, en rápida sucesión, hicieron tambalear el BMW del presidente.


  Se pudo escuchar a gente gritar en el interior de la furgoneta, quemándose viva. David, a voz en cuello, le ordenó al presidente que se agachara y no se moviera. Una granada golpeó a escasos metros, impactando la metralla en el vehículo.


  David dio marcha atrás y giró el volante. Proyectiles impactaban incesantemente contra el cristal. Era evidente que utilizaban una serie de balas especiales para penetrar la carrocería.


  Las lunas antibalas cedieron. Un proyectil consiguió atravesar el cristal, dando en el cuello del agente de seguridad en el asiento del copiloto.


  —Sal de aquí cuanto antes —gritó el guardaespaldas desde el asiento de pasajeros, cubriendo con su cuerpo al presidente.


  Una serie de balas comenzó a caer sobre el cristal trasero hasta que un proyectil penetró, impactando en la cabeza del miembro de seguridad, quien cayó con todo su peso sobre el mandatario.


  En ese momento, el BMW que tenían en la fila de atrás con el embajador y jefe de prensa como pasajeros, maniobró e intentó huir de la zona a pesar de tener la carrocería destrozada. Pero enseguida explotó en una gigantesca bola de fuego al ser impactado de lleno por un misil. Dos jeeps de la policía también explotaron.


  —Quédese agachado —gritó David, dando un volantazo y acelerando.


  Desde la ventana del edificio, Adel, en un intento de dar de lleno en el BMW que acababa de huir, apretó el gatillo justo cuando iba a pasar por delante de la embajada. La granada, impulsada por el cohete, explotó desde su lanzador. Parecía estar proyectada a cámara lenta. Se pudo ver la estela que formaba en el aire.


  Adel vio cómo el desvencijado BMW del presidente pasó por la calzada de Rajesh Pilot Marg a gran velocidad. Sin embargo, erró el tiro: el misil explotó contra la puerta de la embajada, produciendo una bola de fuego y muerte.


  Una rueda trasera estalló, quedando el neumático reventado con trozos de goma y caucho hechos trizas. David apretó el freno de mano, pero no pudo impedir chocar contra uno de los enormes árboles situados a los bordes de la acera.


  Adel se maldijo por haber fallado. Cogió un fusil, sacó medio cuerpo por la ventana y comenzó a disparar.


  —¿Está herido? —preguntó David, agachado en el asiento. Podía oír fuego de armas automáticas.


  —Creo que no —contestó el aterrado político invadido por el miedo.


  Las fuerzas de seguridad indias comenzaron a repeler el ataque, disparando contra las ventanas del edificio.


  Adel, sin dejar de disparar e hipnotizado por la escena de muerte y destrucción, tuvo que ser empujado por Tahar para que se pusiera a cubierto.


  Desde donde estaban situados, David podía escuchar los gritos de desesperación de los heridos, pidiendo ayuda. Era tan espantoso que sintió escalofríos. Tenía que actuar con celeridad. Su prioridad era poner fuera de peligro al presidente.


  —Nos vamos —gritó, abriendo su puerta y saliendo al exterior. Evaluó la escena cuando escuchó la detonación del tanque de gasolina de uno de los vehículos aparcados de los medios de comunicación. Abrió la puerta de pasajeros y sacó al presidente.


  —Dios mío —exclamó él cuando vio el panorama tan desolador. Sus ojos comenzaron a arder debido al humo espeso, amargo y negro que el viento soplaba en su dirección. A pocos metros, vio las llamas ascendentes de los vehículos. Oía el crujido de las llamas, los gemidos y gritos de la gente.


  El olor a carne humana que se estaba quemando era abrumador. Toda la calle frente a la embajada parecía estar bañada de sangre.


  Un hombre no tenía piernas. Otro, al que le faltaba un brazo, intentaba levantarse. Grupos de cuerpos muertos estaban esparcidos por el asfalto. La mayoría de los árboles estaban pelados, al igual que las ramas que no ardían, con todas sus hojas esparcidas por todos los lados en la calle.


  David le cogió del brazo y lo arrastró, corriendo calle arriba en dirección a Charles Venn Park.


  Sabía que tenían que salir de la zona tan pronto como fuera posible o iban a morir.


  El presidente se preguntaba qué habría pasado con sus acompañantes, ¿habrían sobrevivido? ¿Estarían heridos? Dado todo lo que vio, dudaba de que pudiera haber supervivientes. Sería un auténtico milagro si volviera a ver a algunos de ellos. De repente, dejó de correr. Le dolía mucho la espalda.


  * * *


  —Están huyendo —gritó Takir.


  En ese momento, una ráfaga de balas impactó contra su cuerpo, cayendo hacia atrás y salpicando de sangre la pared lateral.


  * * *


  —No puedo seguir —gritó el presidente.


  —Tiene que seguir —ordenó David, cogiéndolo de las solapas—. Nos vamos a ese hotel —añadió, señalando un edificio blanco al otro lado de la rotonda que formaba el parque que tenían enfrente—. ¿Lo ve? Allí estará a salvo.


  * * *


  Adel los vio a través de sus binoculares.


  —El presidente se dirige al hotel Claridges.


  Se giró y cogió su pistola.


  —Takir, tú te quedarás aquí. Harás frente al ataque. Tienes las granadas para hacerlas explotar tan pronto irrumpan por la puerta. Que no te cojan vivo. Eres fiel. Lo has hecho muy bien.


  Los dos se abrazaron.


  —Nos veremos pronto —dijo Takir sin evitar mostrar su nerviosismo.


  —Inshallah.


  * * *


  Llegaron corriendo al vestíbulo del hotel. Había una gran conmoción en la entrada. Conductores y empleados se agolpaban aturdidos y confusos, observando el humo que provenía de la calle Rajesh Pilot Marg.


  Un miembro del personal de seguridad corrió hacia David, viendo que tenía una pistola en la mano.


  —¡Alto! ¡Deténgase!


  —Soy guardaespaldas del presidente de España. Hemos huido del ataque. Quiero que informe a las autoridades para que lo saquen de aquí cuanto antes.


  El hombre los adelantó, corriendo hacia el mostrador de recepción, y se apresuró a hacer la llamada.


  —Señor presidente, ¿está bien? —preguntó David, haciéndole sentar en un sofá del lobby, cerca de la entrada.


  El político jadeaba. Sintió el aire acondicionado como una bendición. No conseguía responder. Pero asintió con la cabeza y comenzó a toser.


  —¿Qué hay de los demás? —consiguió decir al fin.


  —Ninguno ha podido sobrevivir.


  Él se arqueó con cierto dolor.


  —La espalda —pronunció con un tono de queja.


  David se apresuró a echarle un vistazo. Le palpó con apremio la espalda y el costado. No tenía ninguna herida visible, quizá se tratara de algún músculo. Pero dedujo que podía tener una costilla dañada.


  —Puede que tenga algo roto, pero está a salvo. Nada grave.


  En ese instante, notó que su teléfono sonaba. Lo sacó del bolsillo.


  —Varun, el presidente está conmigo, sano y salvo.


  —Sí, os he visto corriendo hasta llegar al Claridges. Te informo que ahora mismo he visto salir a una persona del edificio desde donde os han atacado.


  En la sala de operaciones del Cervantes, Varun maximizó las imágenes vía satélite en la pantalla. Se veía a Adel corriendo por una estrecha calle paralela en dirección al hotel.


  —Está armado —informó de nuevo Varun.


  —¿Por qué calle?


  —Entrará por la de Abdul Kalam. Eran tres los terroristas. Uno está muerto y otro se ha quedado atrincherado en el interior, fuertemente armado.


  —De acuerdo. Te llamaré más tarde. Mete prisa a los indios para que vengan a recoger al presidente y lo escolten de vuelta al aeropuerto. Informa a la tripulación. Pero si salieron ya del aeropuerto, y no les da tiempo de regresar, mételo en un avión privado. Pero sácalo de la India.


  El presidente le miraba con los ojos abiertos. No podía esconder su miedo y temor.


  —¿Qué sucede?


  —Esté tranquilo. Yo me ocupo de protegerle.


  Desde el vestíbulo se escuchaba el sonido estridente de sirenas lejanas, cada vez más fuertes, como atomizando el aire denso que les rodeaba. Gritos, disparos lejanos, pasos de gente corriendo por el hotel, llamadas de teléfono, palabras de angustia en distintos idiomas. La escena era un caos total.
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  El cielo estaba encapotado. Un frente frío se había desplazado desde el norte. Un convoy de vehículos todoterreno cubiertos de polvo avanzaba por una estrecha carretera asfaltada situada en una llanura desértica, a pocos kilómetros de Isfahán.


  La docena de vehículos que formaba el convoy tenía el distintivo de las Naciones Unidas inscrito en sus portezuelas. Su destino había sido un edificio industrial, donde estaba instalada una planta de enriquecimiento de combustible.


  Iban de vuelta a Teherán, donde al día siguiente, según lo planeado, un avión de las Naciones Unidas los trasladaría a Viena. Allí, el Organismo Internacional de Energía Atómica emitiría su informe de la visita de sus inspectores.


  Todos los peritos parecían ir vestidos igual: pantalones holgados de color caqui, camisetas blancas con bolsillos en las pecheras llenos de bolígrafos y papeles doblados. Llevaban mochilas con artilugios e instrumentos tecnológicos, además de botellines de agua a mano.


  Iban escoltados por una fila de vehículos: potentes Toyotas y Mercedes-Benz negros con ventanillas ahumadas.


  Estados Unidos había advertido recientemente que la capacidad de Irán para construir una bomba nuclear se estaba acelerando.


  El organismo de control nuclear de las Naciones Unidas había demandado al Gobierno iraní que aclarara las actividades en tal determinada planta industrial cerca de Isfahán. Y el ministro de Relaciones Exteriores de Irán respondió invitándoles a realizar una inspección para tomar muestras de partículas, y que vieran que el uranio enriquecido no llegaba a niveles cercanos a los necesarios para la fabricación de una bomba nuclear.


  Laura y los tres israelíes, bajo identidad falsa, formaban parte del equipo de inspección de armas biológicas de la Comisión Especial de las Naciones Unidas. Los cuatro iban en uno de los todoterrenos conducido por ella.


  Con el coche en marcha y sin que los iraníes se dieran cuenta, Micky había cedido el asiento de conductor a Laura, de este modo él podría controlar el itinerario que tomarían en breve.


  Habían realizado la visita a la planta industrial y tomado muestras ambientales, actuando como inspectores. Los israelíes ya sabían que aunque estaban en el proceso de aumentar las partículas de uranio altamente enriquecido, aún les quedaba trabajo para obtener el armamento nuclear.


  Durante el tiempo que duró la visita, los oficiales iraníes hicieron hincapié al comité de las Naciones Unidas sobre el interés en garantizar la naturaleza pacífica de su programa nuclear. También el compromiso por parte del Gobierno iraní en mantener las actividades de vigilancia y control relacionadas con el acuerdo nuclear, formalmente conocido como Plan Integral de Acción Conjunta.


  Todos los inspectores quedaron satisfechos de la visita, y de la amabilidad, disponibilidad y cooperación por parte de los iraníes.


  No tenían pruebas para desmentir el comunicado oficial de que enriquecían su uranio solo para aplicaciones médicas y no para fabricar bombas atómicas. Lo que no se dieron cuenta los inspectores es que los técnicos iraníes habían interconectado algunas centrifugadoras de gas de forma diferente a lo anunciado.


  El convoy llegó a una encrucijada, encendieron el intermitente izquierdo a la vez que iban aminorando la marcha. Uno a uno fue girando. Pero Laura, de repente, se salió de la fila y dobló el volante hacia la derecha.


  Los escoltas iraníes mostraron sorpresa y comenzaron a dar voces en sus radios portátiles.


  El oficial superior, doctor Mostafá Hatami, que iba en un Mercedes-Benz negro en primera fila, considerado como el cerebro del programa nuclear de Irán, llamó por teléfono móvil al alto mando de la oficina de la Inteligencia iraní, que daba cobertura a los observadores de las Naciones Unidas.


  Hubo una pausa tras informar del inesperado suceso. Asintió y, cuando colgó, dio orden a los demás escoltas que siguieran la ruta previamente organizada con el resto del convoy, mientras que él iba al alcance del todoterreno descarriado.


  Mientras Laura conducía a gran velocidad sobre la carretera de alquitrán agrietado, una voz en inglés sonó por el radiotransmisor adherido en el salpicadero del coche.


  —¿Qué están haciendo? No hemos sido informados de este cambio de ruta.


  Por su acento, lo identificaron como el oficial iraní que lideraba la visita de los inspectores, doctor Mostafá Hatami.


  —¡Inspección sorpresa! —anunció Micky, inclinándose hacia el micrófono.


  Cuando sucedían las inspecciones sorpresa, se cambiaba el itinerario sin previo aviso. No era habitual, ya que previamente durante la visita se había establecido una relación con los iraníes. Aquello se podría entender como una muestra de falta de confianza por parte de los inspectores extranjeros con intención de encontrar alguna prueba incriminatoria contra el Gobierno iraní.


  —Laura, nos vamos a volcar —gritó Amos, dando tumbos en el asiento de atrás.


  —Tenemos que ganar distancia —respondió ella mirando por el espejo retrovisor: detrás, el Mercedes-Benz levantaba humaredas de polvo caliente que cubrían la carretera.


  Laura pisó a fondo el acelerador. El todoterreno rugía mientras elevaba por el aire olas de polvo de un marrón amarillento.


  Micky, sentado en el asiento del copiloto, iba agarrado del pasamanos del techo a la vez que su cuerpo subía y bajaba debido a las sacudidas. Con su otra mano, sostenía un iPad que le mostraba el contorno del terreno mediante un sistema GPS de localización satelital. El emplazamiento del todoterreno aparecía en la pantalla, y a poca distancia, un punto en rojo.


  —¿Vamos bien? —le preguntó Laura.


  —Perfectamente. En diez minutos tenemos que haber llegado.


  —Eso si no acabamos dando vueltas de campana —dijo en voz alta Avi desde el asiento de pasajeros.


  Laura mantuvo a fondo el acelerador. El motor estaba caliente, casi al nivel de seguridad, pero aguantaría. Miró de nuevo por el retrovisor. Sus perseguidores no se veían por culpa de la enorme polvareda que levantaban sobre el terreno.


  La radio portátil emitió un pitido.


  —¿Sí? —contestó Micky arqueando las cejas.


  Se oyó una voz con acento francés.


  —No nos han comunicado de esta inspección sorpresa. Les pido que regresen de inmediato.


  Era el biólogo molecular de origen belga y director de operaciones científicas de la Unidad de Respuesta de Materiales Peligrosos de las Naciones Unidas, cuyo centro estaba en Suiza, doctor Matheo Janssens.


  —Esta inspección ha sido decidida a última hora, doctor Janssens.


  —Les pido que den la vuelta y se unan al convoy. Yo no les di permiso para abandonar el grupo. Están perjudicando nuestra relación con los iraníes.


  —No estamos abandonando el convoy.


  —Ah, ¿no? ¿Qué se suponen que están haciendo?


  Micky esbozó una sonrisa.


  —Solo es una ausencia temporal.


  —¡Ah!, así lo llama. Tengo mi teléfono móvil sonando continuamente. ¿Es eso lo que debo de decir a los iraníes?


  —Dígales que nos hemos perdido.


  —¿Perdido? ¡Crétin! Pero si en el cruce, en vez de girar a un lado, lo han hecho al contrario, y no dan ustedes muestras de rectificar su rumbo. ¿Quién conduce el vehículo, un fantasma? ¿Por quién me toma doctor…? ¿Cómo se llama? Tengo todos sus nombres apuntados conmigo. Los denunciaré a todos.


  —Estamos perdiendo la conexión —dijo Micky, toqueteando el panel de la radio.


  La voz del doctor Janssens sonaba histérica.


  —¡Idiot! ¡Idiot!


  Los insultos del belga se transformaron en un extraño sonido hasta que la radio se apagó.


  Todos rompieron a reír.


  El edificio se divisaba a escasos metros.


  —Cuando volvamos a Teherán, nos estará esperando en la entrada del hotel —dijo Amos.


  —Seguro que sabrá arreglárselas cuando los iraníes le pidan explicaciones —comentó Avi.


  —¿Qué hacemos con el coche que nos sigue? —preguntó Amos.


  Laura intervino.


  —Mantenernos en nuestra actuación. Deducirán que nuestra inspección sorpresa fue autorizada por las Naciones Unidas. Nada nos pasará si guardamos la compostura, fingiendo que somos inspectores.


  Amos señaló el edificio cada vez más cercano.


  —¿Y si cuando lleguemos no nos dejan entrar?


  —Nos dejarán pasar. Están más preocupados de querer quedar bien con los inspectores que en mostrarse reacios para evitar informes negativos.


  Micky tecleaba en la pantalla de su tableta, mostrando un plano digital muy detallado del edificio. Se giró hacia Laura.


  —¿Sabrás llegar hasta el biorreactor?


  —Me he aprendido el mapa de memoria.


  Avi puso una mano sobre el hombro de Laura mientras ella conducía de forma frenética.


  —Recuerda que no debes confundirlo con un depósito de fermentación.


  —¿Qué?


  —Te lo explicaré más claro. Si ves algo parecido a barriles de cerveza, ahí no es, porque ocultan armas bacteriológicas. Lo que debes encontrar es un biorreactor que tiene forma de tanque de tamaño pequeño, ahí está el arma vírica, ahí es donde tienes que coger una muestra.


  Los cuatro sabían que en el edificio al que se dirigían podían encontrarse cualquier cosa. O bien el virus en desarrollo del que habían obtenido pruebas del cadáver de Taraneh Ghaziani, o bien un virus cuya utilización como un arma contra una población urbana ni siquiera imaginasen. Pero el objetivo era seguir el rastro de la cepa de arma biológica que el Inspector estaba trabajando en sus laboratorios.
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  Takir se desplazó a gatas lejos de la ventana, evitando los disparos de los francotiradores. Rodó hacia una esquina de la habitación, ileso, con la camisa empapada de sudor. Los incesantes proyectiles acribillaban la ventana y las paredes. Era una lluvia de balas.


  Casi de inmediato, los disparos cesaron. Él ya sabía el porqué. Habían accedido al edificio y ahora iban a entrar a darle caza. Pero él estaba preparado con todo su arsenal.


  Escuchó la irrupción de disparos cuando las fuerzas especiales antiterroristas invadieron la planta principal de la sucursal bancaria. Al no encontrar allí a nadie, pronto comenzarían a subir las escaleras de la puerta trasera y llegarían al descansillo: enfrente estaba la puerta del apartamento donde él estaba atrincherado.


  Cuando los comandos llegaron a la planta superior, Takir desplegó un fuego represivo que dejó a los indios sorprendidos, teniendo que retroceder.


  Por primera vez, no tenía miedo. Recordó lo que le dijo su instructor: «Tienes que saber que el miedo es una respuesta, no un estado. Lo enfrentas, lo superas y aprendes. Es entonces cuando el miedo se convierte en fortaleza». Viéndolos replegarse, sintió una ola de satisfacción jamás obtenida. Se dejó caer al suelo, suplicándole misericordia a Alá.


  Subestimó a los indios, que habían sido entrenados por miembros de las Fuerzas de Defensa Israelíes durante recurrentes maniobras militares conjuntas. En ese momento, el comando había accedido de nuevo al interior.


  Takir levantó la cabeza, asombrado por la rapidez y valentía de los agentes. Se puso de pie de un salto, pero no tuvo tiempo de accionar su arma.


  El cuerpo del terrorista fue destrozado por docenas de rondas de disparos. Quedó sostenido de pie por la fuerza de los proyectiles, mientras la sangre le salía por todos los lados, hasta caer abatido al suelo.


  * * *


  David dejó al presidente en una oficina dentro de la recepción del hotel.


  —No salga de aquí. Hay un terrorista que está dispuesto a matarlo y yo tengo que neutralizarlo antes de que consiga causar más daño a gente inocente. ¿Me entiende?


  —Sí.


  —Guarde la calma, señor presidente. Pronto estará de vuelta en España, a salvo. Hay gente trabajando en estos momentos para su extracción inmediata del país.


  Se escuchan las sirenas ululando en el exterior.


  Adel entró en el hotel con la Glock 9 mm metida debajo del faldón de su camisa. Se abrió paso entre la gente arrimada en el pórtico; unos hablando por teléfono mientras comentaban lo que sucedía calles más abajo; otros tomaban fotos y grababan vídeos de las humaredas, alzando al aire sus móviles sobre sus cabezas.


  El terrorista cruzó el vestíbulo cruzándose con muchos alterados huéspedes extranjeros y empleados indios. No se percató de la presencia de David Ribas, que enseguida lo detectó.


  El sospechoso de metro ochenta y cinco, aproximadamente, y ochenta kilos caminaba de una forma peculiar, muy decidido y seguro de sí mismo. Miraba a los alrededores, buscando a alguien, y tenía una mano escondida debajo de la camiseta.


  Adel llegó hasta los ascensores. Se mostraba nervioso. No sabía a dónde dirigirse. Si el presidente y su guardaespaldas se hubieran escondido en una habitación, le sería imposible revisar una a una antes de que llegaran las fuerzas de seguridad indias. Entonces, le liquidarían a él antes de cumplir el objetivo. Pero ¿y si mataba de forma indiscriminada a huéspedes extranjeros que había en el hotel?


  Se giró y no vio venir el golpe. David le propinó un puñetazo en pleno estómago al tiempo que le arrebataba la pistola. Lo cogió del cinturón y lo lazó al interior de las oficinas de recepción.


  Adel agarró un libro que había sobre una mesa, pero David lo golpeó en una pierna, poniéndolo de rodillas y luego tendiéndolo en el suelo.


  —Será mejor que te estés quieto —dijo David, manteniéndolo encañonado.


  Lo observó con más detenimiento: pelo negro con canas y rizado, rasgos angulares, sin afeitar, piel bronceada, ojos cafés, y una edad de unos cuarenta y pico años. Se le veía bien entrenado.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Adel lleno de rabia.


  —Eso a ti no te importa, ¿de dónde eres?


  Antes de que respondiera, David le sacó una foto con el móvil y se la mandó a Varun Grover, en el Cervantes.


  No respondió.


  —¿Hay otra célula?


  Siguió sin hablar.


  —Eres el único superviviente, ¿verdad? Por eso has venido tú, para cumplir con la misión. Pues te voy a dar una mala noticia, no lo vas a conseguir.


  No dijo nada.


  —¿Sabes lo que te espera si los indios te cogen con vida? Te ahorcarán. Cuelgan a los terroristas como tú. ¿Es así como quieres morir?


  —No me importa lo que pase conmigo.


  —Sí que te importa. Te quieres convertir en un mártir, pero dentro de unos escasos minutos este hotel se va a llenar de comandos fuertemente armados. Te llevarán con ellos, te torturarán y, por último, te ahorcarán. Tus compañeros murieron en acción, ¿verdad? Con armamento en sus manos, los indios no los van a dejar con vida. Pero ¿y tú? ¿Crees que tus jefes y conocidos se sentirán orgullosos de ti? Yo creo que quizá Alá no quede muy complacido contigo. No irás a ningún paraíso.


  David sabía que causar incertidumbre durante un interrogatorio a un terrorista lo inquietaba. Era un talón de Aquiles que tenía que explotar. Debía de darse prisa porque el tiempo apremiaba. No daba ni cinco minutos para que todo el hotel estuviera controlado por las fuerzas de seguridad indias. Quedó a la espera de que hubieran tenido efecto sus palabras.


  Hubo un profundo silencio. Se escuchó desde el interior del hotel a gente gritar en hindi, dando órdenes. Los comandos acababan de acceder al vestíbulo.


  —Mátame.


  —Entonces sí que te importa cómo morir. Habla. Dime si hay otra célula dispuesta a atentar y de dónde eres. ¿Quién os ha enviado?


  Adel iba a hablar cuando, de repente, irrumpieron en la oficina un grupo de comandos con sus armas en ristre, acompañados del hombre de seguridad que antes había preguntado a David quién era.


  —Él no es un terrorista, es el otro —gritó, señalando a David y luego al hombre que permanecía tumbado.


  El español dejó la pistola sobre un escritorio y mantuvo las manos levantadas. Adel, liberado de la presión que ejercía David con el pie sobre su cuerpo, tomó fuerzas, impulsándose desde el suelo hacia los comandos, gritando: ¡Allahu akbar!


  Entonces, una tormenta de disparos le penetró en el cuerpo, cayendo fulminado bocarriba sobre la superficie de un escritorio. David, precavido de la reacción de los indios, tuvo tiempo de lanzarse al suelo, evitando una bala perdida.


  Uno de los comandos gritó órdenes en hindi para asegurar que no habría nadie más en los alrededores que pudiera representar un peligro inminente.


  David se levantó y les dijo dónde había dejado al presidente.


  Luego, los indios se llevaron a los españoles a un lugar seguro, desde donde los conducirían al aeropuerto.


  David no se podía permitir escabullirse estando bajo vigilancia. Cualquier movimiento extraño que hiciese podría ser interpretado por los indios como sospechoso y llevar a su arresto y posterior interrogación. No quería que esto fuera así, ya que, tras analizar sus huellas, podrían dar con su verdadera identidad, y no con la mantenida hasta entonces.
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  El todoterreno conducido por Laura avanzaba a toda velocidad por una carretera sin curvas que cruzaba un paisaje de tonos grisáceos y marrones. Detrás de la estela de polvo que levantaba a su paso, los seguía el Mercedes-Benz de los oficiales iraníes.


  —Este lugar me recuerda a Salman Pak —comentó Avi mirando por la ventana.


  —Un cierto parecido con Irak, sí que lo tiene —asintió Micky—. Lástima que el país haya acabado destruido.


  Conocido por las organizaciones de inteligencia como Salman Pak, era un centro de investigación biológica y de armas químicas, además de campo de entrenamiento para milicias de los servicios secretos de Sadam Huseín.


  —Si Irán hubiera seguido el camino de Irak, se hubiera convertido en un país sin ley —reflexionó Avi—. Corporaciones y todo tipo de empresas extranjeras estarían trabajando en la beneficiosa reconstrucción del país, bajo la protección de numerosas compañías privadas de mercenarios, contratistas, firmas internacionales… Todos enriquecidos gracias a tipos despreciables como los políticos y sus agendas.


  —Vaya negocio sería —dijo Amos—. Todos los edificios de Irán estarían protegidos por la autoridad provisional de la coalición, los aeropuertos serían un fortín, y aparecerían los insurgentes, atentados terroristas y explosiones de bombas por doquier accionadas desde teléfonos móviles… En fin, muchos soldados internacionales intentarían controlar el país, que habría quedado completamente caótico y en ruinas. La bella Irán habría acabado convertida en la letrina que es Irak.


  Laura giró el volante de forma brusca y se salió del camino.


  —¡Pero qué haces! —gritó Avi.


  —Cogemos un atajo. Nuestros amigos están acortando distancias.


  Dando tumbos por el terreno abierto, Laura dio otro bandazo a la vez que tiraba del freno de mano. Se metieron en una carretera de un solo carril. Ella pisó a fondo.


  —Pero tú, ¿dónde has aprendido a conducir así? —preguntó entre risas Amos.


  —Si no nos volcamos, será un milagro —comentó Avi a voz en grito.


  —Está todo controlado, chicos —objetó Laura.


  Micky señaló al frente, llamando la atención de todos.


  —Ya hemos llegado.


  Enseguida, se encontraron frente a una edificación cuyo aspecto exterior daba la impresión de ser un enorme hangar, pero su interior estaba compuesto de módulos prefabricados de metal. No había ventanas.


  Conforme se aproximaban, pudieron ver que el lugar estaba rodeado de una enorme alambrada y en la entrada había un puesto de control de aspecto infranqueable.


  —Mirad —dijo de nuevo Micky, señalando los tubos de ventilación plateados que sobresalían del techo.


  Laura, en vez de aminorar la marcha, aceleró.


  —Nos vas a matar a todos —gritó Amos.


  —Laura, no hagas eso —advirtió Avi.


  —No voy a aminorar para darles a entender que no tenemos la intención de detenernos —dijo con la mirada hacia adelante, sujetando el volante con firmeza—. Somos unos arrogantes inspectores.


  Los guardias se situaron a un lado y levantaron sus fusiles. Uno abrió fuego al aire.


  Micky soltó un grito y agachó la cabeza.


  —Tranquilos —dijo Laura—. No nos van a matar, porque somos inspectores de Naciones Unidas.


  —¡Estás loca! —gritó Amos desde atrás.


  El Toyota entró en las instalaciones. Laura pisó el freno. El todoterreno derrapó entre chillidos de neumáticos y envueltos en una nube de polvo.


  —Ahora comencemos con la actuación, chicos —dijo ella.


  Cuando salieron los cuatro del vehículo, el Mercedes-Benz apareció, levantando más polvo a su llegada. La puerta se abrió y un hombre vestido de oficial se apeó del vehículo. Luego hizo lo mismo su escolta de tres hombres armados, incluido el conductor.


  —¿Qué significa esto? —preguntó el doctor Mostafá Hatami, alterado y con una expresión de inquietud en su rostro.


  —Lo que sucede, mi querido colega —respondió Micky con una cámara de fotos digital colgada del cuello y, al igual que sus compañeros, con una máscara de gas colgada de un gancho del cinturón y un maletín de laboratorio en una mano—, es que se trata de una inspección sorpresa.


  El iraní levantó los brazos y miró la instalación.


  —Pero si aquí no hay nada.


  —Entonces, ¿por qué preocuparse? —preguntó Avi.


  El doctor Hatami le dirigió una severa mirada.


  —Por el simple hecho de saltarse el protocolo. Si les pasa algo a ustedes, soy yo el responsable.


  Laura intervino.


  —Recibimos la aprobación a última hora de nuestro inspector jefe en Suiza. —Señaló al edificio—. ¿Qué es este lugar?


  Él se encogió de hombros.


  —Una vieja fábrica de productos de limpieza.


  Amos sonrió.


  —¿Con esa vigilancia que no dudó en disparar al aire para detenernos? —dijo, levantando el brazo hacia la entrada.


  Los miembros de seguridad parecían completamente confundidos.


  El iraní iba a responder cuando un señor con unas pequeñas gafas salió a recibirlos de modo apresurado.


  —¿A qué se debe esta visita tan inesperada? —preguntó, observando a cada uno de ellos.


  Micky tomó la palabra.


  —Somos inspectores de Naciones Unidas.


  El hombre hizo una mueca en tono de desprecio.


  —¿Y?


  —Estamos aquí con el propósito de realizar una inspección.


  —Muy bien. Yo soy el doctor Kamran. Pero no hay motivo alguno para este altercado.


  Para relajar la situación, Laura intervino con voz melosa.


  —Sentimos mucho no haberles informado con antelación, doctor Kamran. No queremos causar ningún problema ni molestarlos. Solo realizaremos una rápida inspección y nos marcharemos de vuelta a Teherán.


  Hubo un tenso silencio. Entonces, el doctor Hatami asintió a su colega iraní, dando su aprobación, y este hizo lo mismo, manifestando su conformidad.


  —Adelante.


  Ya desde la entrada del almacén pudieron apreciar maquinaria de un acero reluciente que evidenciaba que se trataba de producción biológica, y nada en absoluto que se tratara de productos de limpieza, como había afirmado el doctor Hatami.


  Era tan evidente que el doctor Kamran no podría negarlo.


  —¿Nos puede decir qué están fabricando en este lugar?


  —Para su información, le diré que trabajamos con fines médicos en vacunas víricas.


  Micky se giró hacia el doctor Mostafá Hatami, y este dijo con tono irónico:


  —Ah, no sé por qué razón había escuchado decir que se trataba de una fábrica de productos de limpieza.


  El edificio estaba alumbrado por luces fluorescentes y el suelo estaba lleno de guijarros. En los laterales había pasarelas móviles para que los trabajadores pudieran acceder a la maraña de tuberías, mangueras y tanques de acero inoxidable, que eran biorreactores sobre ruedas.


  Los israelíes y Laura se percataron de que aquel edificio era completamente portátil. En un periodo corto de tiempo se podrían desplazar a otro lugar y seguir operando de la misma manera.


  Los trabajadores, al ver a los inspectores y a la escolta armada del doctor Hatami, dejaron de realizar sus tareas y permanecieron en grupos, observando todos sus movimientos.


  Tanto Laura como los demás se pusieron unos guantes quirúrgicos.


  —Todo el material que pueden ustedes ver está etiquetado —dijo el doctor Kamran—. Esta instalación ya fue inspeccionada por Naciones Unidas. Véanlo —completó y señaló las enormes etiquetas de Naciones Unidas con información identificadora, para poder localizar todo el material y seguirle el rastro.


  —Interesante —comentó Amos.


  Que todo material estuviera etiquetado no garantizaba nada, ya que podrían haberlo manipulado.


  Avi abrió la caja que llevaba en una mano.


  —Tomaremos una serie de muestras aleatorias y nos marcharemos enseguida.


  La postura remilgada del doctor Kamran contrastaba con la agitada actitud que presentaba la escolta del doctor Hatami; este les hizo un gesto con la mano para que se tranquilizaran.


  Avi abrió una caja y sacó un palito, este era del tamaño de un bastoncito de algodón. Tras empaparlo en un pequeño tubo de ensayo con un líquido, lo restregó contra la válvula de unos reactores que desprendían calor, como el de la temperatura corporal. Luego metió el palito en un nuevo tubo de ensayo y volvió a coger otro palito para realizar la misma operación.


  Micky y Amos hicieron lo mismo. Etiquetaban los tubos de ensayo, tomaban fotografías y escribían en sus cuadernos anotaciones.


  Mientras todos estaban mostrando su atención en los tres inspectores, Laura se había escabullido entre unos tanques y tuberías. Parecía dirigirse hacia una puerta metálica que no tenía letrero alguno.


  —Oiga, señora —gritó el doctor Kamran a su espalda—. No entre allí.


  Sucedió tan rápido que nadie pudo impedirle el acceso. Laura se puso la máscara y abrió la puerta.


  Había un pasillo y, en un lateral, un laboratorio donde empleados enfundados con trajes especiales de bioprotección trabajaban. Se quedaron quietos de pie, observándola con total asombro.


  Laura, sosteniendo un bastoncillo, aprovechó aquel momento de confusión para dirigirse hacia su objetivo: el tanque biorreactor situado al final del pasillo. Al acercarse, observó que el reactor contenía un líquido rojo como el vino tinto: se estaba produciendo algún tipo de virus. Rápidamente, tomó una muestra.


  Luego miró los ordenadores y pantallas, buscando dónde frotar otro bastoncillo. Lo hizo sobre unos pequeños recipientes cilíndricos de cristal de los que salían tubos de acero y de plástico en todas direcciones. No sabía qué finalidad tenían, pero entendió que representaban alguna importancia para el reactor.


  —¡Oiga! —gritó el doctor Kamran desde la entrada. Los miembros de seguridad a su alrededor parecían histéricos—. Salga de inmediato o tendré que decirles a estos hombres que la escolten a su vehículo.


  Cuando los cuatros se encontraron en el exterior de la nave, el doctor Kamran los reprendió.


  —Les he recibido dispuesto a colaborar con ustedes, pero la actitud de su acompañante —dijo y señaló a Laura— ha sido intolerable.


  Micky tomó la palabra, pretendiendo que estaba indignado al escuchar tal comentario.


  —Los términos del acuerdo del Consejo de Seguridad estipulan que se debe permitir a los inspectores el acceso a cualquier parte de una planta donde estén realizando su trabajo.


  El doctor Mostafá Hatami, a su vez, dio un paso al frente.


  —Que sean inspectores no quiere decir que tengan derecho a saltarse las normas de seguridad internas en nuestro país. Les invito a marcharse inmediatamente.


  Lanzó una mirada hacia el doctor Kamran, y este asintió con la cabeza.


  —Les deseo un buen viaje de vuelta a Teherán —dijo el doctor Kamran, dándoles la espalda y desapareciendo en el interior de la nave.


  Laura arrancó el todoterreno, elevando una nube de polvo.


  —Menuda aventura —dijo Avi, suspirando.


  —Creo que con las muestras obtenidas por Laura tenemos bastante material para estudiar el virus y su estado de desarrollo —añadió Amos viendo por la ventana cómo se alejaban de la edificación.


  —No hay duda de que están haciendo algo escalofriante —comentó Micky.


  Por detrás, manteniendo una prudente distancia, el Mercedes-Benz los siguió durante todo el trayecto.
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  Helicópteros sobrevolaron la zona diplomática de la capital de la India, manteniendo la seguridad desde el aire. Motocicletas de la policía revisaron calle por calle. Las fuerzas de seguridad del Estado formaron caravanas, cortando el tráfico alrededor de la Embajada de España. Paramilitares organizaron un corredor de seguridad en todas las embajadas extranjeras y edificios consulares.


  Equipos médicos y numerosas ambulancias llegaron al lugar del suceso, tratando de inmediato a los heridos y transportándolos al hospital Govind Ballabh Pant, desde donde más tarde algunos serían llevados a otros hospitales distintos, dependiendo de la gravedad de las operaciones a las que tendrían que ser sometidos con urgencia.


  Las noticias de los acontecimientos se dieron a conocer en todo el mundo. Treinta y cuatro personas habían fallecido, y veintidós estaban heridas, de las cuales diez permanecían en estado crítico.


  Las fuertes imágenes comenzaron a rondar por las redes sociales y periódicos digitales; fotos tomadas por gente de a pie con sus móviles y de profesionales con sus cámaras.


  Medios de comunicación hicieron transmisiones en vivo desde el lugar del ataque y entrevistaron a testigos y empleados diplomáticos de distintas embajadas de los alrededores. Ellos describieron las explosiones y los tiroteos, dando las gracias por la rápida intervención de los comandos que eliminaron a los terroristas.


  En España, enseguida, comenzaron a contar en los medios de comunicación la hollywoodense y milagrosa actuación del presidente con uno de sus guardaespaldas, cuya identidad no había sido revelada, escapando del atentado a pesar de la lluvia de proyectiles.


  —Se llamaba Adel Toub y era miembro del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Islámica —le dijo Varun por teléfono.


  David se encontraba en un hospital privado. Un grupo de médicos se estaba asegurando de que el presidente extranjero no hubiese recibido daño alguno. A él le dieron un analgésico para el dolor de cabeza.


  —Varun, ahora necesito que me saquéis de aquí. Del hospital nos meten en un avión directo a España. Con la seguridad que tenemos en estos momentos, no puedo ir a ninguna parte.


  —Julián va a mantener una conversación con el presidente. Está llamando a un contacto para acceder a él. Te daré pronto noticias.
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  Habían llegado al hotel. El Mercedes-Benz, que no se había despegado ni un momento de ellos, les adelantó muy despacio, cruzando la entrada y dando la vuelta, bajando por la rampa hasta salir de las inmediaciones del hotel.


  En el interior del coche, el doctor Mostafá Hatami respiraba aliviado tras quitarse la responsabilidad de aquel grupo de díscolos empleados de Naciones Unidas.


  En el vestíbulo, como esperaban, estaba el doctor Matheo Janssens. Tan pronto los vio bajar del todoterreno, el director de operaciones científicas se dirigió hacia ellos con aspecto agitado.


  —Es intolerable —les espetó, disgustado, en inglés con su marcado acento francés—. ¿Quién de ustedes fue con quien mantuve la conversación por radio?


  Micky, con aire cansado, levantó el brazo.


  —Conmigo —respondió agachando la cabeza, actuando como un niño pequeño siendo reprendido por alguna travesura—. Siento que se hubiese cortado la comunicación. La radio se estropeó.


  Los cuatro siguieron caminando hacia el interior del hotel. El belga los seguía, alterado.


  —Está teniendo un comportamiento muy insolente conmigo —le reclamó el doctor Janssens—. Han desobedecido mis órdenes y, además, se han saltado las normas establecidas en el reglamento.


  Micky se giró hacia él.


  —Le estoy diciendo la verdad. La radio se estropeó. —Movió la cabeza de un lado a otro—. Esas carreteras con tanto bache…


  —Tengo todos sus nombres apuntados y acabo de enviar un correo a Suiza. Cuando lleguemos, serán reprendidos por esta actuación que se ha salido de protocolo. Vuestra actitud es inaceptable según los códigos internacionales de conducta.


  Habían cruzado el vestíbulo.


  —Doctor Janssens —dijo Avi—. No se sulfure. No es para tanto.


  Ya llegaban a la zona de los ascensores. Laura, impaciente, apretó el botón.


  —¡Que no es para tanto! —exclamó el belga con el rostro ensombrecido—. Tengo que dar yo la cara al Gobierno iraní continuellement. No dejan de pedirme explicaciones de esa visita que habéis hecho sin previo aviso.


  —Le pedimos disculpas —dijo Laura.


  —Y lo sentimos mucho —añadió Avi.


  La puerta del ascensor se abrió y los cuatro entraron. El doctor Janssens seguía impertérrito, de pie frente a ellos, en el lobby.


  —Díganme —añadió—. ¿Qué han hallado en ese lugar? —La puerta se cerraba, pero se pudo escuchar las últimas palabras del doctor Janssens—: Quiero un informe por correo y sin demora.


  El ascensor se puso en marcha. Se escuchó en un tono de voz elevado Immédiatement.


  Subían ya los cuatro hacia arriba. Micky suspiró.


  —Qué persona más pesada.


  —Cuando sepa que los cuatro inspectores no han viajado a Suiza y han desaparecido, se quedará aún más inquieto —afirmó Amos entre risas.


  —No perdamos un minuto —susurró Laura mirando a los tres. El ascensor llegaba a la planta y la puerta se abría—: Poneros manos a la obra con rapidez.
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  El presidente de España iba camino al aeropuerto. Estaba escoltado por comandos especiales de la National Security Guard, popularmente conocidos en la India como «los gatos negros».


  David viajaba en un vehículo de atrás, sentado de copiloto. El trayecto había sido cortado a la circulación. Las sirenas sonaban desde la cabeza de la comitiva, anunciando la importancia del convoy.


  Un miembro del Ministerio del Interior de la India, en el asiento delantero, le pasó el teléfono móvil al presidente de España.


  —Para usted —anunció tendiéndole el aparato.


  Pensando que pudiera ser un político indio, lo cogió y contestó sin más demora con marcado acento:


  —¿Yes?


  —Señor presidente, me alegro de que esté camino a casa, sano y salvo —dijo Julián Fernández.


  —¿Usted es…?


  —Soy el mentor del agente que le ha protegido. Soy el jefe de inteligencia que previó la posibilidad de que se produjera un ataque contra su persona, y por eso tomé las medidas de poner a mi mejor agente de la zona a su servicio. Siento no haber podido salvar más vidas.


  —Le estoy muy agradecido y espero reunirme con usted tan pronto llegue a Madrid.


  —El motivo de mi llamada es el agente que va en la comitiva que os está escoltando al aeropuerto.


  —¿Y?


  —Verá usted, nosotros trabajamos tras bambalinas. Ese agente tiene una identidad ficticia y tememos que, si aparece con usted en Madrid, puede quedar expuesto, perjudicando futuras misiones.


  El político mantenía un rostro imperturbable, pero mientras conversaba, miraba por la ventana el paisaje urbano de Nueva Delhi.


  —Entiendo. ¿Tan valioso lo considera? Desde luego, no es para menos, por el modo en el que ha manejado la situación.


  —Conozco los riesgos extraordinarios a los que se expone. Es un agente único. Impresiona por lo bien que se comporta en situaciones extremas. —Guardó silencio un instante para dar énfasis a sus siguientes palabras—: Señor presidente, mis expectativas eran muy altas con mi agente, pero tras lo sucedido el día de hoy, han sido íntegramente superadas. Y le puedo asegurar que ningún otro agente español podría estar haciendo lo que él hace. Es un agente táctico increíble. Por eso necesito enviarle a una nueva misión.


  —¡Madre del amor hermoso! —exclamó el presidente—. ¿Ni una ducha le va a permitir? ¿Acaba de salir de un infierno y lo manda usted a otro? Me puedo imaginar los riesgos que pueda estar corriendo en su nueva misión, pero creo que es un tanto prematuro. Hay bastantes interrogantes que tendría usted que responderme. Por ejemplo, la razón de que no se tomaran mayores precauciones. La muerte de un embajador, de mi jefe de prensa y de tantas otras personas. Sin contar los heridos en la embajada, que alguno estará luchando por su vida en estos mismos momentos. Se abrirá un comité que estudiará lo sucedido. ¿Lo comprende?


  —No le quepa duda de que se abrirá una investigación, y estoy convencido de que el CNI le dará todas las respuestas a sus preguntas.


  —Desde luego, no es para menos. Exigiré responsabilidades. —Quedó dubitativo con el aparato móvil pegado a su oreja—: Dígame, ¿cómo se llama usted y qué cargo ostenta?


  —Señor presidente —dijo de inmediato Julián, evitando responderle—, hay un cúmulo de motivos, con los que no voy a atosigarle en estos momentos, por los cuales ese agente que le acompaña al aeropuerto no debe de subirse en el avión con usted. Lo último que queremos es que los medios de comunicación y la Policía nacional fisgoneé en su pasado y vida personal.


  —Lo siento, pero no me convence. Ese agente vendrá conmigo a casa, y espero conocerle a usted personalmente. No me contesta a mi pregunta, ¿cómo se llama usted?


  La llamada se cortó. El presidente le preguntó al funcionario indio que quién había llamado, si mencionó algún un nombre. El hombre dijo que no. Sin embargo, apuntó el número en una tarjeta, aunque ya había dejado de existir y era imposible de rastrear.


  El convoy llegó al aeropuerto. Pusieron al presidente español y a David en una sala vip, a la espera del vuelo privado, ya que el avión oficial de España no estaba listo. La tripulación española había sido escoltada desde el hotel que tenían designado al aeropuerto, en breve llegarían a la puerta de embarque.


  David esperaba ansioso noticias de Varun para sacarlo de la situación en la que se encontraba. De lo contrario, tendría que huir antes de que lo llamaran a embarcar, siendo escoltado por comandos junto con el político español.


  Recibió una llamada al móvil.


  —David, soy Julián. ¿Qué tal te encuentras?


  —Cuánto tiempo. Me alegro de oír tu voz. Yo estoy bien. Milagrosamente, el presidente escapó del ataque. Tiene daños en un costado y quemaduras menores, pero nada serio. Hay muchos muertos y heridos con amputaciones y quemaduras graves. Creo que varios heridos no sobrevivirán. A los más afectados los han trasladado a hospitales con mejores condiciones para operar en estos casos extremos. Destrozaron la fachada de la embajada y un cohete llegó hasta el interior, matando a varios empleados consulares y, según tengo entendido, a los becarios de la oficina comercial.


  —¿Cómo conseguiste evitar los misiles? Ha sido toda una hazaña.


  —Cuando el primer cohete hizo impacto, dos agentes de policía indios quedaron envueltos en llamas. Ellos obstruyeron la mayor parte de la explosión. Antes vi el proyectil y pude pisar el acelerador, manteniéndome alejado unos metros. Era un plan muy bien coordinado. Solo que no esperaban que yo no me acercara a la puerta de la embajada al ver que esta permanecía cerrada.


  —Ha sido una operación llevada a cabo por iraníes.


  —Sí, me informó Varun.


  —Estamos convencidos de que recibieron cooperación por parte de las células terroristas que operan en las fronteras de Pakistán y Afganistán, o de las que viven en las sombras de Islamabad y Karachi.


  —Julián, de eso ya podremos hablar en otra ocasión. Necesito salir de aquí. Varun me ha dicho que ibas a hablar con el presidente. —Unas filas más adelante, el presidente conversaba por teléfono móvil, no dejaba de dar instrucciones y de mostrarse airado por toda la situación acontecida—. Ahora él está sentado junto a la puerta de embarque, ansioso por marcharse a España.


  —Necesitamos que viajes a Irán.


  —¿A Irán?


  —Sí, la oportunidad no nos puede venir mejor. Tú ahora estás en el aeropuerto. Te hemos cogido asiento en primera clase en el próximo vuelo de Lufthansa con destino a Fráncfort, que sale esta madrugada. Para los indios, tu tapadera como miembro del cuerpo de seguridad quedará intacta y se acabará una vez que aterrices en Alemania. Allí te proporcionaremos una nueva identidad y cogerás otro vuelo con destino a Teherán.


  —Por cierto, ¿y Laura?


  —Ella contactará contigo cuando llegues. Tienes que marcharte sin despedirte del presidente. Él no aprobará que no subas en su avión privado. Así pues, busca a un indio llamado Ajay Chowdhury, trabaja en el Ministerio del Interior. Le dices que tienes un vuelo comercial que tu Gobierno ha reservado a tu nombre. Cuando lo comprueben en el mostrador de Lufthansa, no verán nada sospechoso en ello y te escoltarán hasta el avión. Para cuando el presidente se dé cuenta, él ya estará dentro de su avión con la tripulación española.


  Había tal cantidad de seguridad alrededor del presidente de España que este no notó la desaparición del hombre que le había salvado la vida.


  El avión de la aerolínea española no se encontraba listo. De este modo, sin más dilación, el político abordó un avión privado Citation, acompañado en todo momento por un grupo reducido de comandos.


  Fue trasladado a Budapest. Allí un avión de la aerolínea española Iberia le esperaba con todo un equipo médico y de seguridad para su regreso a España.


  El presidente nunca más supo del misterioso agente que le había salvado la vida, como tampoco acerca del hombre con el que mantuvo la conversación telefónica. Por mucho que insistió al CNI, nadie pudo dar con la identidad de ambas personas.
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  David necesitaba un descanso. No podía dormir, y aunque lo intentara, no conseguiría dejar de pensar en tantas cosas que le venían a la cabeza. Había mandado un mensaje a Vimal, preguntando por el estado de Hassena. Pero aún no le había contestado.


  Se levantó de su asiento, cruzó la zona de primera clase y continuó hasta llegar a la cola del avión. Pidió un café a la azafata. De pie, se lo fue tomando poco a poco mientras mantenía la mirada perdida por la ventana.


  Después volvió a su sitio, se ajustó el cinturón y se dio cuenta de que acababa de recibir un mensaje. Hassena se encontraba muy bien. No había nada de qué preocuparse. Vimal le informaba que le habían extirpado con éxito el tumor benigno y seguramente le iban a dar el alta, al no encontrarse ella en peligro alguno.


  Más tarde, durante el vuelo, recibió una llamada del director del Cervantes.


  —Masoud Kahani, el Inspector, es tu objetivo. Ha estado fabricando un nuevo tipo de virus desconocido. Por eso Laura viajó a Irán en una misión conjunta con los israelíes. Ella se encuentra allí con el fin de averiguar qué está tramando. Tuvimos un caso de bioterrorismo en el metro de Madrid. Por suerte, nadie falleció. Pero se utilizó un virus que están desarrollando en Irán.


  —¿El Inspector está recibiendo apoyo de su Gobierno? Porque tan pronto los mulás tengan una bomba capaz de usarla, harán uso de ella, y cuando lo hagan, morirán millones de personas, empezando en Israel.


  —Según la información que me ha proporcionado el servicio de inteligencia israelí, ellos creen que lo está haciendo a espaldas de su Gobierno. El Gobierno iraní no quiere desestabilizar la región. No quieren enemistarse en estos momentos con Estados Unidos. Aunque sabemos que en la sombra están enriqueciendo uranio a niveles superiores de los permitidos, a pesar de haber firmado el Tratado de No Proliferación Nuclear, no está en sus intereses hacer nada provocativo.


  —Lo que demuestra que el Inspector no es ateo, no pertenece al buró soviético ni tampoco es comunista, ni mucho menos un burócrata corrupto chino. Es un loco capaz de generar un apocalipsis genocida.


  —Él está haciendo de las suyas por sí mismo. Por lo tanto, queremos que tú y Laura neutralicen la amenaza que representa, no solo para España, sino para toda la comunidad internacional. Ahora que ha atentado contra nuestro país, intentando asesinar al presidente y causando tanto horror, tenemos que atacarle donde y cuando menos lo espere. Aprovechar el elemento sorpresa. Varun estará en contacto contigo en todo momento. Buena suerte, David.


  * * *


  Laura estaba en el hotel junto con los tres israelíes cuando recibió un mensaje urgente de Varun y se enteró del ataque en Nueva Delhi contra el presidente. El mensaje indicaba que David Ribas, en camino a Teherán, había recibido instrucciones de acabar con el Inspector.
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  Los tres israelíes abrieron sus respectivas maletas, donde habían guardado las muestras obtenidas en la nave. Lo mismo hizo Laura. Con guantes, comenzaron a analizarlas.


  Micky sacó otra maleta parecida a las anteriores, sin embargo, era distinto su propósito. Se inclinó para mirar con el ojo izquierdo una diminuta lente situada en un lateral del asa. El sistema reconoció a Micky y los cierres se abrieron.


  Mientras tanto, en el cuarto de baño, Avi estudiaba sus muestras y las de Laura. En el lavabo de la habitación de la española, Amos hacía lo mismo.


  Laura, cruzada de brazos, observaba a Micky cómo ensamblaba un biosensor del tamaño de un libro de bolsillo para utilizarlo con las muestras obtenidas y así detectar y analizar los virus.


  —Lior era muy amigo mío —comentó Micky mientras encendía un ordenador portátil y comenzaba a teclear. Levantó la mirada hacia la mujer—. Lo siento mucho. Aunque no lo manifiestes, te conozco, y sé que el mero hecho de pensar por todo lo que él tuvo que soportar bajo interrogatorio te causa un dolor tremendo.


  —El resultado de esta misión es mi venganza particular, Micky.


  —Pero aquí se acaba, Laura —le dijo y levantó de nuevo la mirada hacia ella. Se dio cuenta de que no desistiría. Conociéndola durante el tiempo que habían trabajado juntos, ahora entendía que un agente tan experimentado como Lior hubiera quedado tan cautivado por alguien así—. Nuestro superior, Eli, ya te informó que esta es la línea roja. Nosotros no vamos a quedarnos aquí por más tiempo.


  Laura iba a decir algo, pero el aparato que manejaba Micky comenzó a emitir un pitido. Él lo desactivó y puso un código de números sobre unos botones digitales en la pantalla. Había una serie de orificios donde se introducían las muestras para detectar cualquier tipo de armas biológicas.


  —Avi, Amos —llamó Micky, alzando la voz por encima de su hombro—. Venid ya con las muestras, rápido.


  Amos llegó primero por la puerta anexa que unía la habitación de Laura con la de ellos tres.


  —Esta es la mía —dijo, tendiéndole un tubo y una pipeta de plástico desechable.


  Micky succionó con la pipeta una muestra y la vertió en el orificio del biosensor. No se escuchó nada. Él puso cara de preocupación mientras miraba la pantalla.


  —¿Qué sucede? —preguntó Laura.


  —Que no lo lee —respondió Amos.


  —Así es —dijo Micky—. No aparece ninguna lectura. Este biosensor funciona controlado por el ordenador portátil. No creo que se haya dañado. Es capaz de leer con rapidez el código genético de un organismo.


  Desplazando los dedos a velocidad de vértigo, tecleó en el ordenador portátil. En la pantalla salieron una serie de números y letras.


  —Vale, comenzamos a transmitir —dijo Micky.


  —¿Cómo? —preguntó Laura, dando un respingo—. Si nos conectamos vía satélite, el servicio de inteligencia iraní detectará la señal.


  Micky asintió.


  —Tenemos veinte minutos para largarnos de aquí.


  Laura se enfadó.


  —Después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿no me informas ahora de vuestros planes de extracción? Porque me imagino que tendréis un plan de huida del país.


  —Son órdenes, Laura. Y sí, un coche nos está esperando para llevarnos al aeropuerto y coger el vuelo que sale dentro de tres horas y media con destino a Fráncfort, con nuevos pasaportes e identidades.


  —Pues date prisa con la trasmisión. Yo comienzo a empaquetar.


  El servicio de inteligencia israelí comenzó a recibir el código del organismo, fuese lo que fuere, que les estaba trasmitiendo.


  —Hecho —dijo Micky—. Ahora dame las muestras de Laura.


  Hizo el mismo proceso. Luego con la muestra de Avi y por último la obtenida por él. Cuando terminó de decodificar los ADN y trasmitir vía satélite, cerró todo de manera súbita.


  —Vamos, vamos —pidió con apremio Laura, ya dispuesta a salir del hotel con su maleta de ruedas.


  —Quiero que vengas con nosotros —dijo Micky empaquetando todo con rapidez.


  —¿A Israel? No. Me quedo.


  —Te tomas unos días de descanso —propuso Amos, listo para partir—. Y luego puedes viajar de vuelta a España ya más relajada.


  —Y cuando se hubiera calmado el ambiente, vuelves aquí, si fuera necesario —añadió Avi.


  —Se va a poner la cosa muy caliente cuando se enteren de que los cuatro inspectores de Naciones Unidas no eran lo que pretendían ser —intervino de nuevo Amos.


  —Laura —dijo Micky—. Te buscarán a ti. Tienen tu descripción por los testigos que te han visto todo este tiempo y tu foto en los formularios de Naciones Unidas. Sabrán que eres un agente extranjero operando en el país.


  —Gracias por vuestra preocupación —respondió ella—. Pero me las arreglaré. Ahora tendremos que salir de uno en uno.


  Avi le dio un abrazo y un beso a Laura y salió. Un minuto después, Amos hizo lo mismo.


  —Laura, si necesitas nuestra ayuda… —susurró Micky. Le dio dos besos—. Solo tienes que hacérnoslo saber. Nuestros colaboradores y los pisos francos están a tu disposición.


  —Ya soy mayor, Micky. —Sonrió ella—. Pero sin duda, si lo necesito, os lo diré. Te lo agradezco. Suerte y buen viaje.


  Después de salir Micky, Laura esperó un par de minutos más y salió de la habitación, cogió el ascensor, cruzó el vestíbulo y llamó a un taxi. Había un piso franco en la zona de Parvaz Park que el Cervantes mantenía para casos como en el que ella se encontraba. Allí tendría que dirigirse.
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  Su vuelo de Delhi con destino a Fráncfort había aterrizado cuarenta y cinco minutos tarde. Aun así, comprobó que tenía dos horas para tomar su próxima conexión a Teherán. Miró una de las pantallas. Todavía no se había anunciado la puerta de embarque.


  David se dirigió a la terminal 2. En el nivel tres se presentó en el Priority Lounge. Dio su nombre ficticio a la uniformada empleada, y esta, tras comprobarlo en su ordenador y cotejarlo también en su pasaporte, le dio la bienvenida a la exclusiva sala de espera.


  Se quedó próximo a la entrada. En el sofá opuesto, una señora mantenía sobre sus piernas a su caniche, con un corte de pelo original, mientras le pasaba el cepillo.


  A los pocos minutos, un empleado del aeropuerto le entregó un sobre a la empleada de la entrada. David, expectante por recibir su nueva identidad, se levantó y le preguntó si había llegado un sobre a su nombre. Ella le dijo que sí, y le tendió el sobre.


  David tomó asiento en un cómodo sofá situado en un extremo. Abrió el sobre. Sacó su nuevo pasaporte a nombre de Javier López, una tarjeta de crédito, dinero en efectivo y un teléfono móvil.


  —Caballero, necesito ver su identificación —dijo una azafata.


  —Por supuesto.


  David le alcanzó el nuevo pasaporte y ella comprobó que el nombre coincidía con el apuntado en su lista.


  —Muchas gracias. Tiene usted tiempo para su vuelo con destino a Teherán. ¿Lleva equipaje para facturar?


  —No.


  —Pues ahora mismo le entregaré su tarjeta de embarque.


  Cuando volvió la joven y le entregó su tarjeta, David salió del Priority Lounge y aprovechó el tiempo que le quedaba para comprar ropa nueva.


  Se compró una chaqueta azul oscura de invierno, dos camisetas, un jersey y muda, además se probó unos zapatos como los que le gustaban, de suela de goma, flexible, muy cómodos para llevar puestos durante horas. Se compró una mochila y se fue al servicio de la sala vip. Ahí se cambió, guardó en la mochila el resto de ropa nueva y la que había llevado puesta la tiró a la papelera. Se metió en el baño y rompió su anterior pasaporte. Salió y los pedazos del documento los fue tirando por separado en distintas papeleras de los servicios.


  Antes de embarcar, llamó a Vimal para preguntarle por Hassena.


  —David, ¿qué tal estás? —contestó ella.


  —Vaya sorpresa. Me alegro de oír tu voz.


  —Yo también la tuya, David.


  Él tenía la lengua trabada. Su corazón latía rápidamente. Su preocupación por el estado de salud de la persona que tanto había hecho por él lo embargaba.


  —Ya me ha comentado Vimal que te van a dar el alta.


  —Así es, quizá mañana. Por lo visto, voy a mejor. Me he enterado de lo que ha pasado en Nueva Delhi. ¿Estás bien?


  Un azafato estaba llamando a los pasajeros para que dé inicio el embarque, y comenzó a dar instrucciones sobre cómo proceder según la letra que tuviera cada uno en sus tarjetas.


  —Muy bien. Por cierto, estoy de camino a Irán.


  —¿Otra vez? ¿Por Masoud Kahani, el Inspector?


  —Sí.


  —Contacta con Javad Fatemi, alias Jalal. Él me conoce. Te dirá dónde encontrarlo. Le llamaré ahora mismo para decirle que espere tu visita.


  —Tengo que colgar.


  —Cualquier cosa, házmelo saber. Cuídate mucho. Y…


  David no pudo oír lo que decía. El ruido y el altavoz a gran volumen, anunciando de nuevo a todos los pasajeros para abordar, le impedía escuchar lo que acababa de decir. Una azafata de Lufthansa vio su tarjeta de embarque como pasajero en clase preferente y le indicó, apremiándolo, hacia dónde se tenía que dirigir. Solo quedaban unos segundos antes de cruzar la puerta.


  —No te oigo, Hassena. Cuídate tú también. Me he alegrado mucho de saber que estás bien y a salvo. Veré a Jalal.
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  El taxi que llevaba a Laura circulaba por la plaza Azadi. Ella permanecía recostada mirando por la ventana cuando vio una fila de coches de la policía transitando en dirección opuesta, hacia el hotel. Volvió a poner la mirada en el tráfico, y a los pocos metros, vio a los tres israelíes apearse de un coche.


  Laura le dijo al taxista que la dejara en la acera. Pagó y se dirigió donde los había visto. Al acercarse, vio que el coche que los transportaba tenía un neumático pinchado. El conductor, un iraní con un bigote muy espeso y un cigarrillo en los labios, se afanaba por cambiar la rueda. Miró en el interior del coche. No estaban. Los israelíes se habían marchado del lugar para no permanecer demasiado tiempo quietos en la acera, exponiéndose a ser reconocidos.


  —¿A dónde han ido tus pasajeros? —preguntó ella en inglés al conductor.


  El hombre pretendió mostrar sorpresa ante una pregunta absurda.


  —No sé de qué habla. Yo no he llevado a nadie.


  Entonces, se dio cuenta de que era un colaborador local del servicio de inteligencia israelí y que no iba a decirle nada. Alzó el cuello, observando alrededor. Los vio caminando con prisas al otro lado de la plaza. Se apresuró a alcanzarlos.


  —Venid conmigo —murmuró a Micky cogiéndole del codo—. Tenemos que salir de aquí cuanto antes.


  Los demás pegaron un respingo. Laura era la última persona que se esperaban encontrar.


  Se escuchaban pasar los aviones a punto de aterrizar en el Aeropuerto Internacional de Mehrabad. Tres hombres y una mujer, todos con aspecto extranjero, caminando con equipaje sin aparente destino por aquella zona, podían levantar sospechas.


  Laura no dejaba de escrutar vehículos por las aceras. Vio un Peugeot Pars 405 blanco, aparcado en sentido contrario, en la acera de enfrente.


  —Esperadme aquí —ordenó, dejándoles su maletín de ruedas—. Y no os mováis.


  Laura cruzó la calle con agilidad mientras los tres israelíes la observaban.


  —Cualquiera diría que ha sido entrenada por los nuestros —afirmó Avi.


  Micky asintió, sonriendo.


  —Una vez más comprendo por qué Lior quedó tan enamorado de la española.


  No la vieron durante varios minutos. Los tres se quedaron observando los alrededores. Un taxi paró frente a ellos y el conductor les animó a subir, pero Micky lo despidió, argumentando que esperaban a un amigo.


  Al cabo de un instante, un Peugeot frenó en seco frente a ellos. El conductor, con unas gastadas y feas gafas de sol y una gorra que cubría su cabello, tocó el claxon, llamándoles la atención.


  Los tres se inclinaron y se quedaron por un instante digiriendo el aspecto de aquella persona, como si dudaran de quién era en realidad la persona tras el volante.


  —¿Qué miráis? —preguntó Laura—. ¿Vais a entrar o queréis que sea el Inspector quien os recoja?


  Los tres entraron en la parte de atrás de forma apresurada.


  —El avión nos espera —gritó Micky—. Si no estamos en diez minutos, se marchará sin nosotros.


  Sin ninguna advertencia, Laura giró el volante fuertemente hacia la izquierda. Hizo un cambio de sentido, pisó a fondo el acelerador y condujo entre dos filas de vehículos que formaban una gran congestión de tránsito, ocasionando que una ola de conductores enojados hiciera sonar sus cláxones.


  Escucharon una sirena detrás de ellos. Cada calle lateral a la plaza estaba embotellada. Quedarían aprisionados entre los vehículos sin posibilidad de maniobra.


  Laura giró el volante, saltaron el bordillo y sobre la acera presionó el acelerador. Los peatones gritaban insultos al tiempo que se apartaban del camino.


  Cuando llegaron a la siguiente calle, una patrulla de policía apareció, situándose a la misma altura.


  Los agentes alzaron el cuello para ver quién estaba en el interior. Laura, frente al volante, se giró hacia ellos y les convidó una sonrisa y un saludo con la mano. Los agentes quedaron perturbados por aquel gesto, y no menos que por el aspecto del conductor.


  Laura presionó el acelerador, zigzagueando en el tráfico y cruzando los semáforos en rojo.


  Los tres israelíes estiraron el cuello para ver qué pasaba detrás de ellos.


  —Agarraros —gritó Laura, frenando bruscamente a la vez que giraba el volante hacia un lado, rechinando los neumáticos en el asfalto y poniendo el coche en dirección a una calle paralela.


  Laura apretó el acelerador, pero no pudo evitar chocar primero con un coche aparcado y luego con una camioneta que circulaba en sentido contrario.


  Con el coche abollado, enderezó el morro y enfiló calle abajo a gran velocidad. Atrás la patrulla de policía había colisionado contra un vehículo, ocasionando un embotellamiento en la carretera.


  Enseguida, llegaron al aeropuerto privado. Era una vieja escuela de aviación privada.


  —Ahí está —dijo Amos, señalando el Falcon.


  Laura frenó con brusquedad a pocos metros del pequeño avión.


  —Daros prisa —les exigió Laura.


  Los tres salieron del vehículo con sus mochilas en la mano, pero se giraron hacia ella, que permanecía sentada en el interior.


  —Vamos, Laura —dijo Micky—. No te vamos a dejar aquí.


  —Laura, ven con nosotros —exclamó Amos.


  Ella, desde el asiento del conductor, negó con la cabeza.


  —Ha sido un placer, chicos. Pero me quedo un tiempo más. Aún tengo trabajo.


  —Cuídate, Laura —dijo Micky—. Nada me haría más feliz que saber que has vuelto a España a salvo.


  —Os mantendré informados —contestó ella arrancando el vehículo—. Buen viaje.


  Los tres la vieron irse.


  Ella hubiera querido quedarse y ver el avión partir, pero no podía cometer el riesgo de permanecer en aquel lugar por mucho tiempo. Tenía que deshacerse del Peugeot que estaba conduciendo y procurarse otro para llegar al piso franco. Quería ducharse y cambiarse de ropa. En pocas horas, David Ribas llegaría a Teherán.


  PARTE DOS
VENGANZA Y REENCUENTRO
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  El avión procedente de Fráncfort aterrizó en el Aeropuerto Internacional Imán Jomeiní, situado en la ciudad de Ahmedabad, a unos cuarenta y cinco kilómetros de Teherán.


  La aeronave tardó unos minutos en llegar a la terminal, y otros tantos más para que la tripulación de tierra lo conectara con el pasillo del avión.


  David estaba ansioso por aterrizar. Después de un vuelo tras otro, lo que más le apetecía era llegar al hotel, donde tenía la reserva, y pegarse una buena ducha. Allí, Laura García daría con él y planificarían la misión. Luego se comunicaría con Javad Fatemi, alias Jalal.


  Por fin dieron el aviso de que podían quitarse el cinturón. David se levantó y tomó su mochila del compartimento de arriba. Se puso la chaqueta y siguió a la multitud en fila para salir del avión.


  Estaba situado en la larga cola de control de pasaportes cuando alguien le dio una palmada en el hombro.


  —Disculpe, tenga la amabilidad de acompañarnos —dijo un oficial con traje oscuro en cuya solapa llevaba puesta una insignia de seguridad—. Queremos hacerle unas preguntas. Luego podrá volver a la fila.


  David accedió. No tenía otra opción. Varios pasajeros de su vuelo se giraron en su dirección, preguntándose qué sospechas acarreaba el pasajero para despertar el interés del servicio de seguridad.


  Se alejaron de la terminal y entraron en una puerta situada en un lateral de la enorme sala de llegadas, que a simple vista no llamaba la atención. Cruzaron varios pasillos sin señalización. Subieron por una escalera y se dirigieron a una amplia habitación, donde había una mesa y dos sillas de mobiliario de oficina. Todo estaba muy limpio.


  —Tome asiento, por favor. ¿Me puede dar su pasaporte?


  David se lo entregó.


  —Usted se llama… Javier López.


  —Así es.


  —Español.


  —Sí.


  —Son ustedes muy buenos jugando al fútbol.


  —Pues sí, la verdad. No se nos da mal.


  Eran comentarios innecesarios, sencillos, cuya única intención era evaluar el comportamiento del sospechoso.


  —¿El motivo de su visita?


  David no detectó ninguna hostilidad en la voz del hombre, sin embargo, aquello significaba que era un auténtico profesional. Esperaban que cometiera cualquier desliz para pillarle. Pero sabía que la mejor historia que podía argumentar era la que contenía menos mentiras.


  —Soy profesor de secundaria en un colegio público, y me encuentro de vacaciones. Nunca he estado en Irán. El año pasado viajé a la India y a Nepal. Así pues, turismo. Este es mi propósito.


  David sabía que este tipo de preguntas eran normales. De vez en cuando, desde las cámaras de seguridad, seleccionaban a alguien de forma aleatoria ante la menor sospecha; el hecho de viajar solo, llevar poco equipaje, o simplemente por tener un comportamiento al desplazarse por las instalaciones del aeropuerto de manera poco común. Sin embargo, las casualidades no existían en el mundo en el que él se movía.


  —Entiendo. Pero entonces, dígame, ¿por qué viaja sin equipaje?


  David levantó la mochila que había dejado en el suelo.


  —Tengo aquí lo necesario.


  El hombre extendió la mano.


  —¿Me permite?


  Le entregó la mochila.


  —Adelante.


  Él inspeccionó el interior y luego los bolsillos. Se la devolvió.


  —No me lo creo.


  —¿El qué?


  El hombre movió las manos al aire.


  —Que sea usted un inocente profesor. No lleva portátil, ni un libro, ni cuaderno para tomar apuntes. La ropa que lleva es únicamente para salir del paso, uno o dos días máximo… —Se quedó en silencio observando a David—. Hemos intentado averiguar cuál ha sido su vuelo anterior al de Fráncfort-Teherán, y no sale su nombre por ningún lado.


  Antes de que David pudiera decir algo, dos hombres de igual aspecto que su interrogador entraron y se situaron rápidamente a cada lado de la mesa. Esperó a que tomaran la iniciativa. El interrogador se irguió e hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros.


  El de la derecha se adelantó para agarrarle, pero David le dobló la mano, se puso de pie con rapidez y cogiéndole del cabello le golpeó la cara contra la superficie de la mesa, desplomándose contra el suelo. El otro hizo amago de darle un puñetazo, pero David lo bloqueó con un brazo y le arremetió un golpe en la barbilla con el canto de la mano.


  Fue tarde para prevenir el disparo. El interrogador había sacado una pistola Taser, para descargas eléctricas. David, paralizado, doblado de dolor y apretando las mandíbulas, cayó al suelo.


  Cuando se despertó, se encontró atado con cinturones de cuero a una tabla de madera inclinada, con los pies en el extremo elevado. David supo lo que iban a hacer con él: la inconfundible tortura del ahogamiento con agua, conocida como waterboarding.


  Sabían que su historia de inocente viajero era falsa. Temían que fuera un espía y querían sacarle la verdad. Se preparó mentalmente para no quebrarse. Era consciente de que el objetivo no era matarlo, sino asustarlo de miedo. Si quisieran matarlo, se encontraría bajo el temible interrogatorio de Masoud Kahani, el Inspector. Aunque con él su muerte sería cierta, ante un pelotón de fusilamiento o colgado de una grúa.


  Una toalla áspera y sucia le cubrió el rostro. Llenó de inmediato los pulmones de aire y cerró la boca y los ojos, que le ardían a causa de algún tipo de líquido con el que habían impregnado el tejido.


  Sin escuchar ninguna voz, comenzaron a echarle agua en el rostro de manera controlada y persistente, obstruyendo su boca y nariz. Enseguida, la tela de la toalla se hizo flácida y pesada.


  Con el cuerpo en ángulo descendiente, sentía la presión de los cinturones en los tobillos y en las muñecas. Estas llevaban un acolchado para no producirle corte alguno o marcas en la piel.


  Tenía que aguantar, de este modo, cansados de no poder sonsacarle ningún indicio incriminatorio, le enviarían a otro lugar. Era consciente de que se encontraba dentro de las instalaciones del aeropuerto. Había sentido vibrar la mesa en la que estaba sujeto, eso quería decir que lo tenían en alguna zona apartada cerca de los hangares, a pocos metros de la pista de aterrizaje o despegue.


  El chorro de agua se detuvo justo cuando sentía que sus pulmones iban a explotar. La toalla empapada de agua se desprendió de su rostro. David abrió la boca, inhalando y exhalando, como si hubiera salido a la superficie tras permanecer hasta el límite debajo del agua de una piscina.


  —Sabemos que no eres un profesor. Eres un agente de un Gobierno enemigo de nuestro país. ¿Eres israelí? ¿Quizá americano?


  David no contestaba a sus preguntas, permanecía en silencio, concentrado, a la vez que daba bocanadas de aire. Estaba realizando un ejercicio mental cuyo propósito era evadirse de todo lo que aconteciera a su alrededor, e incluso del dolor. El límite estaba en la pérdida del conocimiento, el desmayo.


  Enseguida volvieron a taparle la cara con la toalla y derramarle litros de agua sobre la nariz y la boca.


  Vio a su mujer, Cristina. Ella le sonreía. Los rayos de sol daban sobre su cabello castaño y lo transformaban en oro brillante. Ella reía. Estaban frente al hotel Taj Mahal Palace de Bombay, donde apenas unas horas antes habían llegado.


  Desea que ese momento se detuviera. Era tan real que trató de tocarle el rostro. Entonces, salió del túnel. La luz cegadora estaba sobre sus ojos tras quitarle de golpe la toalla. David dio unas arcadas. Sus pulmones se hincharon de aire. Sentía un calor abrasador. Inhaló y exhaló profundamente.


  Su interrogador lo bombardeó con preguntas que él no podía entender. Estaba mareado, como si se hallara en un barco en plena tormenta. ¿Hasta cuándo podría soportar aquella agonía?


  Luego sintió un golpe en el riñón y otro en el estómago. Esto significaba que no querían dejarle huellas en el cuerpo que pudieran justificar que lo hubieran torturado, de lo contrario, lo habrían hecho en la cara. ¿Lo estarían poniendo a prueba? ¿Dudaban de que fuera un agente extranjero tal como lo acusaron? Causar la muerte de un turista inocente les podría hacer perder el puesto de trabajo. Quizá estarían esperando a alguien para su traslado y ser interrogado en un lugar secreto bajo métodos de tortura más feroces y eficaces.


  Sus pulmones estaban a punto de estallar cuando escuchó golpes y sonidos extraños. Su vista estaba borrosa. Veía a una figura moviéndose de un lado a otro en su campo de visión.


  Entonces, sintió que los cinturones se aflojaban y la tabla se ponía en posición vertical.


  —David, ¿me oyes? Soy Laura.


  Vio el rostro de Laura García a pocos centímetros de su cara.


  Después de observar los ojos de David, lo tumbó en el suelo bocabajo y, apretándole la espalda, este comenzó a dar arcadas hasta expulsar el líquido que se había tragado.


  Luego lo zarandeó e hizo que se sentara en una silla.


  —David, tenemos que largarnos de aquí enseguida.


  Él continuaba aturdido. Su vista estaba más clara. Ahora veía a su interrogador con un orificio en la cabeza y a los dos hombres que le habían estado torturando también muertos en el suelo.


  Laura abrió la mochila de David y sacó ropa limpia. Le quitó la camisa empapada y le puso una limpia.


  —Ya me encargo yo, Laura. Me alegro de verte.


  Ella se dio la vuelta y él comenzó a cambiarse de ropa.


  —Date prisa —le dijo con apremio. Salió al pasillo, no vio a nadie. Cuando volvió a entrar, David estaba pegado en la pared, luchando por subirse los pantalones secos. Ella se apresuró a ayudarlo—. David, vamos.


  Laura recogió la ropa mojada y la metió dentro de la mochila.


  —Ya estoy mejor —dijo David, sujetándose en la pared mientras inhalaba y exhalaba despacio, atrapando todo el aire que le cabía en los pulmones para luego liberarlo con suavidad.


  —¿Listo? —preguntó Laura sujetando la manilla de la puerta.


  —Allá vamos —respondió él.


  Cruzaron varios pasillos. Laura utilizaba tarjetas electrónicas para abrir las puertas automáticas.


  Al traspasar una puerta y acceder a un pasillo, un empleado del aeropuerto, vestido con un mono azul de operario y una gorra del equipo nacional de fútbol, les preguntó en persa quiénes eran y a dónde iban. Laura lo inmovilizó, dejándolo inconsciente en el suelo. Le quitó la gorra.


  Llegaron a la última puerta. Laura oteó el exterior. Sintió el aire fresco en el rostro. Estaban en un extremo de una terminal, cerca del área de taxis. A pocos metros, varios turistas hacían cola para subir a un autobús.


  —Yo salgo primero. Tú te vas hacia la derecha y te quedas ahí plantado, pretendiendo que esperas a un taxi, hasta que yo llegue. —Le dio la gorra—. Toma. No levantes la cabeza, mantenla agachada, fuera del campo de visión de las cámaras de seguridad.


  Antes de que David dijera algo, ella se había tapado la cabeza con un pañuelo y se marchó con paso decidido.
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  David salió al exterior y se quedó de pie, esperando, como le había dicho Laura. Inspiró hondo el aire fresco de la mañana.


  Al cabo de unos minutos, un taxi se aproximó a su altura. El conductor hizo sonar el claxon. David se inclinó desde la distancia. Por un instante, se quedó pensando: «Esta cara me suena». Entonces, sonrió al saber quién era realmente la persona frente al volante.


  —Encantado de volver a verte —dijo él con sorna nada más entrar y cerrar la puerta de pasajeros—. Cada vez me sorprendes más.


  Ella rio.


  Laura iba disfrazada de hombre. Llevaba un bigote postizo, una peluca con pelo rizado que le cubría las orejas y además una gorra deportiva en la cabeza.


  —¿Qué has hecho con mi mochila?


  —Me he desecho de ella.


  —Tenía dentro el móvil.


  Laura se lo sacó del bolsillo y se lo dio mientras seguía atenta a la conducción.


  —¿Has tenido un buen vuelo? —preguntó, mirando por el espejo retrovisor mientras se adentraba en el tráfico.


  —Muy bueno.


  —Tenemos que actuar lo más rápido posible.


  —Empecemos. Yo tengo un contacto con el que podemos llegar hasta el Inspector.


  —¿Quién?


  —Un tal Jalal estará dispuesto a compartir información con nosotros.


  Laura meditó un momento antes de contestar.


  —Jalal… Significa «grandeza» en árabe. —Hizo un chasquido con la boca—. No me suena nada. Nadie se llama así en el círculo del jefe de la inteligencia iraní.


  —Me lo ha dado a conocer, Hassena. Jalal es su nombre en clave. El verdadero es Javad Fatemi. Trabaja como científico en un laboratorio.


  —Está bien, pero en primer lugar, vamos a la casa de Reza Jannati.


  —¿Y él quién es?


  —Él es ayudante del Inspector, si lo pillamos antes de salir de su casa, podremos interrogarlo.


  —¿Del jefe de la VEVAK?


  —La inteligencia iraní se llama ahora VAJA, no VEVAK. Es que ya te quedas anticuado, ¿ves?


  —Son la misma cosa, pero distinto organigrama, Laura. Antes se llamaba SAVAMA.


  —Tienes que salir más de la India. Si no, no te enteras de que el mundo está en constante cambio.


  David sonrió al tiempo que miraba por la ventana.


  —Vale, jefa. Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Secuestrarlo?


  —No, David. Interrogarlo.


  —¿En su casa?


  —Claro, y si no, nos lo llevamos a otro lugar.


  —¿A un alto miembro de la VEVAK? Quiero decir… VAJA, ¿verdad? —dijo en tono incrédulo.


  —¿Y? ¿Qué inconveniente ves?


  —Laura, si es un alto cargo de la inteligencia iraní, tendrá agentes de seguridad.


  —Lo sé.


  —¿Tiene familia?


  —No, vive solo.


  —¿Sabes que este tipo de personas, si no aparecen en el lugar donde deberían de estar a una determinada hora y donde se les espera, enseguida saltan las alarmas?


  —Nosotros vamos y probamos. Que vemos que no hay posibilidades, entonces hacemos el plan B.


  David sonrió.


  —¿Cuál es el plan B? Ilústrame.


  Laura rio.


  —No hay plan B.


  —Pues entonces, alea iacta est: los dados están echados.
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  Dieron una vuelta a la residencia de Reza Jannati. Cuando pasaron por la entrada principal, vieron un coche aparcado y dos hombres armados de pie, a la espera.


  Laura giró en la siguiente esquina y aparcó junto a la acera. Se quitó la peluca y la gorra. De la guantera sacó una pistola y se la tendió a David.


  Él la revisó. Luego Laura sacó dos silenciadores, le dio uno a David y ella ajustó el otro en su arma.


  Él se giró hacia Laura.


  —Tenemos que entrar cuanto antes porque si él sale de su casa, estando nosotros dentro, el sistema de alarma se encenderá y sabrán que estamos en el interior, activándose el protocolo antiterrorista.


  —Entonces, vamos allá.


  Laura se subió en una tapia de la casa vecina, seguida por David. Accedieron al techo del garaje y saltaron al suelo, en el interior de la vivienda del oficial iraní. Con sus armas por delante, caminaron deprisa, agachándose detrás de una fila de arbustos para que nadie los viera.


  Llegaron a la puerta de cristal que daba acceso al salón. Vieron a Reza vestido con traje, cruzando la habitación con una taza en la mano, en dirección a la cocina.


  Laura se aproximó a la puerta y la abrió, entrando con la pistola por delante. Reza camina de vuelta con la taza en la mano mientras leía la pantalla de un iPad. No se dio cuenta de la presencia de los intrusos hasta que estuvo a punto de chocar con ellos.


  Del susto se le cayó la taza al suelo. Laura le apuntó en la frente, con la otra mano se puso el índice en los labios, indicándole que guardara silencio.


  En el exterior, los dos hombres escucharon el ruido. Uno de ellos tocó la puerta de la entrada con los nudillos y gritó algo en persa. Al no obtener respuesta, le hizo una señal a su compañero.


  —Siéntate en el sofá si no quieres que te meta una bala en la cabeza, y quédate mirando el jardín como si nada pasara —susurró Laura al iraní.


  Él hizo lo que le pidió.


  David tocó el hombro de Laura, y dijo en voz baja:


  —Tú al de la puerta. Yo al de atrás.


  Laura se aproximó con rapidez hacia la entrada. Cuando el hombre la abrió, haciendo uso de su llave de seguridad, no le dio tiempo alguno de levantar su arma, recibió un disparo en la cabeza y otro en el pecho.


  David esperaba, escondido detrás del sofá donde el iraní estaba sentado.


  —¿Todo bien? —preguntó el segundo hombre, accediendo al salón desde el jardín. Ahora que veía a su jefe, se había relajado, mantuvo su arma bajada.


  Antes de que se percatara del gesto que le hacía con los ojos para mirar detrás de él, David levantó su pistola y le disparó, cayendo fulminado.


  —Buen intento, Reza. Pero la próxima vez serás tú quien reciba una bala.


  —No podrán salir de aquí —afirmó él.


  —Creo que no es la primera vez que escucho esa amenaza —dijo Laura empujando de las axilas al hombre que había abatido, metiéndolo dentro de la vivienda. Luego cerró la puerta.


  —En diez minutos habrá un grupo armado rodeando la casa.


  —¡Cállate! —gritó David—. Hablarás cuando te lo digamos.


  Mientras él lo ataba y amordazaba. Laura salió por donde habían entrado.


  David registró los bolsillos del iraní, por si tuviera algún dispositivo electrónico en caso de peligro.


  Laura se sentó en el coche, pero este no arrancaba.


  —Mierda —exclamó golpeando el volante.


  Salió fuera, levantó el capó. Algo estaba mal y no tenía tiempo de arreglarlo. No podían coger el coche oficial de Reza, porque no llegarían muy lejos con él, lo identificarían las patrullas. Miró alrededor, su atención se centró en la casa del vecino. Se paró en la tapia y vio un vehículo aparcado.


  Mientras tanto, David había cogido el iPad y el teléfono móvil de Reza. Todo estaba en persa. Registró con rapidez la vivienda; cajones, armarios, estanterías. Encontró facturas y anotaciones en libretas. Lo que veía que pudiera ser de interés lo fotografiaba con su móvil y se lo mandaba a Varun en Madrid. Se preguntaba por qué Laura tardaba tanto.


  Ella permanecía agachada en una de las ventanas de la parte posterior de la casa. Se cubrió el puño con una camisa recién lavada que encontró sobre un tenderete y rompió la ventana. Luego quitó con rapidez los vidrios que quedaban y se metió en el interior.


  Inspeccionó el vestíbulo de la entrada con rapidez, no había ninguna llave colgada. Fue a la cocina: nada. Fue corriendo al salón. Miró en los floreros y cuencos. Su corazón se estaba acelerando.


  —Venga, venga. Piensa —se dijo así misma.


  Subió corriendo al piso superior. Pasó por las habitaciones de los niños pequeños y fue hacia la habitación principal. Allí, sobre la mesita de noche, había un teléfono móvil y un juego de llaves. Entonces, de repente, escuchó a alguien cantar. Era una voz de hombre y subía por las escaleras.


  David, preocupado por su tardanza, mandó un mensaje a Varun: «Averigua dónde está Laura».


  Varun, desde la sala de operaciones del Cervantes, vio que el móvil de ella se encontraba en la vivienda próxima a Reza Jannati. Marcó su número y esperó.


  Laura, escondida detrás de la puerta, vio todo perdido cuando su móvil sonó en su bolsillo. Iba a inmovilizar al hombre que entraba en la habitación cantando una canción en persa cuando vio que llevaba unos auriculares puestos. Vestido con ropa deportiva, entró en el baño, ajeno al sonido del móvil de Laura.


  Ella sacó el aparato de su bolsillo y lo desactivó. Varun, al otro lado, entendió que no era momento: veía la figura de otra persona en la misma planta del edificio.


  El hombre se giró y se quitó los cascos, creyendo que su móvil sonaba. Pero al mirar la pantalla, vio que estaba apagado. Se metió en el baño. Mientras estaba bajo el chorro del agua de la ducha, Laura sacaba su vehículo por la rampa, accionando la puerta metálica con el mando. Enfiló al exterior.


  David miraba por la ventana, esperando ver aparecer a Laura por la parte delantera de la casa. Ella frenó en seco cerca del vehículo oficial.


  David, al escuchar el sonido, abrió de inmediato la puerta principal y, agarrando de un brazo a Reza, salió a la calle. Se quedó sorprendido al ver el Maserati de color amarillo.


  —¿No había otro coche de un color más chillón?


  Laura abrió el maletero, metieron a Reza en el interior y salieron del vecindario.


  Enseguida se escucharon sirenas desde la distancia.
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  Laura conducía lo más rápido que podía, hasta que llegaron a la avenida principal, donde aflojó el pedal y avanzó como un vehículo más en el tráfico.


  Se dirigieron hacia la salida de Teherán. Necesitaban un lugar aislado donde interrogar a Reza.


  Varun llamó al teléfono de Laura.


  —Dime —contestó ella, accionando manos libres.


  —¿Todo bien? Veo que lleváis a alguien en el maletero —añadió en tono irónico.


  —Necesitamos encontrar un sitio donde interrogarle.


  Varun observó un mapa en una de sus pantallas.


  —A veinte kilómetros tenéis el Khojis National Park. Hay una serie de casetas de madera que alquilan para turistas. Ahora es temporada baja y no hay nadie. Al menos, no veo movimiento alguno en la zona ni alrededores.


  —Perfecto. Indícame la dirección.


  —Seguid por Babaei, os metéis en la 77 por la carretera Damavand y os desviáis cuando podáis de la ruta para llegar al río Jajrood, ahí torcéis a la izquierda y todo recto para abajo hasta llegar a Saeedabad. En un desvío, veréis las casetas. No encontraréis a nadie, pero sugiero que vayáis a la más aislada. Cuando lleguéis, notaréis enseguida cómo están dispuestas, solo tenéis que seguir recto hasta que veáis la última, situada sobre una colina.


  Laura colgó y siguió conduciendo.


  Al poco tiempo, David le señaló el desvío. Enseguida se vieron rodeados por los bosques, y al cabo de unos minutos, comenzaron a ver las casetas, rústicas y pequeñas, rodeadas de senderos y miles de pinos.


  Llegaron a la que vieron que estaba más aislada.


  David salió del coche e inspeccionó la zona. No había nadie en los alrededores. Como había mencionado Varun, no era la época de acampar, actividad que tanto disfrutaban los residentes de Teherán. Excepto por los ruidos de la naturaleza, todo estaba en silencio.


  La puerta de la cabaña estaba cerrada. Dio una fuerte patada y esta se abrió de golpe. Luego corrió de regreso. Laura abrió el maletero y ambos agarraron a Reza, sacándolo fuera.


  —Vamos, que tenemos que hablar contigo.


  —No os diré nada.


  —Eso está por verse —dijo David, cogiéndolo por el cuello de la camisa, empujándolo hacia la pequeña cabaña.


  Una vez dentro, lo hicieron sentar en una silla de madera desgastada.


  Laura abrió las cortinas.


  —¿Quiénes sois? ¿Para quién trabajáis? ¿Sois israelíes, verdad?


  —Otra vez con la misma matraca —contestó Laura, poniéndose en jarras—. ¿Qué pasa? ¿No hay otro servicio de inteligencia en el mundo capaz de operar en Irán?


  —¿Entonces?


  —NIS.


  —¿NIS? ¿El Servicio de Inteligencia Noruego? Eso es ridículo. ¿Qué quieren hacer conmigo?


  Laura sacó su pistola y le puso el cañón contra la rodilla.


  —Lo que sabemos hacer mejor. Quiero que nos informes de los planes de Masoud Kahani, alias el Inspector. Nos vas a decir ahora mismo todo lo que sabes.


  Reza la observó y luego al hombre que la acompañaba. Ambos reflejaban la misma amenaza latente, la misma aura indefinible.


  —No me creo que seáis noruegos. Vosotros sois judíos. Os podéis ir al infierno.


  David intervino.


  —Ahora mismo nosotros somos tus mejores amigos. Te sugiero que nos digas lo que sabes, de lo contrario, lo pasarás muy mal y tu cuerpo lo encontrarán destrozado por algún lugar de este bonito bosque.


  —No os diré nada. A mí me mataréis, pero vosotros no podréis salir vivos de aquí jamás.


  Laura recibió una serie de mensajes en su móvil.


  —Creo que estás equivocado. Eres un traidor a tu país. Hemos encontrado pruebas de tus contactos con agentes de Israel.


  —Tonterías. No me vengáis con ese tipo de chantaje. Es ridículo. Cualquier acusación contra mi persona no sería creíble. Mi trayectoria es una de las más limpias. No hay absolutamente nada de lo que podáis acusarme.


  Laura le mostró la pantalla del móvil. Apretó «Play».


  En las imágenes del vídeo se mostraba a Reza reunido con un saudí y otra persona. Utilizando la inteligencia artificial, Varun había recreado el rostro del iraní de forma tan perfecta que era imposible cuestionar que no fuera él.


  Decirse a sí mismo que no debía verse ante sus captores asustado era difícil de poder evitarlo, porque Reza no solo estaba lleno de temor, sino que había quedado aterrorizado ante lo que estaba viendo.


  —¿Qué hago yo con esas personas? —preguntó balbuceando—. ¿Quiénes son?


  —Ese hombre de la derecha es un agente de la inteligencia saudí, llamado Fayez Al Qasabi, y el otro es un agente israelí llamado Yoav Levin.


  Él mostró una expresión de sorpresa en su rostro.


  —¡Mentira! —gritó—. Váyanse al infierno.


  —Y ese eres tú, ¿no lo ves?


  No podía negarlo. Era él.


  —Sabrán que ha sido creado con deepfake.


  —¿Ah, sí? ¿Y si te dijera que aparte de compartir el vídeo con tus colegas se mostrará que en tu teléfono tienes grabado el número de contacto de ese agente israelí y correos electrónicos cifrados con detalles de cuentas bancarias en Suiza a tu nombre y el de tu esposa? En esas cuentas se detalla el envío de transferencias desde Tel Aviv. —El aspecto del iraní había cambiado por completo—. Tu mujer se llama Nazanin Riahi, ¿verdad? Bonito nombre. Qué pena que acabe arrestada y colgada de una grúa por alta traición.


  Hubo un profundo silencio.


  —Prefiero morir.


  David se cruzó de brazos frente a él.


  —Mira, podemos meterte un tiro y acabarán encontrando tu cuerpo tirado en algún lugar del bosque, pero no vamos a hacerte ese favor. Preferimos dejarte libre. —Levantó el brazo, señalando la entrada—. Abrir esta puerta y dejarte ir. Pero cuando te encuentren, la Guardia Revolucionaria no será muy amable contigo. No tendrán en cuenta tu cargo y posición. Te torturarán de una manera tan bestial que les dirás que trabajas para los israelíes con el fin de que no te hagan más daño. Tú sabes perfectamente cómo actúan.


  Reza abrió la boca, pero la volvió a cerrar y quedó pensativo.


  —Tienes una hija en Inglaterra, ¿verdad? —soltó de pronto Laura. Reza alzó el rostro—. Se llama Nasim y quiere obtener la licenciatura en Estudios Orientales en la Universidad de Londres, ¿verdad que sí? Podemos hacer que toda tu familia caiga en la desgracia, pero si nos dices todo lo que nosotros queremos saber, seguirán con sus vidas y te recordarán como a un héroe.


  Reza miró con los ojos bien abiertos a Laura. Estaba completamente aterrorizado.


  —No vamos a hacer nada a tu familia —añadió David—. Es tu propia decisión lo que les ocurra. Tampoco queremos divulgar toda esta documentación y el vídeo. Trabajas para Masoud Kahani. Queremos que nos digas todo acerca de sus planes. Porque nuestro fin es salvar vidas inocentes.


  El temor de sus ojos lo decía todo. Comenzó a hablar.


  —¿Qué es lo que queréis saber?


  —Lo que sabes sobre el arma biológica que está desarrollando —preguntó Laura.


  —Recientemente ha habido una inspección sorpresa por inspectores de Naciones Unidas. Por eso se están preparando para trasladar el biorreactor a una zona más segura. Pero lo está haciendo a espaldas del Gobierno.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que a pesar de las medidas impuestas por el Gobierno, él ha proseguido por su cuenta. Yo solo me limito a hacer mi trabajo a tiempo y como se espera de mí. Veo y callo. Yo no he participado ni participo en sus locuras.


  —Tú eres cómplice de lo que ese loco pueda hacer, o de lo que ha estado haciendo, porque probó ese gas en colegios de chicas, ¿verdad? Y contra manifestantes.


  Él calló. Laura continuó instigándole.


  —Y tu hija, bien cuidada en Inglaterra. ¿Por qué crees que ella se merece lo mejor de la vida y otras jóvenes iraníes de su edad no? ¿Eres selectivo? Como en la Alemania nazi, unos sí, pero otros no.


  —Yo corro un riesgo. No he visto a mi hija desde hace dos años. Solo ocasionalmente tengo la posibilidad de hablar con ella a través de videoconferencias.


  —Tu mujer vive en Suiza, ¿verdad?


  —Sí.


  —Es ahí donde querrías vivir tus años de jubilación.


  —Tenemos una casa. Sí, ese era nuestro deseo. Pero desde hace un año no la veo. Dicen que sería un riesgo de seguridad.


  —Dinos —intervino David—, ¿dónde se encuentra ahora mismo el virus experimental? ¿Dónde está almacenado?


  —En una instalación industrial, en medio del desierto. En la periferia de Isfahán. La gente que vive alrededor y los inspectores que han ido a ver qué hacen piensan que fabrican grúas para la construcción y productos químicos de limpieza. Son muy buenos en evadir a los inspectores de Naciones Unidas. Hay mucha seguridad y también personal del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria por todos lados. Lo que sé, y tuve constancia, es que Masoud Kahani quiere transportarlo a un lugar seguro. Se ha procurado un camión tipo cisterna para sacar de allí el biorreactor. Tiene conocimiento de un equipo de inteligencia extranjero aquí en el país. —Miró a los dos—. Me imagino que en estos momentos sabrá de vosotros, israelíes. Si no ha comenzado a cambiar de destino su arma biológica, o lo que tenga fabricado, pronto lo hará.


  —Somos españoles —le confesó Laura, mirándolo fijo.


  Hubo un silencio.


  —¿Españoles? —preguntó con un exagerado gesto de sorpresa y una desencajada expresión.


  —¿Por qué te sorprendes? —preguntó ella.


  —Él los odia desde la muerte de su hermano. Le he escuchado hablar de un grupo operativo que lo asesinó en la India. Ha planeado su venganza contra vosotros. ¿No visteis las noticias de lo ocurrido en vuestra embajada en Nueva Delhi? Hubo un atentado y han muerto muchas personas.


  —Han causado muertes, pero al embajador no lo han asesinado, si este era el objetivo.


  —No, no lo entendéis. Eso es la punta del iceberg. Él es una persona enferma, desquiciada. Hasta el comandante de la Fuerza Quds se opone a sus locuras. Hablan de sustituirlo. Porque su grado de extremismo va más allá de obedecer las órdenes de nuestro presidente. Están preocupados de que con sus acciones eche a perder nuestras relaciones con la OTAN. —Laura y David se miraron, el iraní estaba hablando. No había que interrumpirle—. El programa de armas nucleares se ha parado, momentáneamente, debido a ciertos intereses comerciales. No sé cuáles, pero es debido a la compra de material militar a Corea del Norte, y a la ruta comercial por el estrecho de Ormuz. Las acciones de Masoud Kahani están vistas como un suicidio político. Él habla de unificar fuerzas con Marruecos, Líbano, Turquía y Pakistán, rompiendo nuestras relaciones con Francia, la India y tantos otros países. Hasta se dice que ha mantenido encuentros con Arabia Saudí, ¡los sunitas! Ese hombre es un loco. Está consumido por la ambición ciega y la arrogancia. Si por él fuera, nos llevaría a una época genocida y apocalíptica. Nuestro Gobierno está harto de él, pero tiene tanto poder interno que no saben cómo deshacerse de una figura tan peligrosa. Por eso se le ha negado que tenga control del desarrollo nuclear, porque llevaría a la nación a la anarquía. Haría lo posible por hacer uso de misiles balísticos para lanzarlos contra Israel, si los tuviera listos a día de hoy.


  Por un instante, Reza vaciló. David quiso insistirle.


  —Sobre España, ¿cuáles son sus planes?


  Reza guardó silencio. Necesitaba unos instantes para continuar. Laura y David esperaron. Por fin, volvió a tomar la palabra.


  —Él ha mandado a un hombre a España.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Laura.


  —Por venganza a su hermano. Lo guardó con sumo secreto, pero en el servicio de inteligencia iraní es imposible hacer algo sin que nadie lo sepa. Desconozco cómo se llama la persona que envió, pero os puedo confirmar, por la vida de mi hija, que llevaba unas dosis de prueba del virus que ha estado desarrollando.


  —¿Cuánto tiempo hace de eso?


  —Bastante.


  —¿Cómo pudo entrar con esas muestras?


  —Por valija diplomática o por algún contacto local. Lo demás ya no lo sé. Pero me imagino que alguien en Europa le proporcionaría lo que necesitó. Esto es todo lo que os puedo decir.


  Reza sudaba abundantemente cuando terminó de hablar.


  David hizo un gesto a su compañera para que saliera al exterior.


  —Laura, tienes que irte a España de inmediato.


  Ella miró al cielo, reflexiva.


  Mientras tanto, Reza gateó por la caseta hasta deslizarse por una puerta trasera construida para facilitar el transportar troncos de madera para la estufa de leña.


  —¿Y qué hacemos con Reza? ¿Matarlo?


  —Si lo dejamos libre, nos delatará.


  Laura sacó su pistola.


  —Entonces, creo que será mejor que lo hagamos nosotros de una manera limpia y sin dolor a que lo hagan sus compatriotas bajo tortura.


  Entró con el brazo levantado, dispuesta a disparar por sorpresa al iraní, pero se dio cuenta de que había desaparecido.


  —¡David!


  Él entró corriendo. Laura señaló la puerta trasera y se asomó por la ventana. No lo veía por ningún lado.


  —¡Vamos!


  —¿Crees que ha huido por el bosque o hacia la carretera? —preguntó Laura antes de ir en una dirección u otra.


  —Estoy convencido de que ha ido hacia el lago. No tiene fuerzas ni energías para internarse en el bosque. —Señaló hacia la espesa arboleda—. Es cuesta arriba. Es decir, que va hacia allí. —Señaló ahora en dirección al lago, que estaba cubierto de árboles.


  —¿Por qué no a la carretera?


  —Porque sería donde lo cogeríamos enseguida —sentenció David. Laura pareció dudar.


  —Él es analista, ponte en su lugar.


  —Tienes razón.


  Los dos salieron corriendo. Al instante, lo vieron a lo lejos. David le hizo una señal a Laura para que ella fuera por un lateral, él iría por el otro.


  Reza se tiró al agua y comenzó a nadar, desesperado. No había pensado en lo fría que estaba ni tampoco en el peso de sus zapatos y de su ropa al mojarse. Enseguida, sintió que sus fuerzas le flaqueaban. El otro lado del río le pareció ahora aún más lejano. Se ahogaba.


  David llegó primero. Iba a tirarse al agua, pero Laura lo cogió del brazo.


  —No, David. No lo hagas.


  Los dos vieron cómo Reza chapoteaba en el agua, hasta que dejó de moverse. Por un instante su cuerpo se hundió, pero de inmediato se pudo ver parte de este salir a flote, bocabajo, siendo empujado por el viento que bajaba de las montañas.


  * * *


  David conducía el coche.


  Laura, sentada a su lado, se giró y lo observó.


  —Bajo ninguna circunstancia puedes permitirte que te atrapen vivo.


  —No tengo ninguna intención de dejarme atrapar.


  —Lo sé, David. Pero el Inspector es conocido por sus técnicas de tortura. Tuve una relación con un agente israelí. Él fue capturado vivo. Lo debieron de destrozar física y psicológicamente porque acabó hablando, de todo y de todos.


  —¿Me estás diciendo que tú te crees que el atentado contra el embajador en Nueva Delhi y el hecho de que un terrorista esté en España dispuesto a liberar un arma biológica es por una venganza personal del Inspector?


  —Matamos a su hermano, David.


  —Matamos a su hermano en Calcuta, sí. No hace falta que me lo recuerdes. Pero que él supiera de nuestra existencia, lo desconocía. Entonces, él supo de ti por el agente israelí. Él les dijo tu nombre, nacionalidad y les hablaría del Cervantes.


  —Sí. Pero del Cervantes, más bien, poco o nada, porque él no tenía información alguna de nuestra organización.


  David la miró un instante para volver a concentrarse en la conducción.


  —Lo siento. Sé lo duro que es. No puedo imaginarme lo que tuvo que soportar esa persona durante la tortura.


  —Su error fue enamorarse de mí como un adolescente primerizo. En nuestras relaciones, debe haber una línea. Una vez que se traspasa, puedes estar cavando tu propia tumba. No hay que permitir que nuestros sentimientos influyan sobre nuestras decisiones profesionales.


  David quiso expresar su punto de vista, pero sintió que no era el momento.


  —Ya.


  Ella continuó ensimismada en sus recuerdos, con la mirada fija en algún punto del paisaje que veía por la ventana.


  —Sus compañeros se marcharon de Irán. Él decidió quedarse. Esperar a que yo hubiera realizado mi misión con éxito y hubiera emprendido el plan de huida. Ese valioso tiempo les sirvió a los iraníes para localizarlo. Ellos saben infligir dolor de tal manera que hacen que un hombre tan preparado como lo estaba él diga todo lo que ellos quieran. —Se internaban en la carretera principal, en dirección al aeropuerto—. Por eso te pido que no te cojan con vida. Harán lo posible por sacarte toda la información que pretendan. Nadie es capaz de resistir a la tortura.


  —Honestamente, Laura. No tengo la más mínima intención de que me capturen. Ahí tengo yo marcado mi límite.
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  Había pasado la mayor parte de la noche trabajando, estaba cansado y sus ojos enrojecidos. Acababa de servirse otro espeso y cargado café cuando un subordinado entró. Esperaba una reprimenda de su superior.


  —Reza Jannati era prescindible a mis planes —dijo Masoud Kahani, el Inspector, cuando el oficial le informó de la desaparición del alto cargo de la inteligencia iraní—. Sin embargo, ahora que sabemos a ciencia cierta que hay un equipo operativo a nuestro alrededor, tenemos que actuar de inmediato.


  El oficial miró de reojo a su superior y quedó de nuevo impresionado por la autoridad y carisma que desprendía. Estaba seguro de que pronto sería nombrado presidente de Irán. Sus ojos negros estaban cargados de fuerza y de planes.


  —Espero su orden.


  —Hay que movernos con rapidez, cambiar de ubicación. Los sionistas o los americanos nos quieren cercar. Desgraciadamente, tenemos a traidores en nuestro país que no cesan de colaborar con ellos. Ya no podemos estar seguros de en quién podemos confiar. Tenemos que seguir manteniendo nuestro trabajo en secreto.


  —Lo que usted ordene, señor. Créame, estamos tomando precauciones.


  —Lo sé, lo sé. Pero de momento, ordene que preparen el camión cisterna para el transporte del biorreactor.


  —Lo que usted desee.


  —Informe al doctor Kamran para que tenga todo dispuesto y desaloje después el laboratorio. Yo mismo supervisaré el transporte.


  —Las ojivas aún no están listas —afirmó el oficial—. Llevará un mes aproximadamente, inshallah.


  —Una vez que introduzcamos el virus en esas ojivas, tendremos que transportarlas al Líbano. Esto nos demorará bastante, pero no hay otra opción.


  —Señor, confío en que estarán listas para antes del verano lanzarlas a los sionistas.


  —Muy bien. Ahora márchese y prepare mi coche.


  Una vez que se hubo marchado y cerrado la puerta, Masoud Kahani hizo una llamada a España. Se levantó de su asiento, presionó el teléfono móvil a su oreja mientras caminaba de un lado a otro de su despacho. Tenía que tratar un tema de suma importancia con la persona al otro lado de la línea.


  * * *


  En un piso de Madrid, Milad Alenabi se encontraba frente al televisor cuando su teléfono móvil vibró. Apagó la pantalla plana y cogió el aparato.


  —Aquí estoy —dijo nada más contestar la llamada.


  —De nuevo, solo para que te quede claro —dijo el Inspector—, eres un hombre de honor. Al ejecutar tu misión, esta te liberará del temor, y abrazarás a Alá.


  —Inshallah.


  —España tiene una sociedad corrupta. Su Ejército está castrado. La Policía y los políticos son corruptos. Solo el islam puede salvarlos. Con el ataque de nuestros hermanos en Nueva Delhi, hemos demostrado lo vulnerable que son los indios y los españoles. Tu mensaje es muy claro contra una forma de vida impura e incorrecta. La yihad es nuestro camino. El profeta es nuestro líder. El Corán es nuestra ley.


  —Y morir al encuentro de Alá es mi mayor esperanza.


  —Bien dicho. Esa es su voluntad y nadie podrá impedírtelo. Ve haciendo los preparativos porque el día se acerca.


  Cuando colgó, Milad permaneció quieto, mirando hacia algún punto perdido del exterior a través de la ventana del salón. «Porque el día se acerca», repitió lo que acababa de escuchar. Inshallah, pronunció en voz alta.


  No tenía en absoluto el aspecto de ser un implacable y cruel terrorista devastador. Más bien, parecía un simple inmigrante asiático de buen carácter, inocente y tranquilo, a quien no le gustaba el ejercicio físico. Era menudo, regordete y vestía con ropa de marca; chaqueta Adidas, pantalón vaquero Levi’s y calzado informal Vans.


  Había nacido en la ciudad de Mashhad. Desde pequeño había destacado por su extraordinaria memoria. Desde muy joven estudió día y noche el Corán. Se alistó en la Fuerza Aérea Imperial Iraní. Allí destacó y recibió la admiración de sus superiores.


  Pronto fue seleccionado por aquel hombre a quien todos respetaban, apodado el Inspector, para el Cuerpo de Guardia de la Revolución Islámica, donde lo instruyó. Desde entonces, su objetivo en la vida era convertirse en mártir, llevando a cabo la yihad en contra de los infieles.


  Recordó el día antes de su partida.


  Milad estaba en el despacho oficial de Masoud Kahani, tomando un té.


  —Los virus desempeñan un papel muy importante en la naturaleza —dijo Milad.


  —¿Ah, sí? ¿Como cuál?


  —Mantienen a raya a las poblaciones. Es lo que sucede con los insectos en los bosques. Cuando una especie se sacia de su hábitat natural, se queda sin recursos y se vuelve más vulnerable a infecciones. Sucedió con el sida, es una enfermedad que ayuda a reducir la población humana. Cuando la población crece de manera descontrolada, hay que soltar cierto tipo de agente patógeno que sirva de corrector.


  Masoud Kahani sonrió, satisfecho, levantó su taza y sorbió muy despacio. Estaba muy contento sobre cómo Milad había sido instruido. Muy pronto se convertiría en un shahid, un mártir, y se vería plenamente recompensado en el más allá. Preguntó:


  —¿Crees que en Occidente la población es la responsable de su incremento descontrolado?


  —Así es. Dese cuenta, después de la peste negra, qué sucedió.


  —¿Qué sucedió?


  —El Renacimiento. Además, que los supervivientes prosperaron, heredaron las tierras de los fallecidos. No solo esto, sino que había menos pobres por las calles. Al haber menos población, ¿qué ocurrió?


  —¿Qué?


  —Se crearon las máquinas. Se inventaron nuevos ingenios mecánicos para sustituir a la pérdida de mano de obra.


  —Entonces, ¿estás convencido de que Europa debe de vivir otro acontecimiento similar?


  —Creo que no solo se puede resetear el Viejo Continente, sino que es conveniente. La peste negra constituyó el fin de la Edad Media. Actualmente, nos encontramos en un momento propicio.


  —Pero un arma biológica nunca acaba exterminando a una población. ¿No es así? No supone el fin de la especie humana.


  —Solo la reduce. No podría predecir los resultados, pero si soltamos el virus ya desarrollado en Madrid, puedo garantizar que acabaría matando una de cada dos personas contagiadas. La capital de España sería el epicentro, ya que el virus se propagaría por los aeropuertos, las estaciones de trenes, de autobuses. Los viajeros trasportarían la enfermedad a todos los rincones del mundo. Tal y como sucedió en su día con el coronavirus.


  —Nada de agonías prolongadas como el sida u otras enfermedades terminales. Sus efectos deben de ser rápidos, fulminantes. Que no dé tiempo para encontrar una cura.


  —Sin embargo, de momento no tenemos nuestra arma biológica terminada.


  —Experimenta, experimenta con cautela y trabaja en su desarrollo dentro de tus posibilidades. Nosotros desde aquí también seguiremos con el trabajo.


  Ahora, en Madrid, Milad sonreía. Hizo memoria de las últimas palabras que le dijo su superior y mentor al finalizar la reunión y marcharse al aeropuerto: «Dios, en su infinita misericordia, te acogerá en el paraíso de las vírgenes».


  Entonces, pronunció en voz alta:


  —El día se acerca.


  Una sonrisa estremecedora se formó en sus labios.


  26


  David conducía el Maserati por la periferia de Teherán, mientras, Laura le indicaba la ruta a seguir.


  —Vamos a deshacernos de este coche. Es ya mediodía. Si entramos en el centro urbano, llamaremos demasiado la atención. Además, el dueño debe haber informado ya del robo.


  Entraron por una zona residencial. Abandonaron el Maserati y caminaron por la acera. David le señaló discretamente un Peugeot Pars de color blanco. Laura observó alrededor y, tras no ver peligro alguno, asintió con la cabeza dando su aprobación.


  Al poco tiempo, ambos circulaban con el vehículo por la ciudad. Ella pensó en la vida que había estado llevando David y en el futuro que le esperaba. Lo observó de reojo. Trató de analizar lo que él estaba haciendo al vivir en la India, y por qué lo hacía, pero no pudo. ¿No era hora de dejar el pasado atrás y abrazar el futuro? ¿Por qué no superaba la muerte de su mujer y decidía vivir la vida como a su difunda esposa le hubiera gustado verle? Estaba segura de que, si su mujer levantara la cabeza, no se sentiría muy contenta por la vida que él había elegido vivir.


  —En España están confiando demasiado en la inteligencia de comunicaciones, COMINT, y de señales, SIGINT, y en la OSINT, la inteligencia aplicada a la informática y tecnología, etcétera.


  Él se giró, miró a Laura un instante y dibujó una leve sonrisa, volviendo a poner su atención en la carretera.


  —¿Quieres darme un curso express de análisis de inteligencia?


  —Julián te reclutó específicamente para ayudarle a reconstruir el eslabón débil de la agencia de inteligencia en la que trabajaba.


  —Yo era funcionario del Estado, Laura —replicó él con sequedad—. Yo no fui miembro del Cervantes. Julián creó la organización en la que tú trabajas cuando yo ya estaba aquí en la India. Yo formé parte de una unidad clandestina de inteligencia que él fundó dentro del CNI. No me he considerado nunca mejor que otros compañeros con los que trabajé en su día. ¿A qué eslabón débil te refieres?


  —Eso lo sé. Pero lo que vengo a decir es que tú eres un experto en inteligencia humana. La HUMINT es cada vez más necesaria. Existe una tendencia equivocada en España de que el esfuerzo más importante debe llevarse a cabo en el campo tecnológico e invirtiendo millones en inteligencia artificial. Yo no estoy de acuerdo. Creo que es un error monumental. A esto llamo un eslabón débil. Han pasado muchos años y has tenido una vida de continuo combate.


  David frenó detrás de un camión que se había detenido frente a un semáforo en rojo. Entrecerró los ojos mientras pensaba.


  —Laura, ¿a dónde quieres llegar?


  —Que nos harías mucha falta. Te necesitamos. En español castizo, tú perteneces al gremio de los toreros y no de los ganaderos. No ves el riesgo desde el tendido, sino que saltas al ruedo y asumes el riesgo de arrimarte al peligro, a la bestia. No tienes temor de recibir una cornada gracias a tu capacidad psicológica, preparación y confianza en ti mismo. No hay simulación de entrenamiento capaz de reemplazar un auténtico campo de batalla. Y tú eres un experto. Nos ayudarías.


  Él sacudió la cabeza. Se reanudó el tránsito.


  —Laura, al igual que al torero, tú sabes tan bien como yo que nuestra faena puede ser maravillosa o acabar en enfermería. Pocas veces existen términos intermedios.


  David vio el coche abalanzarse sobre ellos, giró bruscamente hacia un lado, rechinando las ruedas. Logró esquivar el golpe, que hubiera sido mortal. Sin embargo, no pudo evitar chocar contra los vehículos aparcados en la acera.


  Se quitó el cinturón y sacó la pistola. Se giró hacia Laura.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió, preparada para salir.


  —Qué oportuno, ¿verdad?


  Él sonrió.


  —Si no llego a mover el «capote» a tiempo, no lo contamos.


  Observaron que el coche de la policía que había intentado de forma deliberada colisionar con ellos había perdido el control, chocando contra el muro de un edificio.


  —Llegarán enseguida —dijo David, observando la situación—. Tenemos que movernos. —Miró alrededor—. ¿Sabes dónde estamos?


  Laura intentó ubicarse.


  —Sígueme.


  Se alejaron corriendo de la zona.


  Laura recibió una llamada.


  —Tendrás un avión esta madrugada —dijo Varun—. En el mismo lugar que los israelíes.


  De repente, unos disparos hicieron pedazos la luna de un coche situado a escasos metros.


  Los dos se lanzaron al suelo. La gente comenzó a gritar y huir espantada.


  Los disparos siguieron sonando e impactaban contra la carrocería del coche estacionado que les servía como escudo protector. Los vidrios volaban y caían sobre ellos.


  David trató de obtener un ángulo de la persona que les estaba disparando.


  —Creo que lo tengo —dijo al ver las piernas de uniforme. Se levantó y echó un vistazo. A unos diez metros, lo vio: era un oficial con chaqueta y gorro azul—. Está situado a las dos, detrás de un coche blanco.


  El oficial dejó de disparar y habló por la radio, informando de la situación. En ese momento, Laura se levantó del suelo, se puso en posición de tiro y apretó el gatillo dos veces. Un tiro le dio en el pecho y otro en pleno rostro.


  David se levantó, admirando la puntería de Laura.


  Se oyeron unos disparos. Un coche de la Policía de Teherán acababa de llegar y sus ocupantes les disparaban.


  —Vámonos, David.


  Corrieron entre las calles. Podían escuchar las sirenas que se acercaban rápidamente.


  Un coche apareció por la calzada, frenando de manera estrepitosa delante de ellos. Laura disparó contra el conductor. El otro oficial salió del vehículo y disparó a su vez. El tiro rozó el brazo izquierdo de David.


  Luego se enderezó, apuntó y disparó, matando al oficial de forma instantánea.


  Laura se dio cuenta de que su móvil no dejaba de sonar.


  —Dime —contestó alzando la voz.


  —Seguir todo recto —dijo Varun desde la sala de operaciones, visualizando en sus pantallas lo que estaba sucediendo en tiempo real—. A la derecha hay una puerta metálica cerrada con un sistema de alarma. Voy a desbloquearla y abriros.


  —David, por aquí —gritó Laura.


  Los dos corrieron, doblaron la esquina y se encontraron varias tiendas y edificios de oficinas. Laura vio una tienda de ropa de cuero. Al lado había una puerta metálica, la empujó y los dos ingresaron, cerrándola de inmediato. Varun la bloqueó, viendo en su pantalla que ambos habían accedido al interior.


  Desde donde estaban, podían escuchar cómo el ruido de las sirenas pasaba por la calle hasta desvanecerse a lo lejos.


  Laura encendió la linterna de su móvil. Era un almacén de ropa cara. Había muchas prendas colgadas en perchas y otras protegidas con plásticos.


  —¿Te ha conseguido vuelo? —preguntó David, sentándose en un taburete tapizado de chenilla.


  Laura pegó la espalda a la pared y se dejó caer en el suelo.


  —Sí, dentro de unas horas tengo que salir para allá. ¿Por qué no vienes conmigo? Esto se está poniendo muy complicado.


  —No, tengo que ponerme en contacto con Jalal. Él me pondrá sobre la pista del Inspector. No puedo irme sin antes destruir lo que ese loco ha creado.


  Los dos guardaron silencio un tiempo. Laura se levantó e inspeccionó la ropa. Se cambió el pantalón y la camiseta. Se puso una chaqueta de cuero negra.


  —David, quizá esto sea de tu talla —dijo tirándole un pantalón vaquero.


  David se lo probó. Vio una camiseta y una chaqueta de cuero marrón. Se quitó la suya, sucia, rota y manchada de sangre.


  Laura observó lo fibroso que estaba y las numerosas cicatrices que le cruzaban todo el cuerpo.


  —Dios mío, David —exclamó ella—. Te había visto sin camiseta en el aeropuerto, pero ahora tus cicatrices me parecen más llamativas. Ni que te hubieras caído en una piscina llena de pirañas.


  Él rio, poniéndose la ropa limpia.


  —Sí, la verdad es que tengo el cuerpo hecho girones.


  A las dos de la madrugada, salieron de su escondite. Robaron un coche aparcado en la calzada y en quince minutos llegaron al aeropuerto privado. La aeronave estaba a la espera. Un hombre armado con una pequeña metralleta estaba de pie, junto a la escalera de acceso.


  Laura se giró y le dio dos cargadores de su pistola. Él se los guardó en los bolsillos de la chaqueta.


  —¿Es que ya no sientes nada por nadie? ¿Por tu país de origen o por tus amigos?


  Los dos permanecieron inmóviles, como un fotograma congelado.


  —Mi respuesta es no —dijo él al fin—. Mis sentimientos murieron hace años, Laura. Lo que me queda es odio.


  —Odio —repitió ella con tono de queja.


  —Laura, se hace tarde. Sal y coge el avión.


  La expresión de ella pasó de una profunda tristeza a una gran furia. Reflexionó un momento y luego preguntó:


  —¿Y yo no te importo? ¿Y tampoco Varun o Julián?


  La mirada de David estaba puesta en el avión.


  —Julián no representa nada para mí. Es simplemente un instrumento de inteligencia. Hoy o mañana, como hizo en el pasado, puede ordenar mi muerte. Él no es un amigo.


  Ella vio dolor en sus ojos, le dio un beso en la mejilla y salió del coche. Se inclinó por la ventana y dijo:


  —Quiero que sepas que tienes amigos que se preocupan por ti. Cuídate.


  —Cuídate también tú —pronunció David, pero ella ya no pudo escucharle.


  Laura caminaba con su característico paso decidido hacia el avión.


  David no esperó, dio marcha atrás, efectuó un cambio de sentido y se marchó del lugar con apremio.
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  David se detuvo frente a la pequeña casa independiente de dos plantas. Desde Madrid, Varun le había indicado la ruta a seguir.


  —Es el hombre que está en el jardín —le dijo Varun por teléfono. Miró otra pantalla que había frente a él—. Tengo que dejarte, no puedo permanecer mucho tiempo con el satélite ahí arriba si no me detectarán. Luego volveré a estar encima de ti.


  —Te mantengo informado —dijo David antes de colgar.


  El sol estaba comenzando a levantarse en un precioso día de primavera. Los árboles estaban brotando. David observó los preciosos tulipanes y las rosas rojas en el jardín, la flor nacional de Irán.


  Jalal era un hombre de setenta años, alto, delgado y ágil. Levantó la mirada y vio a un extraño entrando en su propiedad.


  —¿Quién es usted?


  —Doctor Javad Fatemi, espero que esté teniendo un excelente día —respondió David; acercándose, añadió con un murmullo cómplice—: Jalal, soy amigo de Hassena.


  El hombre alzó la cabeza a un lado y a otro, mirando alrededor, por si hubiera alguien pendiente de la llegada del visitante. Jalal se reunía frecuentemente con científicos en el edificio donde el Inspector había ordenado el desarrollo de un arma biológica y no era raro que estuviera sometido a vigilancia.


  —No se quede ahí parado. Pase, pase.


  David entró en la vivienda. El veterano científico se dirigió a una habitación y le indicó tomar asiento.


  —Tiene usted un jardín precioso.


  —Muy verde gracias a las generosas lluvias de invierno. Me paso mucho tiempo en esta casa húmeda. Hace poco inicié la tarea de escribir un ensayo sobre mi trabajo y estoy traduciendo del francés al persa las obras de otros científicos. —Señaló su estudio lleno de libros por doquier—. Estoy aquí siempre, excepto cuando tengo que visitar los laboratorios para supervisar las investigaciones.


  —¿Vive solo?


  —Sí. —Se quedó parado en medio de la habitación—. Mi mujer falleció hace dos años.


  —Lo siento.


  Él levantó los brazos y los dejó caer.


  —Ahora mismo le preparo un té, ¿quiere comer algo?


  —No, muchas gracias. Estoy bien.


  Las paredes estaban repletas de libros. Sobre la mesa del comedor había más libros apilados. Muchos tenían títulos en inglés, otros en persa y otros tantos en francés. En las esquinas había sillas con más libros y cajas llenas de publicaciones y revistas.


  Un momento después, Jalal apareció, rengueando con una bandeja. La dejó en una mesita llena de libros.


  —Coma algo —dijo tendiéndole un plato rebosante de dulces—. Le sentará bien.


  —Gracias.


  David cogió un dulce de pistachos.


  Se quedaron en silencio, bebiendo el té.


  —Tienes que darte prisa —dijo Jalal sosteniendo, su taza al aire y dando un sorbo—. Ese loco está actuando a espaldas del Gobierno. Lo más preocupante es que se cree que Alá le está guiando, como si estuviera haciendo una cruzada particular.


  —¿Y nadie se opone? ¿Nadie da un paso adelante y frena sus locuras?


  —La gente tiene miedo. Quiero decir, los funcionarios, porque la población, ya sabrás que no tiene voz ni voto. Es una persona muy peligrosa. Es capaz de ocasionar mucho sufrimiento a quien se atreva a contradecirle. Las personas como yo no podemos criticarle abiertamente ni mucho menos llevarle la contraria. Hay que obedecer y callar. Lo único que puedo hacer es ayudar a las personas que tienen capacidad para hacerle frente. Muchos iraníes piensan como yo, más de lo que te puedes creer, pero prefieren no colaborar con la disidencia, por miedo. Incluso estos que en privado desaprueban sus actividades, te denunciarían a ti por no verse ellos implicados. Estabilidad económica, estatus social, y proveer a la mujer y a los hijos. Que no se lo toquen a un funcionario. Aunque tuviera que renunciar al bien por su país, él sería un obediente colaborador.


  —¿Dónde puedo encontrarlo?


  —Él ha salido de su laboratorio.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Que llegas tarde.


  —Pero…


  El hombre alzó la mano, interrumpiéndole.


  —Acompaña a un camión que contiene su arma biológica. Tienes que ir a Qom. A las afueras hay un pequeño hotel llamado Zarin. Allí el Inspector piensa hacer noche antes de proseguir al día siguiente.


  Lo acompañó hasta la puerta.


  —No sé qué le deparará el futuro, pero me alegro de haberle conocido.


  —El placer ha sido mío.


  Jalal alzó la mirada al cielo.


  —Hoy será un buen día.


  David se paró frente a la puerta del jardín, asintió con la cabeza.


  —Sí, lo será.


  * * *


  Julián Fernández entró en la sala de operaciones y se aproximó a la mesa de Varun, quien estaba dando instrucciones a uno de sus ayudantes.


  —¿Sigues teniendo controlado a David? —preguntó.


  —En ello estoy, jefe —respondió sin quitar la mirada de una de las pantallas, la que le mostraba desde el aire el desarrollo de una operación. Aunque lo tuviera apagado, a través del software espía instalado en el móvil de David habían escuchado su reciente conversación con Jalal—: El Inspector salió de una planta industrial, donde ha estado haciendo sus experimentos bioquímicos. Ahora mismo está en ruta protegido por un grupo de la Guardia Revolucionaria. Voy a poner en movimiento un satélite.


  * * *


  David llevaba más de una hora conduciendo, cruzando pueblos y aldeas. No se había cruzado con ningún convoy. Circulaba por la Ruta 56 en dirección a Qom, donde tomaría un desvío.


  Su teléfono móvil sonó.


  Una oleada de adrenalina espabiló a David.


  —¿Has llegado a la intersección de la 37 y la 56? —preguntó Varun.


  —Hacia allá voy. Estoy en la 56.


  —Vale, en esa bifurcación debes de dirigirte a Isfahán.


  —De acuerdo.


  Varun notó un tono de cansancio.


  —¿Te encuentras bien, David?


  —Muerto de frío. Pero todo bien.


  Colgó y bajó la ventanilla para que el viento que soplaba a lo largo de las planicies le refrescara y le impidiera quedarse dormido.


  Durante las siguientes horas, estuvo solo en medio del desierto. Apenas vio unas tiendas y casas. Oyó un camión, y a los pocos segundos se cruzó con el pesado vehículo.


  Al cabo de unas horas, levantó la mirada al cielo nocturno. Muchas estrellas brillantes salpicaban la noche. Hacía tiempo que no veía un paisaje tan bello.


  En la India la polución era tan grave que formaba una capa en el aire, impidiendo ver con claridad las estrellas. Aquello era una experiencia bellísima. Se quedó pensando en lo bonito que era Irán y lo penoso de tener un Gobierno teocrático que estuviera haciendo sufrir a sus ciudadanos, socavando sus derechos más elementales.


  David estaba tan inmerso en sus pensamientos que adelantó a dos camiones y un vehículo, con absoluta naturalidad. Levantó la mirada brevemente mientras los sobrepasaba. Un conductor con aire marcial sacó el brazo por la ventana, dándole paso.


  Al cabo de un instante, Varun volvió a llamarle.


  —David, ¿qué has hecho?


  Él se quedó algo confuso. Entonces, se dio cuenta de lo sucedido.


  —¿El convoy que acabo de adelantar eran ellos?


  —El Inspector tiene que estar en ese Peugeot. Viaja de tal modo para no despertar sospechas, y vestirán de civil. Ahora, sigue manteniendo tu distancia.


  —Jalal me dijo que pararían en Qom. ¿Está muy lejos?


  Varun observó sus pantallas digitales.


  —A unos quince minutos.


  —Entonces, los esperaré allí.


  Masoud Kahani había dado órdenes para que dispusieran una escolta y un convoy que transporte el biorreactor matriz del virus que estaban desarrollando.


  Siempre había tenido que tomar las máximas precauciones. Desde hacía años había aprendido a vivir en Irán con la idea de que en cualquier momento pudiera ser objetivo de una bomba o una bala del servicio secreto israelí, poniendo fin a su vida. Por esto, había ordenado a su escolta vestir de civil y a su chófer conducir un vehículo de una marca más modesta, prescindiendo del lujoso modelo Mercedes-Benz que solía usar a diario.


  En los momentos en los que David Ribas les adelantaba, repasaba mentalmente las tácticas de defensa que debía adoptar ante los agentes infiltrados en Irán.


  La mejor defensa era el ataque, en eso estaba de acuerdo. Pero atacar, ¿a quién?, ¿dónde? Los agentes infiltrados eran gente muy competente y capaz de montar operaciones muy bien elaboradas y brillantes.


  En este sentido, había decidido ser cauto y astuto, tomando la decisión que consideraba más sensata, replegarse. De este modo ganaría tiempo para terminar de elaborar en un lugar secreto su mortífera arma biológica.
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  David llegó a la aldea de Shah Abad. Cerca del río Qom, estaba el hotel Zarin, de tres estrellas. Al estar ubicado justo en la periferia de Qom, considerada ciudad santa en el islam chiita, sus precios eran asequibles y por lo general estaba lleno de huéspedes, sobre todo en verano.


  Entró cautelosamente al aparcamiento. En un lateral de este, quedó a la espera. Alzó la vista y vio una cámara de seguridad montada sobre una farola.


  Llamó a Varun.


  —Hay cámaras. También las habrá dentro del hotel.


  Varun lo estaba viendo en su pantalla.


  —Ahora mismo las dejaré inutilizadas.


  Comenzó a hackear el software, entrando en la configuración del dispositivo. Por suerte, las grabaciones de CCTV estaban en una tarjeta SD. Enseguida obtuvo la contraseña, formateó el sistema y eliminó lo grabado hasta entonces. Luego, evitando que la cámara IP hiciera sonar la alarma, y que se notara algún intento de manipulación, apagó el sistema de grabación.


  El convoy llegó. David vio al Inspector salir del Peugeot y entrar escoltado al interior del hotel.


  Esperó una hora, y se decidió a entrar. No era un vestíbulo muy acogedor. Un televisor con el sonido apagado proyectaba una película persa en blanco y negro. Había dos alfombras persas enormes que cubrían el suelo, unos sofás desgastados de color marrón y una mesa en un lateral llena de folletos turísticos. En una pared colgaba un mapa gigante de la ciudad de Qom y otro de Irán. Había una cámara de seguridad que apuntaba hacia el vestíbulo.


  —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó un hombre desde el mostrador de recepción. Tenía aspecto cansado, estaba despeinado y era muy gordo.


  —Quisiera una habitación para esta noche.


  —Lo siento, pero no tenemos ninguna libre.


  —Pero eso no puede ser, el parking está medio vacío. No se ve movimiento…


  —¿De dónde es usted?


  —Soy indio. Estoy en viaje de negocios. No tenía pensado visitar Qom, pero me vuelvo mañana a casa, y no quería dejar pasar la oportunidad.


  —Mire, lo siento. Se lo diré de manera confidencial porque admiro mucho su país y me encanta su cultura. Es que hemos tenido mucha actividad y una persona del Gobierno ha reservado todas las habitaciones. Ni siquiera me he ido yo a dormir por si piden algo del servicio de habitaciones.


  —Lo comprendo. Entonces, no tendré más opción que dormir en el coche. ¿Tiene inconveniente que pase la noche en el parking?


  El hombre pareció dudar.


  —Nunca he sido irrespetuoso con mis huéspedes. Puede quedarse fuera, pero le aconsejaría ir a Qom. Quizá allí encuentre habitación.


  —Estoy tan cansado de que dudo que pueda aguantar un minuto más conduciendo sin dormirme al volante.


  —Entonces, quédese. Yo le daré una almohada y mantas.


  El hombre desapareció en la recepción y volvió con dos mantas y una almohada.


  —¿Cuánto le debo?


  —No me debe nada. Cuando decida marcharse, lo puede dejar todo aquí, en el vestíbulo —dijo señalando el viejo tresillo—. Y si quiere hacer uso del baño, al fondo tengo los servicios, y en la parte de atrás tengo duchas.


  * * *


  David se metió en el coche. Las mantas olían a bolas de naftalina. Tumbado en el asiento de pasajeros, se pegó una siesta corta.


  Cuando volvió a entrar, el empleado estaba roncando a pierna suelta en un sofá del vestíbulo. Excepto por el ruido que producía con sus ronquidos, todo estaba sumido en un profundo silencio. La enorme pantalla plana del televisor ahora mostraba una película persa en color, pero por el peinado y vestimenta de los actores, podía ser una producción de la década de los ochenta.


  Se movió rápido y de forma sigilosa hacia el mostrador. Abrió el libro de registro. Vio varios nombres en caligrafía persa. Intentó identificar el de Masoud Kahani.


  Aunque existen similitudes, el idioma persa no es lo mismo que el idioma árabe, que pertenece a la familia de las lenguas semíticas, como el hebreo; es una lengua indoeuropea.


  Después de la introducción del islam en el siglo VII, los persas adaptaron el alfabeto árabe al persa y desarrollaron el alfabeto persa contemporáneo. El alfabeto árabe tiene veintiocho caracteres. Los iraníes agregaron cuatro letras adicionales, lo que resultó en las treinta y dos letras hoy presentes en el alfabeto persa.


  Aunque David tenía conocimientos básicos de urdu, no conseguía entender todas las letras. Hizo una foto y se la mandó a Varun.


  A los pocos segundos, recibió un mensaje: «Habitación 234», e inmediatamente, una llamada, qué contestó enseguida para no despertar al empleado.


  —David, los demás nombres son de gente muy bien preparada. Dudo que todos estén durmiendo. Son policías militares del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria. Tienen un perfil impresionante. Lleva cuidado.


  —Lo haré.


  Cuando llegó a la segunda planta, un hombre vestido con pantalón caqui y camisa azul lo sorprendió.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó, gruñendo en persa.


  David sabía que tan pronto como le contestara en inglés, aquel fornido hombre se pondría en alerta y lo más probable era que lo encañonaría, forzándole a tumbarse en el suelo.


  Decidió tomar la iniciativa. Con un movimiento imprevisto, le dio un fuerte golpe en el rostro. El hombre cayó hacia atrás, contra la pared. David lo volvió a golpear hasta dejarlo inconsciente. Le quitó la pistola y se la metió en la parte de atrás del pantalón.


  No tardarían en salir los demás. Tenía que darse prisa.


  Llegó a la segunda planta. Su teléfono vibró. Era una llamada de Varun.


  —David —dijo viendo en su pantalla la imagen térmica de la habitación 234, gracias al satélite Predator arriba del hotel—. Está despierto. Acaba de ir al lavabo y se encuentra leyendo un libro. Hay alguien más en su habitación y esa persona está armada. Ojo, no es una habitación.


  —¿Qué quieres decir?


  —Son dos habitaciones juntas. Ahora veo otra tercera persona. Eso quiere decir que tienes a tres objetivos armados. El tercero está en la habitación de enfrente, ahora mismo durmiendo.


  —De acuerdo, gracias —murmuró David.


  Si llamaba diciendo que era del servicio de habitaciones, despertaría la atención, sin ellos haber pedido nada por teléfono. ¿Y si dijera que era de recepción? Con tan solo hablar, ya detectarían que no era local. Así pues, mejor no decir nada. Pero tenía que evitar que el Inspector muriera en el fuego cruzado.


  El pasillo estaba vacío y en silencio. Cuando los demás agentes escucharan los disparos, saldrían a por él. David tendría que matar a cada uno de ellos.


  De repente, la puerta de la habitación se abrió. David se ocultó en la esquina. Un hombre salió con una maleta, caminó en dirección al ascensor. Luego otro hombre salió y tocó a la puerta de la habitación de enfrente.


  David no esperó. Salió al pasillo, caminando con rapidez. El primer hombre se giró y recibió un disparo en la cabeza. David se puso en posición y disparó al segundo, que soltó la maleta con la intención de levantar su arma, pero no tuvo tiempo, una bala le perforó el pecho. David se pegó a la pared.


  El tercero abrió la puerta de sopetón y con el arma por delante se asomó al pasillo, pero David no vaciló, le dio un tiro en la frente. La sangre salpicó la pared.


  Entró en la habitación justo cuando el Inspector sacaba una pistola de su maletín.


  —Suelta el arma o te mato —gritó David apuntándole en el rostro.


  Él hizo lo que se le ordenó.


  —Nos vamos. Muévete o serás el próximo en morir.


  Él obedeció. Mientras le apuntaba, registró los bolsillos de los agentes. Encontró las llaves del camión.


  David lo empujó por el pasillo, luego escaleras abajo, donde estuvo a punto de tropezarse y caer rodando. Al llegar al vestíbulo, se encontró con el recepcionista, petrificado por los ruidos.


  —No llames a nadie hasta dentro de una hora. Si lo haces, todo este edificio explotará. Hay explosivos escondidos y los accionaré por control remoto como escuche sirenas.


  —No, no llamaré a nadie. Se lo prometo.


  —Tráeme una cuerda o cinta aislante, ¡rápido!


  El hombre dio la vuelta al mostrador y de un cajón sacó un rollo de cinta gris.


  David hizo tumbar en el suelo al Inspector de una patada en la rodilla.


  —Como te muevas, te destrozo el cráneo.


  —No tienes idea con quién te estás metiendo.


  —Claro que lo sé. De lo contrario, no me hubiera tomado la molestia de atraparte con vida.


  —No saldrás vivo.


  —Vaya, no es la primera vez que escucho eso.


  Le ató las manos a la espalda. Luego le tapó la boca y lo levantó.


  David empujó al Inspector por la puerta de salida y luego al interior del camión.


  Cerró la puerta de un golpe y encendió el motor. Arrancó, presionó el acelerador y salió a toda prisa, rechinando las llantas.


  Aceleró por la calle principal. De repente, un camión con el remolque lleno de cajas de verduras apareció por la derecha. David movió el volante bruscamente hacia un lado, golpeando la parte trasera del camión. Entonces, volvió a maniobrar, cambió de marcha y pisó de nuevo el acelerador hasta el fondo. Se habían librado por bien poco de tener un accidente de mayor seriedad, pues había actuado con rápidos reflejos.
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  Tenía que llevar al Inspector a un lugar seguro para interrogarlo. El recepcionista tardaría en llamar a la policía. Si se daba prisa, podría llegar a la cabaña donde había estado con Laura y Reza.


  No era un trayecto recto el camino que lo llevaría hasta ahí. Primero tendría que llegar a la bifurcación 56 con la Ruta 37, y después tomar un desvío.


  Un convoy militar apareció en su espejo retrovisor. Eran dos jeeps. No tendría posibilidad para hacerles frente.


  Por la velocidad a la que iban, no tardarían en darle alcance, ¿y luego? Antes él tendría que matar al Inspector. Después, ¿él acabaría con su vida, luchando hasta la última bala?


  Reducir la velocidad y enfrentarse a la Guardia Revolucionaria a tiros sería un suicidio. Con la escasa munición que tenía, no conseguiría matarlos.


  No había duda de que le alcanzarían, y si lo hacían, esa era su sentencia de muerte.


  Llamó a Varun.


  —¿Los ves?


  —Los veo —respondió el indio—. Solo veo una solución para quitártelos de encima.


  —¿Entonces? Aprieta el botón, ¿no?


  —Necesito la aprobación de Julián.


  —Pues pídesela.


  Hubo un silencio.


  —David, ¿y si se la pido y él ve tu actual situación como una oportunidad para quitarte de en medio de una vez?


  —Desde luego… Tienes un dron en la zona, ¿no? Tiene misiles, ¿verdad? Pues aprieta el maldito botón, Varun.


  —Pero no tengo autorización. Menos aún para disparar dentro de Irán. ¿Sabes lo que cuesta cada misil?


  —Me importa poco. Si no los eliminas, ellos lo harán conmigo en pocos minutos. O ellos o yo. —Hubo otro silencio—. ¿Me has oído?


  En la sala de operaciones del Cervantes, Varun se levantó.


  Dispuesta con la más alta tecnología, el lugar parecía una gran sala de control de una red de televisión, llena de monitores, mapas electrónicos en las paredes laterales y grandes monitores de plasma de pantalla plana.


  Varun se asomó a las paredes de cristal y no vio a Julián por ningún lado. Intentó conectarse con él a través del teléfono móvil sin lograrlo.


  Luego, volvió a sentarse frente a su ordenador.


  David mantenía el móvil pegado a su oreja mientras veía por el espejo retrovisor acercarse aún más el convoy de la Guardia Revolucionaria.


  —David —dijo Varun—. Aléjate todo lo que puedas.


  Él volvió a mirar por el espejo retrovisor. Los tenía a unos cien metros. Se guardó el teléfono móvil y apretó a fondo el acelerador: no quería estar cerca cuando la explosión se produjera.


  A una altitud de más de cinco mil metros, el Predator recibió las instrucciones codificadas. Un misil Hellfire, de unos casi cincuenta kilos y metro y medio, salió despedido. El trayecto hasta su objetivo apenas tardó quince segundos.


  El primer coche estalló en una enorme ola de fuego. El vehículo que iba por detrás no pudo esquivar el impacto y chocó con él, ardiendo al mismo tiempo.


  David suspiró, miró al frente. Pasó a gran velocidad unas cuantas curvas leves. Enseguida tomaría el desvío, alejándose de la carretera.


  No tardó en ver el estrecho camino abierto adelante. Una vez dentro del bosque, estaría a salvo.


  Allí, enfiló hasta llegar al final del sendero. Estacionó frente a la misma caseta en la que había estado anteriormente.
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  Cogió al Inspector y lo empujó hacia el interior de la caseta de madera, haciéndolo sentar en la silla. Le quitó la cinta de la boca.


  —Maldito seas, ¿quién eres?


  Él se encogió de hombros.


  —¡Qué más da quién soy! —exclamó—. Después de todo, creo que no podrás ver tu proyecto materializado.


  —¿Ah, sí?


  David asintió.


  —Masoud Kahani, alias el Inspector, tengo que darte una noticia, ha fracasado tu proyecto.


  —Te crees muy listo. Ahora mismo te estarán buscando por todo el país.


  —Las ojivas no se han podido conectar a los misiles balísticos que comprasteis a los norcoreanos, y por tanto, tu trabajo en desarrollar ese virus mortal se ha acabado. A pesar de considerarte el pionero del programa clandestino de fabricación de bombas, tu presidente se llevará una alegría sabiendo que ya no le incordias. Porque la verdad… te consideran una persona muy molesta.


  —Amo mi país, pero no estoy de acuerdo con mis dirigentes.


  —¿Y con tu mulá?


  —Detesto al ayatolá. Incluso al presidente. No toman la acción que deberían sobre nuestros enemigos de Occidente. Están sofocando la economía, estrangulando el futuro de Irán.


  —¿Y tú lo mejoras? ¿Matando a mujeres iraníes con tu maldito virus? ¿Es esta tu idea de progreso?


  —Yo no firmaría acuerdos con potencias y organizaciones occidentales. Necesitamos la energía nuclear. Les dije que la planta nuclear de Bushehr tenía que entrar en funcionamiento, pero no me hicieron caso. Mi última evaluación como jefe de inteligencia indicaba que teníamos reservas suficientes de uranio altamente enriquecido. Podíamos perfeccionar el ciclo de combustible nuclear.


  —Pero tú decidiste experimentar con un temible virus, matando a jóvenes inocentes. Por no decir la célula terrorista que atentó contra la embajada española de Nueva Delhi.


  Él pegó un respingo y levantó la mirada.


  —Ah, entonces de eso se trata. Eres español y buscas venganza.


  —Lo que se trata es que ahora todo ha acabado para ti y tus locuras, porque no te voy a dejar libre. Representas una amenaza para la humanidad.


  —Yo moriré feliz porque al menos di un paso adelante.


  —Gracias a Dios no fuiste muy lejos. ¿Qué pretendes? Te gustaría crear una nueva revolución islámica, ¿verdad? Como la de 1979, pero actualizada, ¿es eso?


  —Me gustaría ver al pueblo islámico unido, sí. Pero no como en 1979. Una nación islámica donde chiitas y sunitas estén unidos. Donde no haya luchas internas ni divisiones. Los Estados del Golfo, Arabia Saudí e Irán. Hermanados. Juntos controlaríamos la mitad de la producción mundial de gas natural y petróleo, los embarques a través del estrecho de Ormuz, y del Golfo. Una nación. Un nuevo reino islamista. Y poco a poco se unirían otras naciones musulmanas. Un mundo islámico unido.


  —Sigue soñando, porque ya te digo, tu juego se ha acabado.


  —Eso está por verse. ¿Te has parado a pensar cómo vas tú a salir vivo de aquí? Tú no podrás salir de Irán. Y cuando te cojan, veré cómo tu cuerpo se balancea colgado de una grúa. Me aseguraré de que tus compatriotas te vean morir.


  David le volvió a tapar la boca. No podía permitir darle tiempo para atacarle o arriesgarse a que lo intentara golpear o salir huyendo como hizo Reza. Tenía que interrogarlo con rapidez, pero bajo ninguna circunstancia a aquel hombre lo iba a dejar escapar.


  Sacó la pistola y, aproximándose con rapidez, le disparó en la parte de atrás de la rodilla.


  El iraní quiso chillar de dolor, pero por la cinta que le tapaba la boca no se le escuchó nada. Ahora no pensaría en atacarle ni ir a ningún lado.


  David le agarró del cabello y le dijo:


  —Me vas a decir lo que sabes acerca de la persona que está en Madrid a punto de soltar el virus que has desarrollado. —Le puso el cañón de la pistola sobre la otra rodilla—. Asiente con la cabeza si me vas a hablar, mueve de un lado a otro la cabeza si quieres que te destroce la otra rodilla.


  Si no le hacía un torniquete y le suministraba medicinas, el Inspector podría desmayarse o acabar desangrado. Por eso necesitaba que hablara cuanto antes.


  El iraní asintió con la cabeza. David le quitó la cinta que le cubría la boca.


  —Has tomado una buena decisión. Ahora dime cómo se llama.


  * * *


  A los cinco minutos, David le volvió a tapar la boca. Llamó a Varun.


  —David, antes de que me den una reprimenda, dime algo…


  —¿Qué sucede? ¿Me consideráis tan prescindible?


  —No es eso, David. Ese misil cuesta un dinero…


  —Ya, ¿has terminado? Aquí el pájaro ha cantado. Confirma que hay un terrorista en Madrid a punto de atentar…


  —Cuando dices que confirma —le interrumpió Varun—, ¿quieres decir que tú le dijiste lo que sabemos y él te lo confirmó?


  —Varun, ¿estás siendo sarcástico conmigo? Eres eficaz con el Predator, pero sinceramente no me cuestiones mis métodos. Le rompí una rodilla y le amenacé con destrozarle la otra, además de exponerlo como agente del servicio secreto israelí, igual que Laura hizo tan bien con Reza.


  —Entonces es creíble. ¿Cómo se llama?


  —El terrorista que debéis de estar buscando ahora mismo se llama Milad Alenabi. Quiero hablar con Laura. ¿Está ahí?


  —Ella está fuera con su grupo operativo.


  David escuchó un vehículo acercarse. Corrió hacia una de las ventanas, echando un vistazo al exterior.


  —Tengo visita, Varun.


  * * *


  Julián Fernández entró en la sala de operaciones. Estaba furioso. Apoyó las palmas de las manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante a pocos centímetros de la cara de Varun. Despotricó contra el informático por tener la temeridad de lanzar un misil sin su autorización.


  —¿Quién te crees que eres? ¿Un ministro de Defensa? ¿El presidente de una república bananera? —le preguntó exasperado. Se inclinó aún más, y volvió a preguntar—: ¿Eres consciente del costo?


  La reprimenda de su director no le pilló por sorpresa, se mordió la lengua y mantuvo una actitud estoica. Lo único que podía hacer era aguantar.


  —No tenía otra opción —dijo Varun al fin—. David ha conseguido el nombre del terrorista.


  Julián se irguió y respiró hondo. Se repitió así mismo que tenía que mantenerse enfocado. En ese momento, tenían una amenaza en territorio español. No valía la pena seguir discutiendo. Cuando todo acabara, ya tendrían ocasión de reunirse con todo el equipo y analizar despacio la situación.


  —¿Se lo has hecho saber a Laura?


  —Inmediatamente.


  —¿Estás trabajando en localizarlo?


  —Lo estoy.


  Un informático levantó la mano, llamando la atención.


  —¿Qué sucede? —preguntó Julián con apremio, aproximándose junto con Varun.


  —Un comando tiene a David Ribas rodeado.


  Todos levantaron la mirada hacia las figuras que aparecían en la pantalla central gigante: eran personas armadas y estaban rodeando la caseta.


  —No podemos permitir que detengan vivo a David Ribas y lo sometan a tortura —arguyó Julián—. Los iraníes tienen sus métodos y acabará hablando.


  Varun volvió a su asiento, frente a sus pantallas. Pero enseguida se quedó paralizado. Alzó la mirada.


  —¿Qué me estás sugiriendo, jefe?


  —Que prepares de nuevo el Predator, lances un misil en esa zona y terminemos de una vez por todas con este riesgo. Que capturen a David Ribas con vida es peor que la muerte.
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  Había oído la furgoneta detenerse de forma abrupta. Cuando se acercó a la ventana, vio cómo las puertas se abrían de golpe y salía un comando compuesto de seis personas, vestidos de negro, con pasamontañas y fuertemente armados. Tomaron sus posiciones.


  —Este es tu fin, perro —gimió el Inspector, dando por hecho que venían a su rescate—. Morirás como te mereces.


  David se acercó y lo encañonó en la sien.


  —Tú no lo verás. Antes de que entren recibirás una bala y te mandaré al infierno, donde tú mereces estar.


  —Entrad —gritó él en persa—. Me desangro.


  David le dio un golpe que lo tumbó en el suelo.


  Se aproximó a la ventana.


  Su corazón latía. Analizaba su situación. Podría enfrentarse a dos o tres y salir huyendo por el bosque. Quizá saldría con vida si llegara al río y lo cruzara a nado. Antes metería una bala en la cabeza del Inspector.


  Pero algo le llamó la atención a David. Su mente le decía que esa gente de ahí fuera estaba actuando de una manera ciertamente extraña, no propio de las fuerzas iraníes.


  Vio el fusil de uno de ellos, y aunque desde la distancia no lo apreció, no era el armamento característico de los iraníes. Tampoco ninguno estaba vestido con la típica indumentaria. «Esta gente no es del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria», concluyó apartándose de la ventana. Miró hacia la entrada. Se quedó pensando en abrir la puerta.


  * * *


  —Julián, tengo el Predator encima —anunció Varun—. El misil destrozará toda esta área —añadió, señalando en la pantalla la zona boscosa—. Se producirá un incendio y los iraníes enseguida recibirán la alerta. Adiós a David Ribas, Masoud Kahani, el biorreactor que hay en ese camión y a toda esa gente. ¿Estás seguro?


  —Hay algo que no cuadra —dijo Julián, reflexivo, sin apartar la mirada de la pantalla.


  —¿El qué?


  —No han atacado —murmuró—. No han disparado. No es propio de los comandos iraníes atacar un objetivo de tal forma.


  —Porque saben que está el jefe de la inteligencia ahí dentro.


  —No, no es eso. Si lo supieran, ¿te crees que solo habría un grupo tan reducido? Habría helicópteros sobrevolando la zona. La carretera de acceso estaría bloqueada. Muéstrame a uno de esos hombres.


  Varun tecleó en su consola y seleccionó a uno de ellos. Enseguida, la imagen se hizo zum, y detectó el arma. En la pantalla aparecieron las especificaciones técnicas de un fusil de asalto Tavor.


  —Es una unidad de élite israelí —aseveró Varun.


  —Son los Sayeret Matkal —dijo Julián con asombro.


  —¿Cómo lo habrán encontrado?


  —Sin duda, han estado siguiendo al Inspector tanto como nosotros. O incluso, yo diría que mejor. Ese cabrón de Eli, no me dijo nada sobre que estaba realizando una operación paralela.


  —Como siempre, los israelíes van por delante de todo el mundo.


  —Pero ¿qué importancia tiene esto ahora?


  —Que David se ha vuelto a salvar por los pelos. ¿No crees que tiene un halo especial que lo protege?


  Julián se encogió de hombros.


  —No creo ni dejo de creer.


  —Pues yo me aventuraría a decir que solo Dios o la evolución natural de la vida puede matar a ese hombre.


  Julián se quedó callado un instante viendo las imágenes térmicas del interior de la cabaña.


  —Ojalá le acompañe esa suerte por mucho más tiempo. Aunque lo dudo. David Ribas cada vez se acerca a un peligro mayor.
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  —David, somos amigos —gritó alguien en español—. No tenemos tiempo. Abre.


  Entonces, él volvió a mirar por la ventana y vio a uno de ellos a pocos metros. No eran iraníes. Dedujo que eran israelíes por el armamento que llevaban.


  Se apresuró a abrir la puerta.


  —Shalom, amigos —dijo nada más verlos agrupados frente a la puerta.


  —David, mi nombre es Ari —le informó enseguida el líder del grupo, tendiéndole la mano—. Somos vuestro transporte para Israel.


  Tres hombres se abalanzaron sobre el Inspector, que comenzó a gritar en persa pidiendo ayuda. Le inyectaron un somnífero y le trataron enseguida la herida de bala en la rodilla.


  David comenzó a respirar con normalidad.


  —No podemos irnos dejando lo que hay ahí dentro —advirtió David, señalando el camión.


  Ari se levantó el pasamontañas. Era un hombre de algo más de metro noventa, y de treinta y pocos años. Junto con él iban los más expertos comandos de la unidad de élite del Ejército israelí, el IDF, conocida como Sayeret Matkal.


  —Tranquilo, todo está planeado. Hay que salir de la zona cuanto antes.


  Volvieron a la furgoneta, dejando al iraní sedado en la parte de atrás.


  —Tenemos órdenes de llevarlo a Israel —dijo Ari.


  El resto del equipo se levantó el pasamontañas. David sonrió al ver las caras amigables de cada uno de ellos.


  —Un placer conocerte, David —dijo uno de ellos, dándole una palmada en el hombro.


  El español asintió, complacido.


  —Eres toda una leyenda entre nosotros —murmuró Ari.


  David alzó las manos.


  —Hago lo que sé en la mejor forma posible.


  Durante el trayecto al lugar de extracción, David puso al corriente a Ari de lo que habían descubierto con Masoud Kahani, el camión que habían dejado en la caseta que contenía el experimento del arma biológica elaborado para actos terroristas.


  —Yo conozco a Laura García —dijo Ari.


  —Se alegrará al saber que Masoud Kahani recibirá su merecido.


  —Sin duda. Lior se enamoró perdidamente de ella. Él era mi mejor amigo. De hecho, perteneció a nuestra unidad. A mí me dio clases durante mi entrenamiento.


  —¿Cómo supisteis dónde estaba?


  —Desde la muerte de Lior, llevamos siguiendo a Masoud Kahani con toda la clase de equipo posible, con localizadores láser, electrónicamente para espiar sus conversaciones, etcétera. Nos prometimos no descansar hasta cazarle. Estudiamos la posibilidad de asesinarlo, lo que nos hubiera resultado más fácil. Pero decidimos secuestrarlo y llevárnoslo vivo a Israel.


  Entonces, sonó un teléfono móvil. Ari echó un rápido vistazo para saber quién era e hizo que todos permanecieran en silencio, poniendo el dedo índice a la altura de los labios.


  —Todo bien —anunció al aparato, extendió un mapa sobre sus rodillas y enseguida dio las coordenadas del lugar de donde habían salido. Luego escuchó un instante lo que parecía ser una felicitación y colgó—. Vamos a volar ese camión. No va a quedar nada en varios metros a la redonda.


  Un dron volaba a toda velocidad por el desierto. De pronto, ascendió bruscamente cobrando altura, hasta los cinco mil metros.


  * * *


  En la sala de operaciones de los servicios de inteligencia israelí, Eli apaciguó sus emociones. Ya habían dado caza a Masoud Kahani, asesino del veterano espía Lior Alon, jefe de la sección de Irán.


  En una enorme pantalla, podía ver las imágenes satélites. Dos misiles salieron proyectados desde el dron.


  Eli sintió una oleada de orgullo. Por un momento, se imaginó cómo sería enviar uno de esos avances tecnológicos sobre el aire de la Alemania nazi en los años cuarenta y acabar con Hitler y sus secuaces, además de destruir las vías ferroviarias que transportaban a judíos hacinados en vagones de tren hacia las cámaras de gas.


  Un movimiento equivocado y el dron guiado podría estrellarse contra las faldas de las montañas. Iba a toda velocidad hasta que cayó directo en su objetivo.


  Una explosión masiva sacudió el área forestal, destrozando por completo el camión, la caseta y los alrededores.


  Enseguida, ocurrió una segunda explosión procedente de otro misil. Para asegurarse de que el experimento biológico quedara absolutamente destruido, impactó otro tercer misil, convirtiendo todo lo que hubiera quedado de las anteriores explosiones en polvo.


  En la sala de operaciones se escuchó un grito de júbilo, seguido de una ovación descontrolada, dándose abrazos y felicitándose unos a otros.


  Ahora solo quedaba que el equipo infiltrado de los Sayeret Matkal saliera del país y regresaran a Israel.


  * * *


  En Madrid, en la sala de operaciones del Cervantes, el ambiente era de un continuo frenesí. Habían visto las explosiones en la pantalla gigante de la pared central.


  —Una fase de la misión ha acabado —anunció Julián en voz alta—. Ahora mismo tenemos que permanecer enfocados en la captura del terrorista que tenemos en casa.


  Varun asintió. Había quedado muy contento al saber que David Ribas se marcharía con vida de Irán gracias al comando israelí, y en no poca medida, a él mismo. Sonrió satisfecho de la suerte de su amigo y continuó trabajando con su equipo informático sin que el aumento de adrenalina enturbiara su juicio.


  * * *


  En Teherán, días después de la desaparición del jefe de la inteligencia, pensaron que podía haber sido secuestrado por los israelíes. El MI6, como nunca solía hacer declaraciones, se mantuvo en silencio, y desde la CIA desmintieron rotundamente que tuvieran algo que ver.


  La verdad era que el presidente iraní estaba aliviado con su desaparición. El arrogante Masoud Kahani pretendía llevar a cabo una inmolación nacional con una actitud y comportamiento intolerables.


  Nadie en Irán se había atrevido a enfrentarse a él. Si hubiera llevado a cabo sus terroríficos planes, el Gobierno iraní estaría convencido de que los principales interesados en provocar un ataque militar contra el país destrozarían las actuales instalaciones nucleares, y además terminarían enfrentándose a la misma destrucción que había sufrido Irak en un pasado reciente.


  Ahora Irán podía continuar haciendo ostentación de las costumbres, las tradiciones ancestrales y del orgullo de Irán. El gobierno teocrático seguiría controlando a sus disientes y críticos, amenazando y ahorcando a quienes considerasen culpables de oponerse a sus políticas.


  Todavía considerarían suyas las riquezas del país: gas natural, fosfatos, azufre y petróleo, entre otros. Sin mencionar que continuaría el programa de armas biológicas y químicas en sus protegidas instalaciones secretas.


  El Gobierno iraní era consciente del arrabal en el que se había convertido Bagdad tras la invasión de potencias extranjeras: la que fuera otrora centro de un imperio se había transformado en un vertedero, una ciudad llena de barro, sucia, sin agua corriente, sin luz, con el hedor permanente de cloaca y una violencia en las calles que campaba a sus anchas.


  En el lugar donde estuviera cautivo Masoud Kahani, alias el Inspector, y bajo la organización de inteligencia extranjera que fuera, lo que confesara al ser interrogado no sería comparable con el daño que hubiera causado a su país.


  En Teherán, respiraron aliviados aunque no lo admitieran públicamente.


  PARTE TRES
PELIGRO INMINENTE
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  Mohamed Ansari era el gerente, junto con otros tres socios más, de una empresa que tenía la concesión de la limpieza de varios hangares y de sus lavabos en el aeropuerto de Barcelona.


  Él era el encargado de supervisar a los empleados en el aeropuerto. Era de origen iraní, aunque su padre emigró de la India. Se crio en un pueblo cerca de Qazvín.


  Sin embargo, tenía otra actividad más, que realizaba desde su ordenador en el aeropuerto. La dedicada al hawala, el sistema de transferencias de dinero de un país a otro sin la supervisión de un banco o entidad financiera: el preferido por el terrorismo islámico para financiar a sus células durmientes y lobos solitarios.


  Era un hombre obeso. Siempre iba muy acicalado. Llevaba una barba corta sobre las mejillas hinchadas. Tenía papada, cuando hablaba se le hundía la barbilla en el pecho y el cuello se le hinchaba. Aun así, cuidaba mucho su apariencia para dar una imagen exterior de confianza. Solía vestir con pantalones anchos y camisetas polo.


  Miró el reloj en la pantalla de su teléfono móvil. Era la hora de comer. Apartó el ordenador portátil a un lado, extendió un trozo de tela sobre el escritorio y abrió un cajón.


  Sacó una bolsa de plástico y de su interior fue extrayendo y poniendo en la mesa varias fiambreras. Una de verduras, otra de arroz blanco y otra de curry con carne de cordero.


  Tenía todo listo para comenzar su almuerzo cuando recibió en su teléfono móvil una llamada inesperada por videoconferencia. Al ver el nombre de la persona, cogió el aparato y se levantó de un salto.


  —Sí, dígame.


  —Una persona irá a tu oficina y le darás un pase para entrar en el aeropuerto.


  —¿Cómo lo reconoceré?


  —Te dirá que se llama Ahmed Husein. Accederá con este nombre. Tienes que ponerlo como operario de la limpieza del avión que aterrice esta tarde procedente de Irán. ¿Te ha quedado claro?


  —Haré lo necesario.


  —Te equivocas, te asegurarás de que esa persona se encuentre limpiando la aeronave sin levantar sospecha alguna y se marche del aeropuerto como entró.


  —Así será. Inshallah.


  Aquella tarde, Mohamed Ansari le dio a su contacto la acreditación y la ropa de operario de la limpieza. Antes tuvo que hacerle una foto para la identificación que debía de llevar colgada del cuello.


  No detectó nada extraordinario en aquella persona, era joven, gordito, no tan obeso como él, con gafas. A simple vista daba la imagen de ser un joven inmigrante corriente e inocente de piel morena, buscando una nueva vida en Europa. Aun así, Mohamed no se sorprendería de que fuera capaz de hacer volar una terminal del aeropuerto, un avión de pasajeros o secuestrar una aeronave de aerolínea americana o británica. Aquella persona se comportaba como un profesional.


  Al cabo de dos horas, aquel joven, que se hacía llamar Ahmed Husein, se encontraba limpiando el interior de la aeronave como si lo hubiera hecho muchas veces.


  El comandante caminaba con su tripulación por el puente que daba acceso a la terminal, cuando de repente se tocó los bolsillos y dijo a sus compañeros:


  —Seguid vosotros —anunció—. Me he dejado en la cabina la funda de mis gafas.


  Al volver al avión, los operarios de limpieza aspiraban la moqueta y otros recogían desperdicios de los asientos y del suelo, metiéndolos en grandes bolsas de plástico. Él pretendió buscar algo en la cabina, mientras, una persona se le acercó.


  Todo fue muy rápido. Nadie vio nada. Al escuchar la palabra clave, «Cóndor», el piloto le entregó al joven una pequeña maleta hermética que este metió dentro de la bolsa de basura que sostenía.


  Al cabo de unas horas, Milad Alenabi conducía un coche de alquiler de vuelta a Madrid. En el suelo del asiento de al lado, tenía el maletín especialmente acondicionado que contenía el virus experimental.


  Una sonrisa estremecedora se formó en sus labios.


  El día se acercaba.
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  Sameer comía un plato de aloo gobi, palak paneer y mucho arroz. Tenía un libro abierto en un lado y movía las páginas con su mano izquierda. Hizo un gesto al vendedor, y este suspiró, asintiendo. Se aproximó y le roció el arroz con dos generosas cucharas de ghee. El joven alzó el pulgar izquierdo y siguió comiendo con su mano derecha.


  Mientras comía, le llamó la atención un hombre escondido detrás de un árbol. Levantó más la cabeza y estiró el cuello. Vio que aquel extraño le hacía un gesto con la mano a otro, situado a varios metros de distancia. Luego vio a un tercero que se le acercaba con un vaso de té. Al dárselo, este extraño se metió en el asiento de pasajeros de un coche, donde parecía haber más gente.


  Sameer se limpió las manos y decidió averiguar qué estaba pasando.


  Minutos más tarde, entraba en el hospital.


  Hassena estaba profundamente dormida. En un lateral de la habitación, Vimal trabajaba con su ordenador portátil. Vio a Sameer asomarse por la puerta con su libro bajo el brazo.


  Él se puso de pie. Con el dedo índice en los labios, le hizo al joven un gesto para que lo acompañara a la habitación anexa.


  La presencia inesperada del chico solo podría tener una explicación: había sucedido algo de gran importancia, de lo contrario, él no se hubiera aventurado a entrar en la habitación sin previamente pedir una reunión.


  Cerró la puerta corredera y preguntó:


  —¿Qué sucede, Sameer?


  El joven comenzó a hacer gestos. Vimal comprendía que sucedía algo muy peligroso por lo agitado que se mostraba el chico, pero le impacientaba no comprenderlo.


  Lo cogió por los hombros y le habló a poca distancia de su rostro para que pudiera leer sus labios.


  —Ya no te sigo, Sameer. No sé qué estás diciendo.


  Sameer cogió su libro y pareció querer arrancar una hoja. Pero Vimal lo paró, tomó un papel de una libreta, un bolígrafo y se lo dio.


  —No rompas los libros. Hay que cuidarlos.


  Sameer escribió un nombre.


  Vimal negó con la cabeza.


  —No puede ser —dijo frente a Sameer para que este pudiera seguir leyendo sus labios y hacerse entender—. Él trabaja para Hassena. Tienes que estar confundido.


  Sameer dio unos pasos hacia atrás y comenzó a imitar a dos personas con pistolas debajo de sus camisas. Cogió el papel y trazó una serie de líneas, escribiendo nombres de locales de la calle frente al hospital.


  Vimal cogió el papel y observó donde Sameer había marcado la presencia de dos asesinos que esperaban a que Hassena saliera del hospital.


  Se acercó a la ventana, entreabrió la cortina y espió.


  —Esto significa que tienen dos motos en posición, y probablemente un coche. Desde aquí no alcanzo a ver el coche que dices que hay.


  Sameer le tocó el hombro y le marcó dónde estaba el vehículo sospechoso.


  —Esta vez me has leído la mente —comentó Vimal.


  A continuación, Sameer marcó una flecha, indicando que la persona del nombre que había escrito estaba ahí.


  —¿Estás seguro de que el inspector Subhash Dhankar está dentro de ese coche? Es una acusación muy grave.


  Sameer sacó de su bolsillo el teléfono móvil y le mostró una foto que había tomado. En ella se veía al oficial de policía fumando un cigarrillo con la ventanilla bajada en el asiento de pasajeros.


  Vimal asintió al ver la pantalla, suspiró.


  —Ya me gustaría que David estuviera ahora mismo con nosotros —comentó y se quedó meditabundo, estudiando el papel con los dibujos—. Actúan siguiendo el método profesional. Si los tiradores fallan, el coche con los refuerzos acudirían.


  Sameer hizo un gesto con los hombros y le señaló. Luego dibujó un signo de interrogación en el papel.


  Vimal sonrió.


  —¿Cuál va a ser mi plan? —preguntó. Sameer asintió—. Por la disposición que ellos han tomado, es evidente que pretenden asesinar a Hassena madame tan pronto ponga un pie fuera del edificio.


  Sameer comenzó a hacer gestos con las manos, muy rápidos.


  —No te entiendo. Escríbemelo.


  Sameer escribió una palabra: «traidor». Luego señaló al suelo.


  —Sí, alguien les ha pasado la información de que hoy le darían el alta. Puede que sea un enfermero, un celador o un médico. —Consultó su reloj—. Son las tres. Teníamos programado salir del hospital a las cinco. Tendré que hacer las gestiones pertinentes.


  Sameer inspiró profundamente y asintió.
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  En un lugar de Madrid, Milad se fue a dormir tarde en la madrugada, aun así, se levantó antes de las siete de la mañana. Después de desayunar salió a la calle.


  El día anterior había vuelto de Barcelona, y desde entonces estuvo trabajando en el pequeño laboratorio instalado en su apartamento. Necesitaba despejarse, tomar aire.


  Bajó al parque que había al pie de su edificio y se sentó en un columpio, que crujió al sentir su peso. Balanceándose muy despacio, se quedó reflexionando, con la mirada perdida, sobre su situación.


  Sus padres y sus hermanos se preguntarían dónde estaría en aquellos momentos. Toda su familia lo recordaría como un mártir.


  Milad era, por naturaleza, una persona paciente, rasgo imprescindible por el que fue designado para la misión. Pero después de tanto tiempo en un país extranjero, con una sociedad y costumbres diferentes a las suyas, y además que no sociabilizaba con nadie, su paciencia comenzaba a agotarse.


  Se levantó y cruzó el parque mientras comprobaba en la aplicación del teléfono móvil el tiempo.


  Levantó la mirada. El cielo tenía un tono gris, cargado de nubes, y apenas corría el aire. Según el parte meteorológico, no llovería, permanecería nublado los siguientes días.


  Las condiciones climáticas eran idóneas para pulverizar con el virus a la ciudad de Madrid. Sin embargo, aún no había recibido luz verde. Le impacientaba mucho la espera. Sobre todo después de la llamada telefónica de su mentor, informándole que el momento se acercaba y estuviera preparado.


  Estuvo caminando sin rumbo un buen rato. Cuando llegó hasta la estación de Atocha, entró en una cafetería. Fue a la barra. Pidió un café solo. El frenético camarero se lo sirvió enseguida. Y él pagó el café en ese mismo instante. En España, le irritaba consumir algo y tener que esperar a hacer contacto visual con un ajetreado camarero para que le diera la factura.


  Se quedó sentado en el alto taburete, observando a los clientes y a los camareros que iban y venían, sirviendo a la gente.


  Se metió una mano en el bolsillo de la cazadora y sacó un pequeño frasco. Cualquiera que viera el objeto pensaría que sería un inocente perfume. Pero él sabía que si soltaba los agentes patógenos que contenía en aquel lugar, los clientes se marcharían de la cafetería sin saber que eran portadores de un virus que expandirían allá por donde fueran, ocasionando miles de enfermos, destruyendo el sistema inmunitario de muchos de ellos. Por último, causándoles la muerte.


  Se quedó pensando qué decisión tomar. ¿Convendría probar qué reacción provocaría? Ya lo había hecho anteriormente en el metro y sus efectos causaron muchas hospitalizaciones. Lo había leído en la prensa digital. Pero tras el avance suministrado que había recogido en Barcelona, el resultado sería más dramático.


  Sorbió el insípido café mientras contemplaba a aquellas efímeras criaturas biológicas cuyas vidas él tenía en sus manos. Luego estaría atento a las noticias por televisión y redes sociales. Sin embargo, devolvió el frasco a su bolsillo.


  No, lo soltaría en el metro de una estación de tren. Pero en mayor cantidad, como estaba planeado. Este era el propósito, el objetivo de su misión. Allí el número de gente era mayor, al igual que sus terroríficos efectos.


  —¿Desea algo más, caballero? —le preguntó el camarero.


  Milad se levantó del taburete.


  —No, gracias.


  Decidió volver a su apartamento.
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  Sameer y Vimal vieron los hechos sucedidos desde la ventana de la habitación anexa a la que se encontraba Hassena.


  Más tarde se comentaría en los medios de comunicación que había sido un ajuste de cuentas entre bandas rivales del crimen organizado de Bombay. No mencionarían el nombre de Hassena, ni sobre su presencia en el hospital.


  Los dos observaban desde cada lateral de la ventana.


  Hubo un rechinar de neumáticos procedente de un vehículo SUV. Un policía emergió de las sombras de las palmeras y llamó la atención al conductor para que se moviera. Pero del SUV salieron por ambos costados varias personas con modernos fusiles de asalto.


  Una ráfaga fue contra el cuerpo del policía, que cayó al suelo fulminado. Luego a los dos esbirros apostados al otro lado de la acera.


  A lo lejos, del vehículo de apoyo, salió el inspector Subhash Dhankar, huyendo de la escena montado en una motocicleta. Sin embargo, el vehículo se dirigió hacia la entrada del hospital, con la intención de envestir al SUV.


  Los hombres armados en medio de la calzada dispararon contra los neumáticos y los cristales. El conductor fue abatido por una lluvia de proyectiles, desviando la dirección del coche, que acabó empotrándose contra un vehículo estacionado en la acera.


  Los hombres corrieron al coche siniestrado y remataron a los pasajeros heridos de bala que hacían amago de salir del interior.


  Luego se subieron con rapidez en el SUV y desaparecieron del lugar.


  Sameer señaló hacia abajo, en dirección al policía abatido.


  —Ese hombre no era policía —le informó Vimal—. Era un sicario, como los demás. Es un viejo truco. Los agentes uniformados no despiertan sospechas en nadie. Los nuestros lo detectaron escondido entre las palmeras. Además, la escopeta que tenía no era propia de un policía de su rango.


  Sameer levantó el pulgar y señaló hacia la habitación de Hassena.


  —La sacaremos del hospital en unos minutos, y hasta que se normalice la situación, estará en un lugar secreto.


  Sameer gesticuló, imitando a alguien con una forma de andar y alzando los hombros.


  Vimal sonrió.


  —Sí, David volverá pronto. —Sameer sonrió al leer sus labios—. Y las personas que han planeado el asesinato de Hassena madame pagarán por ello.
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  El apartamento izquierdo de la cuarta planta tenía las cortinas y las persianas bajadas todo el tiempo. Tanto era así que los vecinos aseguraban que ahí no vivía nadie.


  En alguna rara ocasión, algún residente había coincidido con el inquilino del misterioso apartamento, y este aseguró que por la cara que tenía debía de hacer turno de noche en alguna empresa. Y debido a esto, para poder dormir y evitar la luz del sol, cerraba todo.


  Pero la verdadera razón era que Milad Alenabi se estaba volviendo paranoico. De tanto esperar instrucciones y no sociabilizar con nadie, en ocasiones tenía la sensación de que lo estuvieran espiando.


  De vez en cuando, yendo por la calle, abruptamente se daba la vuelta y comenzaba a caminar en sentido contrario, cruzándose con peatones que él creía que lo estaban siguiendo.


  Pero había otra razón más para tener el apartamento a oscuras, cerrado a cal y canto.


  Debía de evitar la luz directa del sol para que no se destruyera el cultivo de virus en su laboratorio, compuesto de cámaras termosensoras.


  En una pared había hecho un agujero y puesto un ventilador silencioso provisto de un filtro para aspirar el aire del laboratorio, filtrarlo y expulsarlo al exterior. El aire de fuera entraba al interior del apartamento a través de otra ventana, dispuesta de una pequeña rendija metálica.


  Milad se encontraba cocinando arroz con ternera. No dejaba de darle vueltas a la cabeza sobre cuándo debería de actuar. Cada día de espera se estaba convirtiendo en un suplicio. Su preocupación era que pudiera despertar la atención de la gente a tal punto que, debido a su aspecto asiático, la policía le tocaría a la puerta y registraría el apartamento para ver si realizaba algo ilegal.


  Estaba friendo la carne, sumido en sus reflexiones, cuando estas se vieron interrumpidas por una serie de sonidos metálicos. ¿Estaría alguien aporreando a la puerta?


  Recientemente, había visto un documental en la televisión española sobre cómo la policía realizaba sus intervenciones, abriendo las puertas a la fuerza con ayuda de arietes.


  Moriría como un mártir. Nervioso y preso de ansiedad, dejó la cuchara de palo a un lado y abrió un cajón. Agarró un cuchillo de cocina y fue hacia la entrada.


  Se abalanzaría sobre ellos, esperando clavar a alguno la afilada hoja de acero, y moriría al encuentro de las balas. Cuando se aproximó, se dio cuenta de que los ruidos no provenían del otro lado de la puerta, sino venían desde el exterior del edificio.


  Fue al extremo del salón y, apartando ligeramente la gruesa cortina, desde un lateral echó un vistazo a través del cristal.


  Su apartamento daba al parque que había detrás del edificio. Unos críos pegaban patadas a un balón de fútbol. La portería era una verja metálica, de ahí el sonido seco y metálico que había estado escuchando.


  Milad estaba furioso, viéndolos jugar de aquel modo, sin importarles el ruido que hacían al golpear el balón contra la verja. Pero no podía hacer nada. Si por él fuera, les echaba desde ahí arriba un bidón de aceite hirviendo tal como hacían en la antigüedad a los atacantes de los castillos.


  Cerró la cortina y fue corriendo a la cocina. La carne se estaba quemando.
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  —Ya lo tenemos fichado —anunció Varun.


  Laura y Julián alzaron la vista hacia la pantalla central.


  Se hizo un profundo silencio.


  El rostro de Milad Alenabi apareció en la imagen: hombre de piel morena, calva incipiente, nariz ancha y gafas de montura fina.


  —En estos momentos, estamos averiguando sus antecedentes. Pero por lo pronto, he rastreado sus tarjetas de crédito y débito. Se abre cuentas bancarias y las vuelve a cerrar en un breve espacio de tiempo. Evita ir a los mismos supermercados y tiendas. Sus movimientos son muy cautelosos.


  —Ha sido bien amaestrado —comentó Laura.


  Varun prosiguió con su análisis.


  —Los números de teléfonos que deja en formularios, como cuando tiene que abrir una cuenta bancaria o registró sus datos para el alquiler de su vivienda, son falsos. Cambia también de compañía telefónica.


  —¿Usa internet? —preguntó Julián.


  —No en su vivienda. En locutorios. Y los aparatos móviles los cambia uno por semana.


  —¿Uno por semana? Debe de tener un buen presupuesto —dijo Laura.


  —¿De dónde obtiene el dinero? —preguntó de nuevo Julián.


  —Lo recoge en el Western Union de Correos y en tiendas de tabaco. Otras veces obtiene transferencias de grandes sumas, sacándolas del banco directamente antes de cerrar la cuenta. Cinco mil e incluso diez mil, cada dos semanas.


  —¿Qué hace con tanto dinero? —preguntó Laura.


  —Viajó a Francia en cuatro ocasiones —contestó Varun mientras leía varios informes y datos que mostraban tres de las pantallas que tenía en la mesa—. A pesar de querer pasar desapercibido, siendo precavido con el uso del móvil e internet, cotejé su rostro y me salió pagando peajes camino a Francia, conduciendo coches de alquiler.


  —Habrá comprado material que le permita construirse aquí en Madrid un laboratorio —comentó Julián—. Así no despierta sospechas en España. Quizá incluso se habrá provisto de un arma.


  —He realizado el rastreo de la última tarjeta de crédito que ha utilizado. —A través de las transacciones bancarias era un modo rápido de encontrar a alguien. Se podía averiguar qué había estado adquiriendo y en qué establecimientos—. Y hemos descubierto que ha comprado material de laboratorio, como filtros para respirar, guantes, tubos de ensayo y mascarillas.


  —¿Qué más? —le preguntó Julián con apremio.


  —Hace dos días viajó a Barcelona. Lo he pillado en el aeropuerto. Le ha dado cobertura un contacto. —Entregó a Julián una carpeta—. Ahí tienes todo acerca de un tal Mohamed Ansari.


  Julián abrió el documento y le echó un rápido vistazo.


  —¿Qué hizo Milad en el aeropuerto?


  —Entró en un avión iraní, y deduzco que recibió en cabina un paquete.


  —Algo con lo que perfeccionar el virus —comentó Laura.


  —Sin duda —aseveró Julián.


  Laura y Julián se miraron. Ella puso una mano sobre el hombro de Varun.


  —Vamos a comenzar a hacer un cerco geográfico de los lugares por donde se ha estado moviendo en Madrid. Dudo que se aleje mucho de su vivienda, porque lo que contiene en su interior no es que sea valioso, es que requiere una rutinaria inspección, un cuidado. Y por lo que acabas de decir, es una persona muy meticulosa. Tiene que estar continuamente atento al arma que tiene en su poder.


  Julián asintió.


  —Él se encontrará nervioso, esperando el momento decisivo. Tiene razón Laura, si estudiáis sus movimientos por Madrid, podremos dar con su ubicación. Donde esté, debe tener ciertas cualidades como para instalar un laboratorio en su interior.
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  Eran las primeras horas de la tarde. Un grupo de turistas estaba de regreso, a bordo de un ferri, de visitar las cuevas de Elefanta.


  David observaba los barcos pesqueros de colores vivos. Sameer y Vimal lo acompañaban. Los tres estaban sentados en el muelle y tenían un vaso de té en las manos.


  Vimal le había recogido en el aeropuerto, donde había llegado en un vuelo privado, cortesía del servicio secreto israelí.


  —¿Estás completamente seguro?


  Vimal asintió con expresión seria y sorbió la bebida. Detrás de ellos había una muchedumbre propia de aquella hora del día, vendedores ambulantes, niños corriendo de un lado a otro, familias paseando y turistas.


  —El político Rajesh Bharadwaj y el inspector de policía Subhash Dhankar. Este último con la autorización del comisario Akash Duggal.


  Sameer leyó los labios de Vimal y movió las manos, confirmando que él mismo vio al inspector.


  —Enséñale la foto —le pidió Vimal.


  Sameer sacó el teléfono móvil y le mostró a David la foto del policía fumando dentro del coche.


  —Huyó tan pronto como se dio cuenta de que el plan quedaba abortado ni bien aparecieron nuestros hombres.


  Durante un breve instante, David intentó digerir los hechos. El inspector de policía Subhash Dhankar era un mandado y siempre lo había visto como una hiena, sediento de sobornos.


  El político Rajesh Bharadwaj siempre fue un arribista, y nunca había confiado en él. Pero en cuanto al comisario Akash Duggal, nunca se lo hubiera imaginado, ahora comprendía que era un lobo con piel de cordero.


  El político y el comisario eran personas muy importantes en la esfera política y social de Bombay. Eran gente muy poderosa y peligrosa.


  Sin volver la cabeza, con la mirada fija en el mar, suspiró y dijo con voz sombría:


  —De acuerdo, me encargaré de ellos. —Se giró hacia Sameer, le puso una mano sobre la cabeza y le alborotó el pelo—. Lo has hecho muy bien. Ahora termínate el té.


  Vimal le miró y se apresuró a decir:


  —¿Necesitarás algo especial?


  David apuró el contenido de su vaso de té, se encogió de hombros, reflexionó un momento y luego dijo:


  —Lo habitual.


  Él asintió con gesto de aprobación.


  Se había levantado una leve brisa que hacía susurrar las hojas de las palmeras cercanas.
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  Milad había limpiado efusivamente el apartamento. Su ropa la metió en bolsas de basura. El cuarto de baño lo había limpiado con lejía al igual que la cocina.


  Cuando terminó, se fue a su laboratorio. Se puso un delantal, dos pares de guantes y una mascarilla. Comenzó a llenar unos tubos de vidrio y a meterlos en un maletín diseñado para tal uso.


  Luego cogió de una caja un detonador biológico, que había comprado en su último viaje a Francia. Lo introdujo en la caja y añadió un fulminante con unos cables. Muchas partículas víricas morirían tras la explosión, pero otra cantidad sobreviviría, las que volarían por los aires, dispersándose como un gas.


  Para poder programar la explosión, conectó un reloj microchip que funcionaba con una pila de nueve voltios. Accionaría el detonador con tiempo suficiente para poder alejarse de Madrid.


  La ciudad tardaría de dos a tres días en percatarse de lo que habría sucedido. Los hospitales se colapsarían en breve tiempo, y se dispararían las alarmas. Pero ya sería tarde, durante ese breve tiempo la gente ya se habría desplazado y extendido el virus allá donde hubieran viajado.


  Tenía planeado huir a Francia, donde había visto varios apartamentos en alquiler. Una vez allí, repetiría la misma operación. Toda Europa quedaría impregnada del virus.


  Decidió no seguir esperando. Por algún motivo u otro, la comunicación se habría cortado entre Masoud Kahani y él. De este modo, había llegado a la conclusión de que debía de tomar la iniciativa.


  Miró la hora en su teléfono móvil. Entonces, puso en marcha el temporizador. Se aseguró de que los vidrios estuvieran bien colocados y los cerró herméticamente con un tapón metálico.


  Cerró el maletín, lo cogió del asa y salió del laboratorio.


  Se aseguró de que todo estaba limpio de huellas dactilares suyas. Dejó el maletín sobre el sofá y volvió a dar un repaso por todo el apartamento con un paño empapado de lejía.


  Sacó las bolsas negras de basura al pasillo.


  Entonces, se acordó de un detalle. Fue a su dormitorio. Debajo del cochón, sobre el canapé, había escondido una pistola semiautomática. La cogió y se la guardó debajo de la camisa. Si se viera obligado a defenderse, la utilizaría.


  Metió el maletín dentro de una mochila y se la colocó a la espalda.


  Luego pasó el paño con lejía a todo lo que iba tocando por última vez. Cerró de un golpe la puerta principal, sujetando el pomo con el trapo, que metió en una de las bolsas de basura.


  Llamó al ascensor.


  Al salir a la calle, tiró las bolsas de basura en el contenedor.


  Caminó por el parque con la mochila a la espalda. Por fin se encontraba preparado para sumergirse en la corriente sanguínea de la capital de España. Por fin iba a cumplir su misión.
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  Era de noche. David conducía su motocicleta Enfield por la periferia de Bombay con la oscuridad más absoluta como telón de fondo, con el aire cálido golpeándole en la cara y el empuje del potente motor reverberando en la carretera.


  Llegó a su destino. Una flota de nubes surcaba el cielo, tapando la luna creciente. El espectáculo que reinaba en el cielo parecía un mundo de sombras grotescas.


  Era un edificio de estilo colonial de dos plantas, con la pintura blanca desconchada debido al salitre del mar, con columnas en la entrada. Un opulento jardín la rodeaba.


  Las buganvillas, las palmeras y las enredaderas cubrían el muro que se extendía alrededor de la vivienda.


  Hubo una piscina, pero la cerraron debido a los numerosos animales salvajes que se aproximaban al agua, muchos acababan muertos flotando, especialmente las ratas. A esto se sumaba el problema del mantenimiento, ya que había que invertir mucho en productos químicos para mantener el agua higiénica. Sin embargo, la mayor causa eran los mosquitos: el agua los atraía, sobre todo por las tardes y durante las húmedas y calurosas noches.


  El pastor alemán no sintió nada. Antes de que soltara un ladrido, recibió un pinchazo en un costado que lo dejó tumbado sobre el jardín posterior de la casa. Su cuerpo se sacudió antes de quedar totalmente inmóvil.


  David dejó el rifle que había utilizado para dormir al animal durante unas horas y saltó el muro. Quedó agachado, observando, y pendiente de cualquier ruido que representara peligro. La vivienda estaba iluminada por las farolas lejanas de la calle principal.


  Sacó una pistola, ajustó un silenciador y corrió hacia la parte posterior de la casa, sumida en la penumbra.


  Rajesh Bharadwaj se encontraba sentado en el sofá, bebiendo whisky y comiendo patatas picantes Kurkure extrachili. Estaba descalzo, con los pies sobre la mesita de centro y vestido con un kurta de color blanco.


  Disfrutaba viendo una serie policiaca en hindi que lo mantenía fascinado frente al televisor de pantalla plana. Trataba sobre un inspector que resolvía crímenes turbios, mórbidos y erótico-grotescos. Una complejidad de elementos en la trama que enganchaba a una mente tan corrompida y oscura como la del político.


  Cuando David accedió al interior de la vivienda, recibió la bofetada helada del aire acondicionado.


  Rajesh masticaba una nueva patata picante cuando escuchó un sonido metálico en un lateral de la habitación. Se giró, levantó la vista y vio al intruso. Lo reconoció.


  Se puso de pie de un salto. No tuvo tiempo de gritar.


  Una bala le perforó la cabeza, cayendo hacia atrás sobre la mesa de centro.


  David se aproximó y le disparó dos veces más, a la altura del pecho.


  Cuando los últimos momentos de la noche sucumbieron, condenados al destierro, los empleados domésticos entraron en la vivienda del político y dieron la alarma.


  El sol ya había aparecido en el cielo, y con él, la luz y la victoria del amanecer.
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  Varun se crujió los dedos, dio un sorbo al enésimo café negro que se tomaba, se masajeó el cuello y continuó escribiendo en su ordenador.


  Un ayudante suyo, que monitorizaba varias pantallas de seguridad dispuestas en los andenes, acababa de ver a una persona accediendo a las vías del metro de Sol y perderse por el interior del túnel.


  Avisó a Varun, que ahora se entretenía masticando cacahuetes cubiertos de chocolate dulce. Enseguida vieron la grabación. La persona había procurado pasar desapercibida, saltando cuando un grupo de pasajeros salía del andén y él quedaba fuera del ángulo de la cámara.


  Varun accionó la alarma en el Cervantes.


  Los agentes operativos del equipo de Laura, Tom y Fabián, que se encontraban en el centro de la ciudad pendientes de cualquier aviso, tomaron el metro en la estación de Cuatro Caminos.


  A aquella hora del día, las estaciones estaban llenas de gente. Los andenes se veían abarrotados por la muchedumbre. Muchos de ellos, jóvenes estudiantes.


  Tom consultó el mapa del metro en su móvil y, tras seis paradas, se bajaron en Sol.


  Mientras, desde el Cervantes, Laura y el experto operativo Óscar, salieron en furgoneta hacia la estación de Atocha Renfe.


  Tom escuchó por su pinganillo la voz de Varun.


  —Tenéis que entrar dentro del túnel de la izquierda.


  —¿Cuál es tu izquierda?


  Varun, sentado frente a su pantalla, vio a una mujer con chaquetón y bolsa deportiva.


  —En el extremo izquierdo hay una mujer con chaquetón y bolsa deportiva. —Por su pantalla vio a los dos operativos dirigirse hacia allá por el andén—. Eso es. Descended por ahí a las vías, y ahí, justo a la derecha veréis otro túnel. Tenéis que entrar en ese.


  Se escuchó el zumbido de la corriente eléctrica.


  Los dos operativos se miraron al escuchar el estremecedor sonido.


  —Varun, ¿viene un tren? —preguntó Tom.


  —Todavía no. Tenéis dos minutos. Más que suficiente —respondió.


  Caminaron por el túnel y enseguida accedieron al túnel paralelo. Los dos sacaron sus linternas. Ahora se alejaron poco a poco de las vías en uso.


  —No me gustan los túneles —comentó Tom.


  —Qué mal huele —dijo Fabián con cara de asco—. Seguro que hay rota alguna tubería por algún sitio.


  El sonido de los trenes fue quedando atrás.


  Varun veía varias pantallas, pero de pronto dio un respingo al detectar algo en una de ellas.


  —Hay movimiento corporal detrás de una puerta metálica que habéis pasado. —Intentó averiguar algún dato. Los trabajadores llevarían trajes reflectores, y aquella persona no lo tenía—. Tiene que ser él, porque no usa la indumentaria reflectante de un operario del metro.


  Los dos se giraron y alumbraron alrededor.


  Fabián encontró la puerta y sacó el arma. Lo mismo hizo Tom, aproximándose. Ambos se miraron un instante, dejando entrever que estaban listos para tomar acción.


  Desde el otro lado de la puerta, Milad abrió.


  Los dos operativos se encontraron con los ojos de un hombre de aspecto modesto, con gafas y tez aceitunada.


  —¡Quieto! —llegó a decir Tom.


  Milad, instintivamente, cerró la puerta metálica de golpe, poniendo el cerrojo, y salió corriendo.


  —Se dirige a las vías del metro —escucharon decir a Varun por sus pinganillos—. Volved al andén.


  Tom y Fabián salieron corriendo a su vez.


  —No le disparéis —les advirtió Varun, viendo sus figuras corriendo dentro del túnel—. Lleva una mochila a la espalda donde podría haber un explosivo.


  Antes de poder salir del túnel y entrar en el otro que estaba en uso, un vagón ingresó en el andén.


  —Mierda, lo perdemos —dijo Tom.


  —He avisado a Laura para que se dirija a la parada de Tirso de Molina. Su madriguera tiene que estar por la zona de Lavapiés. Vosotros salid fuera por Sol, y os diré por dónde va. —Desde su pantalla, no perdía ojo al terrorista.
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  El inspector Subhash Dhankar no podía evitar la invitación. Cuando un empresario millonario ofrecía un cóctel, celebración, evento o cena en honor de los fundadores de la compañía, siempre se esperaba su presencia.


  Aquella noche se encontraba en la residencia de un empresario textil. Pasillos de mármol, cuadros enmarcados en madera tallada, muchas lámparas y esculturas raras incongruentes con el resto de la decoración, habitaciones refrescadas con el aire acondicionado, puertas acristaladas, un jardín con un césped impoluto donde camareros uniformados servían aperitivos y bebidas alcohólicas de importación: las entrañas de la inmensa mansión eran un hervidero de actividad.


  Él consideraba que estas ocasiones eran el mejor momento para dar a entender a esa nueva generación de ricos que sin el poder policial y las conexiones que él ostentaba, sus imperios no se hubieran podido construir, y mantener. Pensar en ello era su mejor deleite y regocijo.


  Aun así, intentaba evitar la humillación de ser consciente de que su salario como policía era un escupitajo en comparación con el dinero que ganaban al mes uno de aquellos ricos y glamurosos empresarios.


  Ellos no renunciaban a ninguna comodidad, viajes al extranjero, coches de lujo, ropa de marca: el dinero no significaba nada, no era una preocupación. Les gustaba gastar. No tenían miedo en mostrar lo que eran. El inspector Subhash Dhankar, aunque en otro nivel económico y esfera social, tampoco.


  De este modo, mantenía una actitud engreída y alegre entre aquellas personas con estudios universitarios y maestrías. Este era el poder que ostentaba en un lugar donde hubiera podido ser un don nadie si no fuera por lo que hacía entre bambalinas, y por esto lo trataban con esmerado respeto.


  Intentaba que sus sentimientos de desprecio hacia esa clase india de supermillonarios y familias de bien no se vieran reflejados. Era testigo de un esplendor que jamás se hubiera podido permitir si fuera un simple y honrado funcionario del Estado. Música moderna en idioma inglés, mujeres en minifaldas, chistes, bromas.


  Eran ocasiones en las que veía a las mujeres más bellas de Bombay. Aunque ninguna se fijara jamás en él y lo consideraran un ser invisible mientras ellas discutían, bebían, bailaban y reían. Él sentía ser partícipe de las llamas del glamur y su esplendor aunque fuera por momentos efímeros.


  Lo necesitaban tanto como él quería mantener relación con ellos. Esto constituía la fundación de su desmesurada riqueza no declarada. En Suiza tenía una cuenta corriente donde depositaba el dinero obtenido de los sobornos.


  Tomó demasiados whiskies antes de la cena. Cuando sintió que ya había bebido suficiente, decidió despedirse y marcharse a su casa. Su retirada no sorprendió a nadie. Incluso más de uno se sintió aliviado de que ya no estuviera con ellos.


  El empresario anfitrión lo acompañó hasta la puerta.


  —Subhash —dijo, tomándolo del brazo—. No te olvides de quitarme de en medio a esos entrometidos periodistas de investigación. No dejan de husmear por los terrenos donde estamos construyendo nuestra última planta de acero. Ahora resulta que quieren denunciar el daño al ecosistema.


  El inspector se encogió de hombros. Se aclaró la garganta con aire altanero.


  —Descuida, que ya lo tengo todo arreglado. La próxima vez que vayan, se llevarán un buen susto.


  El empresario frunció el ceño y le espetó con tono serio:


  —Todo no. Tu superior, Akash Duggal, me ha comunicado que no ha resultado muy bien tu plan para eliminar del juego a Hassena. Eres tú el encargado de solucionarnos las cosas a pie de calle.


  Él levantó el índice.


  —Su tiempo llegará muy pronto. No es fácil deshacerse de ella.


  —Por eso confío en ti, porque piensas en la responsabilidad que conlleva.


  —Y en la riqueza que pueda aportarme.


  El empresario sonrió. Ambos se dieron un fuerte apretón de manos.


  —Estoy seguro de que en este proyecto ganaremos mucho.


  —Tú ganas, yo gano, todos ganamos —dijo Subhash sin perder la sonrisa y dándole una palmada afectuosa en el brazo.


  Al salir al exterior, un policía sentado frente al volante del coche oficial lo recogió.


  Ya en la carretera, cruzando la asfixiante noche de Bombay, le dijo al chófer que parara en un dhaba, una tienda de comida callejera, y le comprara un pollo tikka masala. El resplandor hipnótico de las luces fluorescentes, atadas a un árbol, indicaba en inglés que servían comida para llevar, pero cambiando ligeramente las palabras, en vez de «Take away», anunciaban «Tikka away».


  Cuando llegó a su casa, despidió al chófer hasta el día siguiente.


  Abrió la puerta y avanzó por el pasillo con la bolsa que contenía la comida caliente envuelta en papel celofán. Decidió ir a la cocina y tomarse una última bebida antes de comerse el sabroso pollo picante.


  Encendió la luz y abrió el armario de la despensa. Sacó una botella de whisky escocés que un conocido le regaló tras un viaje en el extranjero.


  Fue al salón con el vaso en la mano. Entonces, vio a un hombre.


  La embriaguez de lo que había bebido en la cena desapareció.


  —¿Quién eres? —preguntó, su voz parecía salirle de las entrañas. Entrecerró los ojos y reconoció a la persona que tenía enfrente—. Ya sé quién eres. Tú trabajas para Hassena. Lárgate de aquí antes de que te encierre en un calabozo.


  En ese momento, sintió un golpe y una quemazón en el estómago. El silenciador ajustado en la pistola se había encargado de amortiguar el sonido del disparo. El vaso se desprendió de su mano y agachó la mirada. Su camisa se estaba empapando de sangre. Alzó la cabeza para gritar un improperio, pero recibió otra bala en la cabeza, cayendo fulminado al suelo.
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  Milad corrió por las calles hecho una furia. No se dio cuenta de que cruzaba sin mirar los pasos de peatones y empujaba a los viandantes, que le increpaban a su espalda.


  Un coche estuvo a punto de atropellarlo, pero el conductor pisó el freno a tiempo. Él se cayó sobre el capó, aunque enseguida se enderezó y continuó corriendo. El conductor bajó la ventanilla y lo amonestó con insultos a grito pelado, despertando la atención entre la gente.


  Cruzó el parque, entró en el edificio y subió corriendo las escaleras hasta llegar al pasillo de su apartamento. Frente a la puerta, de lo nervioso que estaba, se le cayeron las llaves. Las manos le temblaban y no paraba de jadear por el esfuerzo. Introdujo la llave y entró en la vivienda, cerrando la puerta con pestillo a su espalda.


  Se quitó la mochila y la dejó con cuidado en el suelo. La ansiedad lo dominaba. La camisa la tenía empapada de sudor. Se dejó caer en una silla de la cocina. Inhaló y exhaló. Tardó tiempo en relajarse. El aire en la vivienda estaba cargado y carecía de una ventilación eficiente.


  Cuando estuvo más tranquilo, cogió el teléfono móvil y vio que no tenía cobertura.


  —Me han bloqueado la señal —susurró, preso del terror.


  Se quedó reflexionando con la mirada perdida en algún punto del suelo de linóleo. Lo habían estado siguiendo. No comprendía cómo habían podido dar con él. No había cometido fallo de seguridad alguno. Siempre había sido extremadamente cauteloso.


  Hizo memoria sobre cualquier error que hubiera podido cometer. La última vez que estuvo en un banco se puso una peluca y unas gafas de montura distintas a las que usaba de modo habitual.


  Tampoco había cometido un error usando internet en los locutorios. No se había puesto en contacto con Irán. ¿Qué había pasado?


  Se levantó de la silla y comenzó a caminar de un lado a otro de la cocina. Volvió a preguntarse qué error habría cometido, dónde y cómo. Entonces, se paró. Dio un golpe sobre la mesa con el puño. Había tenido que ser desde Irán.


  —Han sido ellos —dijo entre dientes—. Me han vendido. No puede haber otra razón.


  Miró hacia la mochila. Había puesto el temporizador. Desvió la mirada hacia su reloj de pulsera. Con las prisas y el nerviosismo, no se había percatado del tiempo.


  Tendría que desactivar la bomba. Abrir el maletín y desconectar los cables. ¿Y si no lo hacía? De repente, alzó la cabeza. No se oía a los chicos jugar a la pelota. El ascensor no hacía su habitual ruido, subiendo y bajando residentes del edificio.


  ¿Sabrían dónde vivía? Fue al salón. Caminó de un lado a otro. Si hubieran estado al tanto del lugar en donde él pensaba accionar la bomba, también sabrían su dirección. ¿Lo habrían seguido? ¿Quién?


  Fue a un rincón de la ventana y asomó la cabeza por un lado de la cortina.


  No se veía movimiento en el parque. Era extraño. Tampoco se escuchaba ruido de motocicletas al arrancar o a gente llamándose a gritos. ¿Qué estaba pasando?


  * * *


  Mientras tanto, abajo en el edificio, dentro de una furgoneta aparcada junto a la acera, conducida por Óscar, Laura, Fabián y Tom estaban listos para tomar acción.


  Habían avisado a la policía del peligro de explosión y de la presencia del terrorista. El Cervantes dio el comunicado a las fuerzas de seguridad del Estado, haciéndose pasar por el Centro Nacional de Inteligencia, el CNI.


  Desde el Cervantes, Varun veía los movimientos de Milad.


  —Se le nota nervioso —comentó Varun.


  —Mala señal —dijo Laura—. Ese estado lo podría llevar a hacer estallar la bomba.


  En la sala de operaciones, Julián señaló un monitor, llamando la atención de Varun. Se veía el operativo desplegado por la Policía Nacional, terminando de desalojar el edificio de al lado. Los agentes movilizaban a un grupo de familias y ayudaban a caminar a una pareja de ancianos.


  Entonces, vieron desde la pantalla a dos agentes de la Policía Nacional aproximándose a la furgoneta.


  —Tenéis a dos agentes a punto de tomar contacto con vosotros, preparaos.


  Se escuchó una serie de golpes en la carrocería. Luego, el agente golpeó el cristal de color oscuro.


  Tom abrió la puerta lateral corredera. Los dos agentes de la Policía Nacional vieron a cuatro personas fuertemente armadas, con pasamontañas y vistiendo el uniforme de la unidad de élite del Cuerpo Nacional de Policía, especializada en operaciones de alto riesgo, denominados los GEOS.


  Los dos agentes, vestidos con pulcritud, con el uniforme ajustado y con la barba cuidada, se quedaron pasmados. Aquello impresionaba.


  —Compañeros —dijo Laura a través de su pasamontañas a los petrificados jóvenes policías—. Les ruego que vuelvan a su puesto. Estamos a punto de intervenir. Creemos que el terrorista puede accionar el explosivo en breve.


  Los dos agentes se dieron la vuelta y corrieron hacia el otro lado del complejo de edificios, donde había varios residentes agrupados.


  —Vaya par de pipiolos —dijo entre risas Óscar—. Musculitos de gimnasio. Tienen el aspecto de haber salido de un casting de una serie de televisión. ¿Habéis visto la cara de miedo que han puesto?


  —Son polis de salón —añadió Tom—. De manicura, obedientes con las órdenes de los políticos.


  Fabián rio.


  —Son el tipo de agentes capaces de inmovilizar en el suelo a una joven por no llevar mascarilla por la calle y negar el acceso de unos propietarios a su vivienda para no molestar a los ocupas que se la han apropiado ilegalmente. ¡Válgame Dios!


  —Así va el país —sentenció Óscar frente al volante, se quitó el pasamontañas y se metió un palillo entre los dientes.


  Se escuchó la voz del director del Cervantes.


  —¿Ya habéis terminado? Parecéis marujas, por Dios.


  Todos se rieron.


  —Laura, ¿me oyes? —dijo Julián.


  —Sí, te escucho.


  —No tenéis tiempo. Según Varun, hay posibilidades de que hubiera programado la bomba, ya que hay un aparato con luces palpitando dentro de una mochila.


  Varun, encargado de averiguar los movimientos de Milad, su estado mental y si estaba armado, levantó el brazo tras detectar un arma.


  —Tiene una pistola —informó señalando su pantalla. Las cámaras, desde el dron que sobrevolaba el área, eran capaces de ver con luz infrarroja. Captaban el calor y veían al terrorista a través de los muros con absoluta claridad.


  Pudieron ver a Milad en ese mismo momento caminar de un lado a otro del salón con un objeto en la mano, una pistola.


  —No parece tranquilo —murmuró Varun.


  Julián señaló a una serie de objetos instalados en una habitación de la vivienda.


  —¿Qué es todo eso? ¿El laboratorio?


  —Sí, ahí tiene un biorreactor. No está en funcionamiento. Porque las muestras del virus las tiene dentro de la mochila que llevaba en el túnel del metro.


  Laura habló por su pinganillo.


  —Julián, los agentes no tardarán en darse cuenta de que nosotros no pertenecemos a ningún organismo de las fuerzas de seguridad del Estado.


  —Laura, en una situación como la actual, un agente de policía no se va a parar a preguntar a una persona vestida con uniforme de los GEOS por su documentación. A actuar ya.


  Laura abrió la puerta corredera.


  —Voy.


  —¡Laura! —llamó Julián. Al no recibir respuesta y verla correr en dirección al edificio, ordenó—: Fabián, Tom, adelante.


  Tom cogió una mochila, y con su rifle de asalto en bandolera, saltó de la furgoneta junto con Fabián. Los dos corrieron, alcanzando a Laura en la entrada del edificio.


  Entonces, accionaron sus cámaras corporales a la altura de la frente, adheridas a una montura para la cabeza con correas de nailon, para dejar las manos libres. En la sala de operaciones del Cervantes comenzaron a ver las imágenes que ellos captaban.


  —Vamos a subir —ordenó Laura.


  Milad fue al lavabo y orinó. Luego se enjugó la cara. En la sala del Cervantes sabían que era agua fría por el color de las imágenes térmicas.


  —Cada vez está más nervioso —dijo Julián—. Esto puede indicar que sabe que le tenemos localizado.


  Varun se giró en su silla y levantó la mirada hacia Julián.


  —Jefe, ¿sabes que hay cierta probabilidad de que uno de los tubos del biorreactor se rompa?


  Julián se tocaba el mentón, luego se pasó la mano por la frente, el cabello y la nuca.


  —No solo eso, sino que estalle la bomba que tenía programada para el metro.


  —¿Entonces?


  —Hay que pensar en algo —murmuró con tono reflexivo—. Vas a hacer una cosa.


  —Dime, jefe.


  —Desde la red de la Policía Nacional, da una alerta de emergencia a la unidad de bomberos de Madrid de ataque terrorista con armas biológicas.


  Varun fue corriendo a otro ordenador y comenzó a teclear en la consola.


  —¿Sí?


  —Les informas de la dirección y que vayan con dos tipos de camiones cisterna. Camiones con grandes cantidades de hipoclorito de sodio y otros camiones con la descontaminación que normalmente llevan a cabo y utilizan cuando la gente está expuesta a productos químicos o asbesto. La cantidad debe de ser para poder desinfectar y rociar todo un edificio de catorce plantas. Cuando lleguen, que estén preparados para pulverizar todo el edificio en cuanto les demos la orden.
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  Milad fue a la ventana y desde un extremo de la cortina asomó la cabeza. Era el mismo paisaje de hacía unos minutos, no se veía a nadie. Como precaución, se quedaría unos minutos en el apartamento, luego saldría al exterior a ver qué pasaba.


  Laura y su equipo llegaron a la última planta.


  En la sala de operaciones del Cervantes se veía la figura fantasmal del iraní.


  «Se encuentra ahora mismo sentado en el sofá del salón. De cara al balcón», se escuchó decir a Varun.


  Laura hizo un gesto a Tom.


  Él sacó de la mochila un taladro capaz de cortar cualquier capa de yeso, e incluso de piedra, sin hacer ruido. Hizo un agujero en la puerta.


  Intentar negociar con una persona como Milad era sin duda una mala opción. Esto es lo que las fuerzas de seguridad del Estado harían. Y él ganaría tiempo, se pondría más nervioso y decidiría morir como un mártir haciendo estallar el explosivo, matando al mayor número de personas posible.


  —Laura, una unidad de la policía va para allá —informó Julián tras ver los vehículos vía satélite—. No tendréis ni diez minutos para actuar y salir de la zona.


  Varun detectó una comunicación urgente de la Policía Nacional.


  —Sospechan del operativo de los GEOS que acaban de ver los dos agentes.


  —Laura, tenéis luz verde. Proseguid —anunció Julián.


  Milad escuchó un sonido metálico, seguido de silencio. Provenía de la entrada. Nadie podría entrar. Estaba seguro porque tenía echado un doble cerrojo. ¿Quizá habría alguien en el pasillo?


  Aguardó, quedándose inmóvil, pendiente de escuchar otro ruido que le alertara de un peligro inminente. Pareció transcurrir una eternidad. Decidió ir a la entrada.


  Con la pistola en la mano, cruzó de puntillas el salón. Pero algo le llamó la atención. Una lucecita roja le apuntaba el pecho. Luego una segunda y tercera. ¿Qué era aquello? Parecían tener vida propia.


  De pronto, se percató de que estaban dirigidas a él. Levantó la vista y vio a tres personas apuntándole.


  —Tira la pistola —ordenó Laura.


  Milad quedó paralizado unos instantes, viendo a aquellas personas armadas y con pasamontañas. ¿Era aquello real? ¿Cómo podían haber entrado con tanto sigilo? ¿Quiénes eran?


  Giró levemente la cabeza. Sus ojos se fijaron en la mochila cerca del sofá. Si la alcanzaba, podría liberar el virus.


  Laura se percató de su mirada. «El maletín que contiene el explosivo está en una mochila junto al sofá. No dejéis que lo alcance», escucharon a Varun por sus pinganillos.


  Laura levantó muy despacio su arma, y el láser recorrió el pecho de Milad, le cruzó el rostro hasta apuntar a la frente.


  —Hay una bomba en esa mochila —dijo él, moviendo apenas la cabeza en aquella dirección—. Está programada. El explosivo es tan potente que destruirá medio edificio y liberará un virus.


  Tom y Fabián miraron de reojo a Laura.


  «Es un dispositivo para liberar el virus», dijo de manera atropellada Varun conforme estudiaba el interior de la caja. «Contiene compuestos gaseosos altamente comprimidos que se expanden hacia fuera con rapidez, creando una onda explosiva».


  Milad esbozó una sonrisa. Mantenía apretada la pistola, apuntando hacia el suelo. No podía evitar el sudor de la mano.


  —Déjame abrirlo y os lo enseñaré.


  «Mierda. Está ganando tiempo, Laura. Dispara», escuchó que le decía Julián.


  —Eso es pedir mucho.


  —Pues entonces, en unos minutos todos habremos muerto.


  Si aquello fuera verdad, no tendrían tiempo de salir del edificio antes de la explosión.


  Tom y Fabián miraron de reojo a Laura. Vieron que ella asentía. Era un procedimiento de actuación previamente ensayado en este tipo de situaciones.


  Milad vio que los dos hombres bajaban sus armas, momento que quiso aprovechar para conseguir matar a uno de los tres. Levantó el brazo, pero apenas tuvo tiempo de apretar el gatillo: la bala que salió del arma de Laura penetró en su cráneo, destrozándole el tallo encefálico.


  Así solía ella actuar contra terroristas que tuvieran un dedo en un detonador o en el gatillo de un arma, como era el caso. Disparando a menos de cinco centímetros de los ojos, de este modo los músculos del cuerpo de la víctima se relajaban, disminuyendo la tensión en el dedo espontáneamente.


  Fabián fue corriendo hacia la mochila, mientras, Laura y Tom inspeccionaban la vivienda.


  —Todo limpio —dijo en voz alta Laura tras revisar las habitaciones.


  —El biorreactor está lleno de líquido —dijo a su vez Tom—. Pero no presenta un peligro inminente.


  «Bien», escucharon decir a Julián por el pinganillo. «Ya se ocupará la unidad antiterrorista. Largaros de inmediato antes de que aparezcan los GEOS de verdad y os cofundan con terroristas».


  Fabián desactivó el explosivo, que estaba hecho de manera muy rudimentaria, pero que aun así sería eficaz. Luego echó un líquido por el interior de la caja, la cerró y esparció más sobre la superficie. Causaría tal efecto, que cualquier composición química en los tubos quedaría destruida. Para que a ninguna persona de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado se le ocurriera abrirla de golpe, pegó en el suelo una pegatina triangular negra y amarilla con una calavera, advirtiendo del peligro.


  Los tres se fueron corriendo escaleras abajo. Si cogían el ascensor, podría haber posibilidades de que la policía cortara el suministro eléctrico y, por tanto, quedaran atrapados. Además, si bajaran en ascensor, al abrirse la puerta se podrían encontrar un escenario imprevisto, y así quedar acorralados, siendo diana fácil para cualquier tirador.


  «Está llegando la unidad de los GEOS», anunció Varun.


  —Rápido, rápido —gritó Laura, saltando de dos en dos los escalones.


  —Nos van a ver antes de llegar a la furgoneta —dijo Tom, bajando las escaleras a todo correr.


  En la sala de operaciones, Julián observó las pantallas y señaló a los bomberos, que estaban a la espera de una orden oficial.


  —Varun, informales que empiecen a soltar lejía de manera inmediata —ordenó.


  Por la pantalla se pudo ver como el convoy que trasportaba a los GEOS quedaba repentinamente bloqueado por una barricada de los bomberos que se habían puesto en movimiento, siguiendo los protocolos de seguridad.


  Laura, Tom y Fabián llegaron corriendo a la furgoneta que Óscar mantenía en ralentí y con la puerta corredera abierta.


  —Vamos, vamos —farfulló Óscar. Cuando hubieron entrado, apretó a fondo el acelerador, saltando a la acera y enfilando por el parque público. Dando tumbos, llegaron al otro extremo.


  La furgoneta se bajó de la acera y se internó en la calzada, perdiéndose en el tráfico de Madrid.
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  David colocó el estuche en el suelo, accionó las cerraduras y levantó la tapa. El rifle se encontraba en el interior, dentro de un hueco forrado de terciopelo que se adaptaba perfectamente a su forma. Sacó un anemómetro, una mira diurna y comenzó a montar el arma.


  El comisario Akash Duggal estaba fuertemente protegido por comandos paramilitares indios. Había pedido al Gobierno central de Nueva Delhi protección las veinticuatro horas del día, alegando que tras el asesinato del inspector Subhash Dhankar y del político regional Rajesh Bharadwaj, se estaba produciendo una ola de asesinatos por parte del crimen organizado contra la autoridad de Bombay.


  Al día siguiente de encontrar muerto al inspector, se organizó la cremación. Un evento que había levantado la atención mediática.


  Era un día despejado y caluroso, con poco viento.


  El comisario se encontraba presenciando la celebración hindú rodeado de efectivos armados hasta los dientes. Era imposible que alguien pudiera acercarse a él.


  El pandit realizó los últimos rezos. Los familiares más cercanos del inspector dieron vueltas a la pira en dirección contraria a las agujas del reloj. Luego cogieron la antorcha de manos del brahmán y prendieron fuego por varios costados a la leña de la pira funeraria.


  Entonces, un proyectil calibre 308 procedente de un fusil Remington 700 impactó en la cabeza del comisario Akash Duggal. Murió antes de que su cuerpo cayera sobre las llamas de la pira funeraria, echando chispas de fuego a su alrededor.


  Según el estudio policial que se realizó, el asesino había efectuado el disparo desde el ático de un edificio de la calle de enfrente, y a una distancia de doscientos cincuenta metros de allí. Nunca pudieron dar con él ni descubrir su identidad.
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  En el aeropuerto de Barcelona, Mohamed Ansari extendió sobre su escritorio un trapo de tela. Luego se quitó la tarjeta identificativa magnética con su foto, que llevaba colgada al cuello, dejándola a un lado de la mesa. En su lugar se ajustó una servilleta en el pico de su camiseta polo.


  Luego puso encima varias fiambreras y un plato. Se frotó las manos viendo con placer la comida. De repente, recibió una llamada a su móvil. Hizo un gesto de cansancio y resopló al escuchar lo que le decían desde el otro lado de la línea. Dijo que iría de inmediato. Colgó.


  Se guardó el aparato en el bolsillo, tapó de nuevo las fiambreras, levantó su abultada tripa, cogió la tarjeta magnética, se la colgó de vuelta alrededor del cuello y salió de su despacho.


  Cruzó una terminal llena de turistas y viajeros extranjeros con sus mochilas y maletas de ruedas. Llegó a una zona de lavabos.


  Óscar, vestido como operario de limpieza, llevaba una carpeta con un folio lleno de nombres y anotaciones con bolígrafo azul. Comenzó a quejarse ante Mohamed que un empleado se había saltado dos veces su turno. El otro argumentaba que no era su responsabilidad, ya que esos empleados estaban a cargo de la empresa que tenía la concesión de limpieza dentro de las terminales.


  Óscar le llevó la contraria, mencionándole el nombre de un empleado de origen pakistaní que estaba anotado en esa lista. Mohamed se quedó sorprendido, cómo aquella persona que él había empleado recientemente pudiera estar trabajando a la vez con otra empresa de limpieza. ¿Lo estaría engañando el pakistaní? «Malditos pakis. Siempre lo mismo con ellos», se dijo así mismo.


  En esos momentos, Fabián y Tom accedían al interior de las oficinas de Mohamed. Mientras uno copiaba en un pendrive todo el material que hubiera en su ordenador y metía en una bolsa todo aparato electrónico, como discos externos y tabletas, el otro esparcía el líquido que contenía un bote pequeño de cristal por encima del curry de cordero. A continuación, se marcharon.


  Cuando minutos después, Óscar, Tom y Fabián volvían por carretera a Madrid, Mohamed moría tras sufrir dificultades respiratorias. Su cuerpo quedó inerte encima de su escritorio: la cabeza sobre el plato lleno de arroz con curry especiado.


  * * *


  Laura se encontraba reunida en la sala de conferencias del Cervantes, donde las paredes eran de cristal. Alrededor de la mesa también había otros empleados y Varun, con sus ayudantes informáticos. Julián Fernández comentaba los últimos pormenores en cuanto a la seguridad del país.


  El teléfono móvil de Laura vibró en su bolsillo. Lo sacó y al ver en la pantalla el número, hizo un gesto a Julián, indicándole que salía fuera al pasillo a coger la llamada.


  Accionó un sistema de codificación exclusivo que le permitía recibir llamadas satelitales seguras en el edificio. Solo para casos excepcionales y de emergencia.


  —¿Laura? —escuchó decir. Era la voz inconfundible de Micky.


  —Sí, Micky. Todo bien. Dime —contestó ella sin más paliativos.


  —Han interrogado a Masoud Kahani.


  Hubo una pausa larga.


  —Muy bien, ¿y?


  —Eli me ha dicho que te llamará para hacértelo saber.


  Otro silencio.


  —Micky, ¿de qué se trata?


  —Lior está vivo. No lo mataron, querían utilizarlo como chantaje contra nuestro Gobierno cuando les convenga en un futuro próximo.


  De nuevo, un profundo silencio.


  —Contad conmigo para ir en su rescate.


  —Es lo que esperaba oír.


  —Y cuando lo encontremos, créeme, lo llevaremos de vuelta a casa. En eso te doy mi palabra.


  * * *


  Comenzaba un nuevo día en Bombay.


  David se despertó. Se sentó en el borde de la cama.


  Se levantó y miró por la ventana.


  Esa mañana no pensó en lo que estaba haciendo en la India o el motivo por el que lo hacía. No había un solo porqué. Solo un fuego interior, no en su corazón, estómago o en su cerebro, sino en lo más profundo de su ser.


  Luego se metió en la ducha.


  Abajo, su moto Royal Enfield 500 lo esperaba aparcada.


  Mientras conducía por la ciudad, se repitió una y otra vez que la idea de marcharse de allí y volver al país en el que había nacido debía de olvidarla y enterrarla para siempre.


  Tomó una calle estrecha y condujo despacio frente a un templo hindú. Escuchó una campana y los hipnóticos cánticos del interior. Un brahmán le miró desde la distancia y alzó la mano a modo de bendición.


  El amor que aún sentía por su mujer era lo que le impulsaba a seguir viviendo en la India. De una forma u otra, él sentía que era su deber seguir en Bombay porque luchaba por ella, para honrarla, sacrificando incluso su propia vida de ser necesario.


  David se internó en una gran avenida, entre los diversos vehículos y el rugido del tráfico, entonces, sintió una vez más el llanto quejumbroso del exilio.


  F I N
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